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MATERIAS Y SU ÍNDICE. 



INTRODUCCIÓN. 

Objeto del opúsculo : buscar con imparcialidad en el pasado la causa de 
esas frecuentes guerras civiles que ha sufrido el país. (Pajina If ) 

PRIMER PERIODO. 

DESDE EL AÑO 1830 HASTA EL 1847. 



Durante algún tiempO; después de las disensiones que trajeron la diso- 
lución de la inmortal Colombia, eso, tras los heroicos sacrificios que costó su 
independencia, cansado el pueblo sin duda, por una parte ; y por otra, sin 
apego á las prácticas republicanas, cuya trascendencia aun ignoraba, no tío 
hacia la administración nacional, entregándose esclusivamente cada uno al 
cuido y adelanto de lo suyo. Bajo tales auspicios, lo más natural era que 
floreciese la industria ; y con todo, no rendia utilidades que recompensasen 
sus duros afanes y penosas economías, y lo que es peor, ni siquiera represen- 
taba al fin el capital invertido. Representaba, decimos, al precio de la subas- 
ta pública, precio por supuesto ínfimo en un mercado donde todo estaba por 
esplotarse, donde apenas existían en embrión agricultura, artes y comercio, 
bien que fueran capaces de desarrollo incalculable, gracias á la fertilidad de 
la tierra, á su vastísima estension, sus variados climas, abundantes puertos y 
caudalosos ríos. Pero en medio de esa pródiga naturaleza, escaseaban los 
brazos y el monetario ; y caminos puede decirse que no los habia. Un go- 
bierno protector, á vista de esas necesidades, habría procurado satisfacerlas 
cuanto antes, á fin de evitar que la misma consagración al trabajo, tan plau- * 
sible, ó sea la solicitud cada vez mayor de dinero, operarios y medios de 
trasporte, viniese á encarecerlos más y más, aumentando el desequilibrío prí- 
mitivo. Como no lo hicieron así los que presidian el país, y antes bien entre- 
gáronse á ensayar teorías contrarias, el malestar hubo de crecer. Suijió de 
ahí la oposición, estendiéndose en breve también á la política, que mil defec- 
tos entrañaba : la alternabilidad era oligarquía y el orden servilismo. Senti- 
das quejas exhaláronse contra tanta infidelidad, y se respondió á ellas solo 
con groseros insultos, como si hubiera empeño éa agríar los ánimos. Enton- 
ces engrosó la oposición sus filas, hasta pasar á ser lujosa mayoría ; y segura 
de ello esperó á las elecciones para usar de su derecho, aspirando á convertir 
en realidad la república, que hasta allí habia sido solo una mentira. No lo 
llegó á lograr sin embargo, porque los depositaríos del poder público se alza- 
ron con él, atropellando por todo para retenerlo. Ese período, p!t^3, no 
obstante que de él hagan alarde, llamándolo edad de oró de Yene: 
que no supieron prevenir la crisis y se usurparon después el poder, 
que de brillante ofreció fué el esfuerzo legal de la oposición, hábilme 
ríjido por plumas mui bien cortadas y oradores elocuentes. (Hasta^ 




% 



IVi . 
SEGUNDO PERIODO. 

DESDE EL AÑO 1847 HASTA EL 1858. 



El Presidente impuesto á la República por el círculo adueñado del po- 
der, quiso dulcificar la política á que debia su elevación, y nada en verdad 
más prudente, no solo par» él como encargado ya del Ejecutivo, sito tam- 
bién para el propio círculo que se lo habia conferido. Tanta era la exalta- 
ción pública que constituia verdadera tempestad política, de esas que con- 
mueven profundamente, hasta en sus cimientos el edificio social ; y disiparla, 
calmando la opinión, no podia menos que con venia* á los que la provocaron. 
Pero aquel círculo lleno de ira porque en su escojido no habia hallado lo 
que se prometía, ciego instrumento, rompió con él, falta de cálculo en su 
impotencia, desacreditado como estaba, pues desde ese instante restituía á 
sus contrarios gran parte de la victoria que con tanto descaro les habia arre- 
batado en las elecciones : desde ese instante, sí, lanzaba al Presidente hacia 
los liberales. Gran parte de la victoria, hemos dicho, y no toda, porque 
aun quedaba á aquel círculo el Congreso, primer motor del tren constitucio- 
nal, á cuyo favor pudo mui bien haber determinado una política sabia, que 
restableciendo el equilibrio consolidase la paz ; y sin embargo prefirió la 
violencia, intentando por medio del Congreso deponer al Presidente. Pero 
intervino la justicia del pueblo, y el Congreso entró en razón : cambiado des- 
de entonces en su espíritu tendió á la armonía. La temeridad, pues, hizo 
perder á aquel círculo sucesivamente en todos sus ramos el poder público 
que se habia usurpado ; y cuando encontróse sin él, para recuperarlo, apeló 
á las armas, so prete|¡;o de que estaba el Congreso coaccionado. Vencido 
inmediatamente, pronto volvió á alzarse, pero más pronto aun fué vencido 
también ; y no por eso dejó de alzarse otra vez, y otras más, sin servirle 
entre tanto de escarmiento su derrota. Apenas dedujo de ella que debia 
apelar á un medio estraordinario, é intentó asesinar al Presidente. Este, á 
su vez, como si creyera que bastante habia hecho con salvar á los liberales 
del cadalso, no quiso sujetarse al programa do ellos, y en nombre de ellos 
mismos, sin embargo, mandaba. Intervenía en todo, en todas partes : su 
voluntad era la lei. Consiguió así que un hermano suyo fuera elejido para 
sucederle, y luego su hermano obtuvo del mismo modo que le sucediera él. 
Tal situación, nacida de la guerra y por la guerra afianzada, guerra tan repe- 
tida que debia arraigar sue vicios, máxime cuando tan mal ensayo hablan 
tenido las prácticas de la democracia, se fué haciendo cada dia peor, hasta 
que por fin se reformó la constitución para permitir la reelección del Presi- 
dente. La república habla dejado de ser, para reinar una familia con su' 
séquito de favoritos. Ante eso, decidiéronse los liberales también á empuñar 
las armas, y sucedió lo que no podia menos, la reconciliación de ellos con sus 
enemigos de antes. Union y olvido de lo pasado y rejenerar el país fué el 
lema de la alianza, y protestándose lealtad recíprocamente unos á otros, die- 
ron el grito de abajo el usurpador, quien prefirió á intentar una temeraria 
resistencia hacer su renuncia ante el Congreso reunido á la sazón. (Hasta la 
pajina 15.) 
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V. 
TERCER PERIODO. 

DESDE EL AÑO 1858 HASTA EL 1863. 

El jefe del movimiento se hizo Presidente pi^ovisional de la República, 
é invocando la conítitucion en todo lo que no se opusiera á los fines revolu- 
cionarios; constituyó un Ministerio mixto, de liberales y oligarcas, con ánimo 
probablemente de mantener la contraida unión. Pero esta, natural y de con- 
siguiente sólida, inquebrantable en la desgracia, cuando pesaba sobre todos 
el opresor coman, habia de ser después del triunfo imposible, cual se 
palpó bien pronto, pues el choque de las encontradas opiniones que reunia 
aquel Ministerio trajo su renuncia, como para que el Presidente quedara en 
capacidad de marcar un nuevo rumbo, y lo marcó en efecto, pidiendo á los 
oligarcas que siguieran desempeñando sus carteras, y confiriendo ademas á oli- 
garcas también las que los liberales habían tenido tí su cargo. Así a(piel jefe, 
que á haber sido liberal debia su posición, burlaba la confianza de sus coopar- 
tidarios, y á poco pasó también á perseguií'los, tan dura y jeneralmente que 
al fin tuvieron ellos que oponerle resistencia armada. A vencerla desde su 
oríjen contrájose con empeño el Presidente, y no pudo lograrlo por más que 
hizo, convenciéndose á la larga, que solo de un cambio adecuado en la polí- 
tica podia esperar la paz. Llamó; pues, liberales al Ministerio, para realizar 
un programa de respeto á la lei y acatamiento á la opinión pública j pero á 
la vez ¡ peligrosa inconsecuencia ! á la vez, sí, mantuvo á los oligarcas en el 
mando del ejército, hasta del batallón mismo que habia escojido para su 
guardia; y un dia, cuando él menos pensaba, se encontró prisionero en su 
propia casa, acojidos á la federación sus detentadores, los cuales por bando 
que recorrió toda la ciudad, llamando la atención con música y cohetes, con- 
vocaron al pueblo para elejir su Gobierno mientras llegaba el caudillo de la 
revolución, á quien iban á llamar inmediatamente. (Hasta la pajina 26.) 
Elejido el Gobierno por los ciudadanos que asistieron al lugar señalado á la 
hora prescrita; negándose á reconocerlo los que 'habian provocado su crea- 
ción, se entregaron á constituir otro, por sí mismos y los suyos, pero les fué 
imposible : entonces volvieron sus armas contra el pueblo indefenso, y en 
medio de cruel carnicería, proclamaron do nuevo la constitución que habian 
.rotO; y dejando en prisión al Presidente pusieron á ejercer el Ejecutivo al 
Designado, por ausencia del Vicepresidente. (Hasta la pajina 30.) Nada 
tardó este en venir á ocupar su puesto, sin pena de complicarse en las felo- 
nías de aquella transición, revelando desde luego la profunda ceguedad en que 
lo tenian sumido sus preocupaciones. Y lo confirmó después en su Gobierno, 
el cual figurará por siempre en nuestra historia como el abuso del poder con- 
vertido en sistema y desarrollado en toda su plenitud ; en fin, como uno de 
los peores que hemos tenido. Jamas se le ocurrió que debia acatar la opinión 
pública para conseguir la paz : su empeño constante fue imponerla por las 
armas, como si fuera ello posible cuando el pueblo en masa se levanta á defen- 
der sus imprescriptibles fueros. El pueblo, pues, quedó de pié adelantando 
su obra, mientras que el Vicepresidente, ya para entonces Presidente á favor 
de simuladas elecciones que se practicaron entre tanto, tuvo que apartarse del 
Ejecutivo á solicitud de sus mismos partidarios, convencidos al fin de que por 
medio de él no lograrían su objeto. (Hasta la pajina 40.) Entró á susti- 
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JESÚS MARÍA PAUL, 



GOBERNADOR DEL DISTRITO FEDERAL 



Hago saber : Que el ciudadano Luis Jerónimo Alfonzo se ha presen- 
tado ante mí reclamando el derecho esclusivo para publicar y vender una 
obra de su propiedad, cuyo título ha depositado y es como sigue : "breve 
ANÁLISIS DEL PASADO DE VENEZUELA } '' y que habiendo prestado el ju- 
ramento requerido, lo pongo por la presente en posesión del privilejio que 
concede la lei de 8 de Abril de 1853 sobre propiedad de las producciones lite- 
rarias ; teniendo derecho esclusivo de imprimirla, pudiendo él solo publicar, 
vender y distribuir dicha obra, por el término que le permite la citadalei. 
Dado, firmado de mi mano, sellado y refrendado por el Secretario de este 
Gobierno, en Caracas á quince de Julio de mil ochociento setenta y dos. 
Año 9? de la Lei y 14? de la Federación. 

J. M. Paúl. ^* 

V. Toledo Bermúdez. 

Secretario. 



fel movimiento de desarrollo en la vida de Ic* 
pueblos es una corriente poderosa 6 in*esistiblei 
Los dementes que le oponen diques son por ella 
arrebatados y dejan inundación no más como 
herencia ; mientras que la dominan, hacién- 
dola provechosa, los que estudian su dirección 
y su fuerza y le preparan un lecho para el 
porvenir. 

(Aforismos de un Eei filósofo,) 



Aprovechemos,. desde SUS priraei'os itistantéSl, lá paz de que 
disfrutamos, en examinar cuál sea la causa de que nos azote con 
tanta frecuencia la maldita guerra civil, á fin de pollería desterrar 
para siempre. Volvamos la vista al pasado, y apreciémoslo con 
la debida imparcialidad ; nada de odios ni de favor tampoco : la 
salvación del país así lo exije. Que nuestros juicios, por duros 
quesean, no parezcan jamas exajerados, ni nuestras calificacio- 
nes nacidas de nosotros sino las mismas que todos tieneil confir* 
madas. ' 

Conforme á nuestras instituciones, el pueblo es el Soberano; 
pero en la práctica j, cuándo ha llegado á serlo 1 
' v^ Durante algiin tiempo, á partir de 1830, él círculo que ejerció 
I el poder decidió de los destinos de la Patria, permaneciendo la 
^generalidad indiferente, ocupada nada más que de lo privado. Y 
fes^se el tiempo de que tanto alarde han hecho algunos, como si 
V^o fueran enjendro suyo todas las presentes desgracias y cuantas 
otras más nos sobrevengan ! Sobre ése mismo tiempo decíamos 
en 1861 : " el pueblo en él estuvo entregado verdaderamente al 
sueno, y un escritor de la América del Sur, él señor Irizarri, ha 
lamentado que ese sueño no se hubiera prolongado. Nosotros lo 
que lamentamos es que los que gobernaban no se hubieran ren- 
dido ante el Soberano, cuando este quiso serlo '^ T en efecto, 
¿ qué cosa más natural para patriotas que conozcan la enorme 
responsabilidad del mando, que apresurarse á declinarla, sepa* 
rándose de él, llegada la ocasión •? ¿Cómo suponer, pues, repu- 
blicanismo en los hombres de aquel circulo, cómo suponer que 
por amor al país únicamente vinieran rijiéndolo, sin que les mo- 

« 

vieran para nada sus propios intereses, por filantropía no más, 



— 4 ^ 

tal I9 presen tarau al país } y ; qué mayor elojio qae eso eu scme^ 
jantes bocas ? 

Las seguidillas estaban suscritas por Rarnoii Villalobos, y 
fuera ó no su verdadero autor, era el único responsable según la 
lei ; y á pesar de eso, desentendiéndose de él, declararon que 
habia lugar á formación de causa contra el señor Guzman, como 
dueño de la imprenta. El 9 de Febrero cuando se reunió el jura- 
do para imponerle la pena, pena á todas luces injusta, cualquiera 
que fuese, verdadero atentado que destruia la libertad del i)ensa- 
luiento, tal como estaba entonces concedida, atentado, en fin, que 
daba en tierra con la Kepública, conmovido el pueblo lanzó á las 
barras de) jurado más de tres mil ciudadanos á salvar la inocen- 
cia, como la salvó en efecto, quedando para todos asegurado el 
derecho de publicar sus opiniones con arreglo á la lei. ; Gou 
cuánta ra^on hemos dicho de ese tiempo que fué feliz : el tiempo 
de la fe, del entusiasmo, de la abnegación ! ¡ Y ver empero como 
se escandalizó el círculo del poder ante un hecho tan plausible, 
hecho que tanto prometía ! ¡ Y estrauan después los hombres 
de ese círculo que se les vea desde entonces como enemigos de la 
democracia ! 

Y no era solo en asuntos meramente iwlíticos que aquel 
Gobierno contrariaba la opinión, sino que chocó también abierta- 
mente con ella en la. cuestión económica, tan debatida entonces, 
y cuya solpciou ofrecida por los liberales llegó á ser una aspira- 
ción verdaderamente nacional, tanto qué la acojió aun el mismo 
Congreso que era enemigo de ellos. 

Todo el mundo estabíj. adeudado, y nadie podia cumplir los 
compromisos que babia contraído con arreglo á la lei del 10 de 
Abril ; Jos intereses eran crecidos, los plazos cortos y las indus- 
trias no brindaban utilidades para pagar siquiera aquellos, mucho 
menos los capitales, de donde vino un temor jeneral á la subasta 
pública, á 1^ cual debija sacarse lo qne cada uno tuviera para 
cederlo al mejor postor, sin limitación alguna, y satisfacer al 
prestanjista. Y ^liéntras que era tan así angustiosa la situación 
de los hombres trabajado^'es, el Gobierno remitía constantemente 
á Europa fuertes sumas de djnero efectivo para la amortización 
de la deuda esíerior. Advierten entonces los liberales cuánto 
mejor no seria dejar e^e dinero en ej país y ofrecerlo á las indus- 
trias abatidas, al mismo interés que por él se tuviera que pagar 
eu Europa, ó un poco mayor, ya que era tan bajo en ella ; y esta 
idea meditada y discutiija trajo el pensamiento del instituto de 
crédito territorial. ¡ Qué tiempo tan feliz el de esas concepciones 
y trabajos, y cuan diferente del que después hemos atravesado J 



Formuló q\ i^cusainieiito el señor Aríiiula, á qiiica el Go- 
bierno apartó del Miuisterio de Hacienda, porque reconocía Isi 
necesidad d(?alí?una medida salvadora en aquella tremenda cri- 
sis ; pero era tal <^a efecto la necesidad de una medida en aquella 
iH'ísis que á todos afectaba, que á despecho del Gobierno atraía 
cada vez más y más partidarios el [)ro3^ecto de instituto, basta 
que al fin el Congreso lo convirtió en lei de la República 5 y si no 
tóntró á rejir inmediatamente, fué porque el IDjecutivo, ñfel á su 
tíistema desde atrás adoptado, al presentársele para los efectos 
de su atribución constitucional, la objetó sin cuidarse para nada 
de que así chocaba abiertamente con la opinión, por demás pro- 
nunciada ya en favor do la medida. Y tan es cierto que así es- 
taba pronunciada, que á la objeción correspondieron, al acto de 
decidir el Congreso sobre ella, correspondieron, sí, con la insis- 
tencia las dos tercei'as partes de sus miembros, menos uno ; y no 
fueron las dos terceras partes cabales, número que habría obli- 
gado al Ejecutivo, por más que le pesara, á hacer cumplir la lei, 
porque tenaz siempre en su propósito de matarla, logró, á última 
hora, apartar de aquellas ñlas donde babian estado todos com- 
prometidos entre sí, y animados hasta ese instante del mayor 
entusiasmo, á alguien que tuvo en poco, sin duda, su palabra 
• empeñada, su honor y convicciones. ¡ Cómo podrían emplearse 
semejantes /ecursos sin que se escaparan al secreto, en aquellos 
tiempos de tanto ínteres de todos por la cosa pública ! 

A las diez de la manana'del dia en que se votó la insiátencia, 
estaban por ella las dos terceras partes de los miembros del Con- 
greso, y no así de cualquier modo, dispersos, renuentes ni dudo- 
sos siquiera de su triunfo, sino en contacto, firmes, decididos, 
como ya lo hemos dicho, entusiasmados : la cuestión era de tanto 
ínteres, tan vital era, que no cabia sino pronunciarse en ella con 
calor : amigo ó adversario tenia que ser cada uno, y lo que fuera, 
eso lo sabían todos sus colegas, y no solo ellos sino todos los 
ciudadanos mezclados en la política, y i quién no se mezclaba en 
. ella entonces "? Fué poi' eso qué hubo uno que en vez de negar 
la insistencia simplemente, como lo habría hecho si hubiera sido 
su voto consecuente con sus opiniones de atrás, se entregó antes 
á justificarse porque había cambiado de modo de pensar. Al 
retirarse ese diputado del salón de las sesiones, lo sajió al en- 
cuentro en las barras Juan Vicente González, liberal entonces, 
siempre vehemente, y con aquella voz y ademanes que llamaban 
el escándalo, aun sin quererlo, le dijo : *' Te has vendido, villano : 
el críincn lo tienes retratado en tu rostro : eres traidor.'^ Y el 
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diputado no halló nada que responder, y quedó convicto ante un 
concurso numerosísimo que presenciaba la escena. 

Como se ve, la época de que nos hemos ocupadí comprendo 
dos períodos: nno, de completa indiferencia de la jeueralidad, y 
otro que nos encanta y contrista ú la vez, pues si bien e»él, con 
la conciencia ya de sus derechos, el pueblo quiso ser el Soberano 
y ostentó virtudes republicanas, por el contrario el Gobierno se 
exhibió pequeño, poseído de vulgar ambición, y desde luego de 
todas cuantas bajas pasiones trae siempre esa ambición consigo. 
Y ¿ podrá ser tal época la edad de oro de Venezuela, como pre- 
tenden algunos 1f 

Para llamarla así, no pudiéndose argüir el que ae hubiera 
promovido el progreso del país, pues nunca más que entonces 
fué desatendido, se ha alegado que reinó el orden, suprema nece- 
sidad social ; y vamos á examinar si es cierto. 

Decimos que reina el orden en un conjunto cualquiera, cuan- 
do cada una de sus partes ocupa su respectivo lugar; y de la 
misma manera se entiende que existe el orden en ese cuadro vivo 
y tan grande como que los abraza á todos, llamado sociedad, 
donde todo es movimiento y no en un solo igual sentido sino en 
muchos y opuestos entre sí, cuando todos sus elementos funcio- 
nan respectivamente en siis órbitas, sin que sea alguno absorbido 
por otro ni siquiera embarazado. Elemento de vida para la so- 
ciedad es el Gobierno, el encargado, nada menos, de producir el 
equilibrio en ella, en ella que ofrece choques ó tropiezos á cada 
paso ; pero también para poder vencer las resistencias dispone 
el Gobierno de la fuerza pública. Y sin embargo, nadie pensará 
que haya orden en una sociedad en que el Gobierno tenga que 
«star constantemente empleando la fuerza para amparar repri- 
miendo; lo cual revela, y así es hx verdad, que el orden, en lo 
moral, consiste en el cumplimiento espontáneo del deber. Deber 
de los ciudadanos es obedecer al Gobierno, pero el Gobierno á 
su vez también tiene el deber de no exijir de ellos sino lo que 
mande la lei, la lei que es la obra de ellos mismos, y consultar 
ademas atentamente la opinión para no presentarse jamas en 
abierta pugna con ella. Si así no fuera, tendríamos que seria 
iguperior al comitente el comisario, superior al soUerano su elejido 
para cumplir un encargo. Y siendo así, ¿ habríamos de convenir 
en que reinó el orden en aquella época ? Convendríamos en ello 
enhorabuena, si el orden pudiera ser privar al pueblo de su pen- 
samiento y de su voluntad. Es bien peregrino, verdaderamente, 
que teniendo derecho á imperar la mayoría, sea ella ahogada por 
el querer de unos pocos, y sin embargo, se llame eso orden ; y 
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anarqaía, la tendencia natural de todos á restable<»or 8u ímperia 
contra los pocos, Y así con todo, materialmente .así pa¿ió en esa 
edad de oron Un Presidente fué impuesto á la iNTucion, é im- 
puesto con siniestros fines, demasiado conocidos ; y cuando se 
negó á llenarlos, los mismos que le elevaron se propusieron de- 
iribarle en sangrienta lucha, de la cual se derivan todos los males 
que han postrado á Venezuela. 

Llamar orden las durísimas penas con que se ahuyentaba al 
pueblo de la injerencia en la dbsa pública, y se castigaba á los 
que se empeñasen en la oposición, la cual fué comprendida entre 
los delitos políticos, es la mayor aberración. ¡ Orden eso por 
Dios, verdadero orden, cuando si acaso lo habia, solo á la fuerza 
era debido, y no podia ser sino aparente y como tal precario ! 
Ko parece sino que se confunde el orden que emana de la política, 
con el que la policía establece. Este se injpone, aquel no: se 
dicta el uno directamente, mientras que el otro lo produce un 
conjunto de medidas mui bien combinadas, y es el más feliz re- 
sultado, que puede alcanzar la administración mejor inspirada, 
resultado que se palpa en el contento público y consiguientemen- 
te en la identificación del país con su hábil administración. Si 
esto es así, como no podrán desconocerlo ni los mismos panejiris- 
tas de aquella época, es evidente que no les asiste ninguna razón 
para sostener que fué el reinado del orden, cuando al contrario 
se alteró tan profundamente en ella, como que aún no ha podido 
restablecerse. No supieron los que gobernaban satisfacer opor- 
tunamente las necesidades nacionales, antes de que llegaran í\ 
producir un malestar insoportable; y luego que esto sobrevino, 
se resistieron á seguir los impulsos de la opinión pública que les 
señalaba lo que debian hacer para remediarlo. La Opinión, pues, 
Iiubo de pronunciarse contra ellos, y ellos entonces se rebelaron 
contra la opinión, abusando del poder, resueltos á conservarlo á 
todo trance. Anularon elecciones, levantaron cadalsos y dieron 
el mando del país al que les paresió que mejor podría servirles 
de instrumento para realizar sus planes de dominación. 

Ese instrumento fué el señor Jeneral José Tadeo Monágas,^ 
quien no se atrevió á consumar la iniquidad de dar muerte en un 
patíbulo al señor Antonio Leocadio Guzraan, el hombre que eou 
las solas armas de la razón y la elocuencia, distinguiéndose entre 
todos sus colaboradores, aunque fueran también mui hábiles mu- 
chísimos de ellos, ha conquistado en esta tierra más voluntades^ 
pendientes todas de la suya,* tanta así era su inñuencia, sagrada 
por lo mismo para un Gobierno democrático ; el señor Jeneral 
Monágas, decimos, no se atrevió á sacrificar al señor Guzmau^ 
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rcdncícudose A <1esterrarle ; y ese proceder qne le atrojo las sim- 
patías do todos los liberales, le hizo odioso á loa que le habian 
elevado al po<ler, basta el punto de resolverse á atropellar por 
todo para derrivarle. 

Cuando llegó el momento de reunirse el primer Con^freso 
tras aquella conmutación, el Cougreso de 1848, compuesto en sh 
mayor parte de hombres apasionados, entre ellos muchos turbu- 
lentos qne hacían ostentación de no i)ararse en los medios para 
lograr su objeto, y á cuyos imprtlaos estaban los demás someti- 
dos ; para cuando llegó la reutiion de ese Congreso, decimos, ncr 
habia en la República quien no supiera que en él iba á ser juzga- 
do el seilor Jeoeral Monágas, aunque no fuera sino por la muerte 
de César, ni á nadie se le escapaba que seria condenado, cual ser 
desprendía de la estrema facilidad para acojer los motivos de hií 
acusación. Vino de ^iqin el 24 de Enero, es decir, la acción del 
pueblo, ó.para precisar mejor, del partido liberal contra el Con- 
greso, acción tan justa como inicuo era el proceder que la hizo 
necesaria. Y con todo, el partido en ese día derrotado ha pre- 
tendido siempre arrojar sobre el señor Jeneral Monágas la res- 
ponsabilidad del hecho! La responsabilidad es del Congreso 
únicamente, del Congreso que descendió de su altísima misión, 
para entregarse á mezquinos planes de una parcería ; sí, de él la 
responsabilidad por completo ; pero suponiendo que alguna hu- 
biera de tocar también á la otra parte, esa seria del partido libe- 
ral, no del señor Jeneral Monágas. A la deposición de esto 
habrían reasumido el poder los mismos hombres de la política 
anterior, y desde luego que cada liberal temió por sí y los suyos 
que fuera su sangre derramada para llenar aquel anunciado lago 
qne habia de separar á su partido del Gobierno. Esto supuesta^ 
traspórtemenos á aquellos instantes anteriores al suceso, y no 
podremos menos de esclaraar : no haga nada el seííor Jeneral 
Monágas para escapar á los efectos de su enjuiciamiento, que et 
partido liberal hará lo que lé dicten su justicia y su jenerosidad 
que es necesario para evitar el reinado del terror. 

Sensible es que el Congreso en vez de pasearse por estas 
comsideraciones, se dejara llevar de la idea de que solo el mismo 
señor Jeneral Monágas x>odia resentirse de su sometimiento á 
juicio, y que aun resentido no dejaría \yov eso de acatar la auto*- 
ridad del Lejislador ; tan sensible, en efecto, como que gastó el 
prestijio de la Representación nacional, dando lugar á un escáu- 
dalo que prevenía contra todo el país á las naciones y que man- 
chará por siempre nuestra historia. Pero eso mismo no habría 
8ido nada, si de ahí en adelante se hubiera dejado á la paz en 
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capacidad de repararlo : la autoridad, coutenida en los límites 
del derecho, habría recobrado su influencia, y una marcha regu- 
lar y progresiva de hi sociedad nos habría rehabilitado para con 
«1 estranjero y ofrecídonos cami)o de emulación hasta pioducir 
para la historia rasgos que pudieran escusa r hi pasada falta. 

Mas, si desatinado estuvo el Congreso en su plan de acusa- 
ción, no menos lo estuvieron el señor Jencral Páez y sus secuaces 
icn su u[)elacion á las armas contra el Gobierno, bajo el pretexto 
del 24 de Enero, pintándolo con los más negros colores, como 
horroroso atentado, digámgslo de una vez, como la muerte de la 
Bepiiblica jierpetrada por el Presidente en la augusta Eepresen- 
tacion nacional. Pero la propia augusta Representación, de su 
libre y espontánea voluntad, abiertos si» duda sus ojos, cuando 
palpó el abismo, preparado por ella misma, eii que estaba ya 
Ijróxiúio á caer el país, condenó la guerra, como hecha sin ra?on, 
pues era de todo punto falsa la que se alegaba, sintiéndose ella 
misma, á quien se suponía esclavizada, sin menoscabo algnno 
para el ejercicio de sus atribuciones. La propia augusta Bepre- 
sentaciou, hemos dicho 5 y debemos advertir que con diferencia 
japénas de algunos que otros senadores y diputados suplentes, en 
lugar de aquellos principales más conspicuos, que por miedo tal 
vez se ocultaron en la capital inmediatamente después del suceso, 
y luego aunque palparon que su iniedo habia sido infundado, 
procurando seguramente la disolución del Congreso, para justili-' 
car la guerra, se fueron algunos á formar entre los que la hacían 
y los más i)ara el estraujero á encenderla desde allá. 

Aquellos suplentes, de los cuales algunos eran liberales de 
intelijencia y prestijio, se apresuraron á proponer al Congreso las 
reformas legales más urjentes, capaces de- llevar al ánimo de sus 
enemigos la confianza, como la habrían llevado, haciéndoles de- 
sistir por consiguiente de la guerra, si no hubiera sido aquella 
maldita sed de dominación, dominación á toda costa, de que es- 
taban poseídos. Bien inspirado ya'el Congreso, no se oyó espre- 
sar en él sino deseos.de que vivieran todos los hijos de la Patria 
en santa paz y armonía, contenidos nada más que en los límites 
del derecho, y borró en consecuencia del catálogo de los delitos 
los que realmente no lo eran y sin embargo estaban sujetos i1 la 
dura é irreparable i)ena de la muerte : borró los llamados delitos 
políticos, para que nunca más ^por opiniones hubiera de morir 
nadie en el patíbulo. Y no se redujo á eso solo, en favor de la 
Bepública, la iniciativa de los liberales en aquel Congreso que 
tan hostil les habia sido, pues que ensanchó la libertad de im- 
lienta. Y ¿ á qué la guerra, cuando la discusión sin trabas con- 
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vidaba á todos á conquistar la mayoría? PersistieroD, sio em- 
bargo, en ella, alegando que la declaratoria del Congreso no valia 
nada, porque estaba coaccionado; y desde luego pusieron al 
Gobierno en la necesidad de defenderse. 

Inclinado á él más y más el partido liberal, á medida que 
más garantías le ofrecía en su política, vino á identificarlos et 
24 de Enero, como que á un tiempo á ambos los había salvado, y 
empeñada la guerra corrió espontáneamente á tomar armas con- 
tra el común enemigo, y lo venció en breve, bastándole pocos» 
días para dar en tierra con el i>oder tan- ponderado del señor 
Jeneral Páez y de los suyos, testigo lá sabana de los Araguatos 
que lo vio di8ix)arse en 1848. Mas, no alcanzó ese espléndido 
resultado á hacer entrar en razón á los vencidos, sino que volvie- 
ron prontamente á declarar al Gobierno nueva guerra ; mas tam- 
bién corrieron en ella la misma triste y merecida suerte que en 
la anterior, y todavía más triste, pues que tuvieron, impotentes, 
que entregarse con el señor Jeneral Páez á su cabeza, al señor 
Jeneral Laurencio Silva, quien los tenia en Macapo cercados con 
el ejército liberal. 

Por supuesto <jue la guerra no podría menos que producir 
sus naturales efectos : habia de corromper las costumbres, cam- 
biando fácilmente aquellas prácticas de republicanismo que poco 
antes el pueblo habia ostentado ; fácilmente sí, por lo mismo que 
apenas habia principiado á ensayarlas, y no eran todavía para él 
una necesidad, necesidad de esas que imprimen carácter, de esas 
que constituyen, diremos así, naturaleza: cambiando, pues, re- 
petimos, tan envidiables prácticas con las de la violencia, las 
cuales endurecen los corazones, haciéndolos insensibles á todo 
otro placer que no sea la venganza : la guerra habia de consumir 
las rentas nacionales, y dejar en consecuencia sin satisfacer el 
presupuesto,, y todavía más : habia de escasear esas mismas ren- 
tas, por los funestos estragos que causara á la agricultura y al 
comercio, y á todo el país en jeneral : la guerra, últimamente, 
habia de disminuir nuestra escasa población. Y esos electos que 
no se harían esperar, á su vez producirían otros, por supuesto 
tan perniciosos como ellos, y estos, otros y otros más, constitu- 
yendo todos un cúmulo de dificultades tan grandes para la mar- 
cha regular del país, que al fin este caería en una pendiente pre- 
cipitada, y podría hundirse si el patriotismo de sus hijos no fuera 
bastante á impedirlo. 

A los vencedores en los campos de batalla querría el Go- 
bierno corresponderles con ascensos en sus grados militares, sin 
que fuese bastante ninguna observación de los republicanos de 
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veras á apartarlo desdo lin prineipit) de ose torcido camino 5 y 
más luego llegariaii (i verse los tales ascensos como favores que 
la adulación alcanzara. Y ese mismo medio, que revela la dis- 
posición á reconocer un amo, levan taria á cualquiera á un alto 
puesto, á cualquiera, decimos, que no tuviese la aptitud necesa- 
ria, porque por lo demás todos los hijos de la Patria son iguales 
y tienen el mismo derecho á ejercer los destinos públicos. 

Suspendido el pago del i)resupuesto, natural seria que cuan- 
tos tuvieran créditos contra el Tesoro nacional tendiesen á ven- 
derlos ; como natural también que aquellos más allegados al 
poder, aquellos que más directamente derivaran de él la influen- 
cia, al no tener honrados sentimientos, se aprovecharan de las 
circunstancias para hacer, en poco tiempo y sin trabajo, ni espo- 
sicion. Una sólida riqueza. 

Y luego, es preciso contar con que un Gobieri^o que así se 
exhibiese, un Gobierno de favoritismo, Gobierno cuyos allegados 
se enriquecieran á espensas délas viudas, de los inválidos, délos 
empleados ; es preciso contar, sí, con que impediría el libre ejer- 
«io de los derechos del hombre, porque solo así no más le pare- 
cería posible el prolongar su mando : es preciso, pues, contar con 
que ahogaría la prensa y iirohibiria la asociación, y no solo eso 
sino que impondría también el destierro y reduciría á estrechos 
calabozos á aquellos ciudadanos que más temor le inspirasen por 
jsa acreditado patriotismo y su influencia sobre la opinión. Y 
todo eso, por supuesto, para que esa misma opinión no se ilus- 
trara ni pretendiera resolver i)or sí sus propios asuntos, los asun- 
tos del país, sino que por el contrario, desentendida de ellos, se 
entregara á un profundo sueño que permitiera esplotarlos. Lle- 
garían las elecciones y nadie tomaría parte en ellas, salvo el 
poder que se reelejiria á sí mismo, y ostentaría sin embargo po- 
pularidad, popularidad debida á lo fácil que le fué fraguar cuan- 
tos votos quiso. 

Y ¿ qué es lo que hemos hecho presentando en porvenir los 
daños que debía causarnos la guerra, sino trazar una historia de 
triste recordación, la historia del Gobierno de los señores Mo- 
nágas *? 

En lugar de poner en libertad al señor JeneralPáez, después 
úe la capitulación de Macapo, por filantropía, por conveniencia 
nacional, y consiguientemente conveniencia del propio Gobierno, 
jque así se exhibía grande y jeneroso y mostraba á las claras que 
no temía absolutamente al vencido ; en lugar de dejarle en su 
país reducido á la común condición de simple ciudadano, para 
que fUjCra para sí y los suyos y para todos los demás una muestra 
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i\o la giandeza de l**^ Eepxiblicn, á cuya volnntatl no hai poderoso 
qne no tenga que rendirse de grado ó por la fuerza : en Ingar do 
atraerle de ese modo, si no el desi>recio público, la indiíerencift 
por lo menos, magnificáronlo con la persecución, pues le reduje- 
ron al castillo de San Antonio en Curaaná, y en él le sujetaron ú 
durísimas privaciones, hasta qiie por fin le arrojaron á playas; 
estranjeras. 

Contra semejante proceder protestaron en el Coiígreso no 
pocos de sus miembros, mantenidos en la fe de la teoría liberal, 
de la teoría verdadera cual se habla predicado para la formación 
del i)artido ; pero no lograron decidir á la mayoría, porque la 
guerra habla hecho que el país principiara A descender; ya se 
principiaba (i dejar de creer en los principios para creer en los 
hombres, ya se principiaba á rechazar como á enemigos, más pe- 
ligrosos aiin que los mismos oligarcas, á los liberales que defen- 
dieran con brio la santa causa del derecho y la razón. La razoii 
y el derecho estaban de parte de los que querían para el señor 
Jeneral Páez la libei'tad, como vino en breve á patentizarlo la 
esperiencia, pues la prisión y el destierro qne sufrió le atrajeron 
simpatías en el país como en el estranjero, no cabiendo en lo 
posible que haya dejado de quedar á la verdad bien satisfecho 
con la recepción qne le hizo una gran ciudad de la Gran Eepü- 
blica, lo cual, entre paréntesis sea dicho, constituía verdadera- 
ment(3 una ofensa á Venezuela; y para cuando regresó á su 
patria no pocos de los principales pueblos, y entre ellos el de 
Curaaná, tan liberal, le prepararon anticipadamente arcos para 
recibirle en triunfo, y le recibieron en efecto, llenando el espacio 
en torno de él con aclamaciones de júbilo, el perfume do las flores, 
la armonía de la música y la esplosion de los fuegos artificiales, 
todo lo cual preparó, sin duda, su vuelta al poder, al poder que 
ejerció más luego con la autoridad oninímoda de Dictador. Y 
todo eso advertido fué que habia de suceder, conforme á los prin- 
cipios, porque los principios, síntesis del saber de los siglos, tie- 
nen una previsión infalible; pero fué desatendido, y solo se oyó 
la voz del Gobierno que queria venganzas. Y ¿ podrían dirijirso 
á buen término los que.emprendieran ese camino ? 

Antes de esto, ya los ascensos militares propuestos por el 
Poder Ejecutivo al Senado, habian sido en este fuertemente 
combatidos por aquellos mismos liberales qne después fueron 
partidarios de la libertad del señor Jeneral Páez, partidarios 
siempre de iodo lo grande y jeneroso, partidarios de todo lo quo 
pudiera contribuir á hacer efectiva la Eepública, la Eepública 
.íjon su grata igualdad, oon sus preciosas garantías para todos 5 
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mas, el Gobierno tomó a emi>eno triunfar en la cuestión, y ¡ quién 
lo creyera ! se pusieron do su parte y le ayudaron eficazmente á 
lo^ar su objeto, como lo lop^ró, alíennos que habian sido de los 
más exaltados sostenedores de la acusación contra ese nii.smo 
€robierno, y que por lo tanto habían dado ocasión á la guerra^ 
viniendo, pues, á resultar que aparecían premiando al vencedor 
quienes pusieron e|^ armas al vencido. Los ascensos se fueron 
haciendo cada vez más comunes, y para que participara de ellos 
también el Presidente que no era más que Jeiveral do División, 
se pasó por encima de la leí que señalaba ese girado como el últi- 
mo de la carrera militar, y se lo hizo Jeneral en Jefe. Y ¿ cómo 
el Presidente después de agraciado á tanta costa, á costa de la 
lei que había sido necesario bollar, podría oponerse á todas las 
aspiraciones que había despertado cojí su ejemplo'? De ahí, 
pues, su proíligalidad de grados y favores de todo jénero ¡mra 
con sus amiííos, obligándoles con ellos al mismo tiempo á soste- 
ner su administración. 

En cuanto al manejo de las rentas públicas en ese período, 
vale más callar, que siempre ha sido el de x)eculado el principal 
cargo que uniformemente se lo ha hecho ; el principal, decimos, 
porque sin duda que del afán con que andaban en pos de una 
fácil riqueza los que tenían más inílnjo sobro el Gobierno, lo vino 
a este sij relajación. 

La prensa, espansiva siempre cuando se halla en su elemento 
que es la libertííd, no pudo dejar oir sus sentidos lamentos por 
ningún motivo, presintiendo la suerte que le esperaría al exha- 
larlos, y más aún después que vio al acreditado liberal, de cor- 
dura y previsión, señor Blas Bruzual, acribillado de heridas con 
sol y buen día en una de las calles más concurridas de esta capi- 
tal, porque redactaba con independencia '* El Republicano.'' 

Faltaba, pues, aquel Gobierno á su noble misión de mantener 
á todos los asociados en el goce de todos sus derechos : ñiltaba á 
su misión, impidiendo el libre desenvolvimiento de la opinión 
pública ; malversando las rentas nacionales, que son la sangre 
del pueblo; estableciendo el favoritismo, que aleja al verdadero 
mérito y trae el desorden y crea dificultades que no puede vencer 
la ineptitud ; faltaba, sí, á su misión por el abuso del poder. A 
la vez intervenía en todo en todas partes, sin respetar para nada 
la estraña jurisdicción. Desde el Congreso y la judicatura, en 
toda su escala ; las Diputaciones de provincia y los Concejos 
rnunicipales, poderes independientes, libres de toda presión en 
el desarrollo armónico del sistema constitucional ; sí, desde 
^qualla augusta asamblea hasta el último encargado de la auto- 
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rulad pública, no babíji quien no estuviera condenado de continuo 
á bis insinuaciones, súplicas y empeños del poder, y también 
órdenes terminantes Irecnenteinente, á las cuales era bien peli- 
groso resistir. Para la portería de un tribunal, ó de una muni- 
<}ipalidad, la alcaidía de nna cárcel ó^ la secretaría de una Dipu- 
tacioü, ni más ni menos que para alguna plaza en el Consejo de 
Gobierno ó en cualquiera Corte de justicia, •ó para la más alta 
dignidad eclesiástica, nunca jamas dejó de tener á la ujano un 
candidato, cuya elección Labiado lograr, venciendo todo incon- 
veniente. 

Y ¿ qué más, después de todo eso, que más trazaremos para 
completar el cuadro de la época que nos ocupa"? La Presidencia 
de la ilación, por tres períodos consecutivos, la ejercieron solo 
dos bombres, ó más bien no la ejerció sino uno solo, pues eran 
los dos uijo en realidad, eran bermauos ; y ligados por los más 
estrecbos vínculos de la naturaleza, estaban unidos en iutereses, 
animados del mismo espíritu de familia. La liepública babia 
dejado de existir : Venezuela no era más que un patrimonio, y 
lo probaba bien ese becbo ; pero como si íuera necesario confir- 
marlo aún, se reformó la Constitución que probibia reelejir al 
Presidente, se reformó, sí, ¡ para i)ermi tirio ! es decir, para lle- 
varlo incuestionablemente á efecto. 

Mengua para esta tierra, donde es tan común el valor que 
no bai quien no lo tenga, el haber podido soportar por todo ese 
tiempo la violación de los más sagrados derechos ; mengna cier- 
tamente seria, si no hubiera razones de gran peso que ofrecer en 
su descargo, pero sí las hai, y vamos á presentarlas con absoluta 
imparcialidad, cual corresponde á nuestro carácter. 

No frieron esas dos revoluciones que dejamos mencionadas, 
las que únicamente se hicieron contra el Gobierno de los señores 
Monágas, ni se redujo tíynpoco á las revoluciones el ml^dio de 
tumbarlos, sino que intentóse también asesinar á uno de ellos, 
prueba irrecusable y terminante de que el círculo que al primero 
Labia conferido el poder, burlado en sus propósitos, estaba po- 
seído de un odio profundo que le hacia necesaria la venganza ; 
, y prueba de eso es igualmente la venda que cubria sus ojos, im- 
pidiéndole verse en inferioridad respecto de los liberales, no 
obstante que cada nueva revolución que hiciera, fuese para él 
una serie no interrumpida de derrotas, hasta quedar completa- 
mente vencido. 

Tanta obstinación de los Lombres de tal círculo para recu- 
perar el poder, y tanta insensibilidad para inferir inmensos daños 
á la Patria, Licierou por largo tiempo que los liberales viesen 
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siempre en ellos á los mismos de antes, á los mismos que Lnbian 
querido arreb«itarles sus derechos y someterlos á su dominhcion 
por medio del terror ; y bajo esa convicción, nacida de sus mis- 
mos procederes, los liberales, no por amor al Gobierno, sino por 
propia sej^uridad, salian (i defenderlo ; y bastí tal punto estaban 
todos penetrados de que así debian obrar, que nadie creyó en- 
tonces que pudiera llevarse á feliz término nin<yuna revolución, 
pues todas despertaban el temor de que fuesen olifrarcas. ¡ Tan- 
to así liabia intentado ese partido subir j)or medio de ellas al 
poder ! Desconfiados, i)ues, los liberales con ese motivo del éxito 
de una revolución éscluslvaraente suya, abstuviéronse de hacerla, 
acreditado así cordura y patriotismo. 

Cansáronse al fin los oligarcas de hacer la <^uerra, y el país 
no dejó de reponerse un poco de sus pasados quebrantos, y aun 
presentó síntomas de querer entrar en la vi a del progreso ; y 
ciertamente que mucho habria adelantado ya en ella, si allí en 
breve, cuando apenas se distinguían aquellos primeros síntomas, 
no se hubiera reformado ¡a Constitución, como 3'a dijimos, para 
asegurar al Presidente su reelección en el período inmediato 5 
pues tal hecho, considerado como el colmo de los abusos á que se 
habla entregado el poder, produjo que liberales y oligarcas vieran 
como una necesidad unirse, olvidando todo lo pasado, para liber- 
tar la Bepública, anonadando al usurpador. Y fué tan espontáneo 
y tan grande el movimiento, fué tan eficaz, que se consumó como 
por encajQto, instantáneamente y sin causar desastres de ningún 
jénero. 

Mas, ¡ qué espuesta está siempre á ser dañada la obra de los 
hombres! A tan feliz ejecución correspondieron, sin hacerse 
esperar, los más funestos resultados. La guerra estalló en breve 
y se prolongó por cinco años, en parte de los cuales llegó á tener 
mui mal carácter, sostenido por entrapíibos combatientes ; y sus 
estragos, que nuevas guerras han venido á impedirnos borrar, 
aumentándolos antes bien con otros, nos darán que hacer por 
mucho tiempo, cuando sea sólida la paz, para convertirlos en lo 
que fueron. 

Ahora bien, ¿tuvo justa razón de ser esa guerra, ó la hizo 
la ambición de algún partido *? La ambición no la habria podido 
sostener por tanto tiempo. Pensar que los pueblos no esperen 
más que el llamamiento que les haga cualquiera para prestarse á 
derrocar un Gobierno del cual estén satisfechos porque les brinde 
ías garantías necesarias á su desenvolvimiento, es desesperar de 
la salud pública, es renunciar á los principios deducidos de una 
esperiencia secular, es incurrir en el pesimismo. Así como pensar 
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que el deseo de satisfacer bajas pasioues pueda ser el móvíf que 
arrastre li los pueblos en masa, euaiulo la leí i)rovideucial es que 
ellos ^ayaii siempre eii X)os del orden j siempre, aun cuando uo' 
lo alcancen á divisar con la razón, guiados entonces por su ins- 
tinto, es desconocer el mundo moral, es insultar la humanidad y 
al Criador. De donde se iníiere que el pueblo de Venezuela de- 
bió tener sobrados motivos para sostener por tanto tiempo la 
guerra, ó lo que es lo mismo, que el Gobierno, en todo ese tiempo/ 
debió faltar á su misión, abusando del i)oder. Y afíí es la verdad,' 
y no hai en el país quien no ten^a conciencia de ella. 

Apenas babia pasado el 15 de Marzo, cuando ya el réjirneu* 
civil y tqdas otras cuantas promesas hizo el caudillo de^la revo- 
lución para alcanzar el mando, estaban convertidos en una Dic- 
tadura tan pesada que hizo se echara de menos la misma tiranía/ 
anterior, contra la cual se habian todos levantado* Princi[)ió el 
Dictador elijiendo para Gobernadores, no á los hombres de más' 
influencia respectivamente en las provincias, distinguidos por sus 
deseos de hacer el bien, sino á aquellos cuyos antecedentes le 
briudaron seguridad de que correspouderian fielmente al plan 
que iba á desarrollar. T para que les fuera más fácil, les facultó' 
X)ara nombrar los miembros de los Concejos municipales, y á 
estos les facultó igualmente para nombrar los miembros de las 
juntas electorales, jautas de las cuales depende el resultado de la 
campana eleccionaria, toda vez que no sean ellas mismas elejidas 
por el pueblo directamente y con la más amplia libertad. ¿Cómo, 
l)ues, aquella imposición de juntas dejarla de significar á la E-e- 
l)úblicaque el círculo adueñado del poder tenia el firme jjropósito 
de apelar, en caso necesario, á esas arterías que casi no hai quien 
liO conozca, pero que nadie puede impedir, cuando se hacen eu 
las tinieblas de la confabulación í 

Y tanto más natural -era que asi lo pensara el país, cuanta 
que ese mismo círculo se entregó á insultar á los liberales, atri- 
buyéndoles en común, contra toda justicia, las faltas del Go- 
bierno caido, c interpretando siniestramente, contra la caridad 
cristiana, sus pasos y sus intenciones, todo con el objeto de pro- 
bar que era una necesidad la represión i)aFa moralizar al pueblo, 
corrompido bajo la administración anterior, y x>oder en definitiva 
castigar á todos los malos, y malos eran cuantos profesaran ideas 
liberales. La mayoría reconoció en aquellos hombres á los mis- 
mos á quienes habia perdido la sed de sangre éu 1848, y se vio 
en consecuencia amenazada, y se declaró contra ellos en abierta 
oposición. Entonces se oyó un anatema que todos u un tiempo 
pronunciaron, por todas partes, en el país. Después de tanto' 
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^üdat^ y sieiüpré en vauo, tras de los hombres qtié íabraran íá 
dicha comun^ atribayeroa p*l centralisiiio la desgracia de no ha- 
llarlos nunca, pensando qne no podia menos qne traer abasos y 
más abasos, aqaella facilidad qae tenia el Gobierno para obrat 
sobre toda la Eepública por medio de los Gobernadores, jefes 
políticos, jaeces de paz y comisarios de policía ; y de ahí su 
intervención en todo^ en todas partes, hasta llegar á elejir los 
Concejos manicipales y las jautas electorales; de ahí la esclavitad 
de las provincias, resignadas todas á ella, temiendo cada ana 
Respecto de las otras' que sirvieran al Gobierno para someterlas 
á la obediencia, si acaso dejaban de camplir fiel y prontamente 
sus órdenes ; de ahí, por último^ que solo llegaran á trianfar de 
ese mismo Gobierno aquellas revoluciones tan encarnadas ya que 
no necesitaran combatir, esto es, aquellas que se hicieran cuando 
ya los males se hubieran estendido á todos^ cuandoí fuesen estre^ 
mos, y por lo mismo de imposible ó mui difícil curación. 

Pero la fe en él hombre jamas muere, lei de su ser qué 
determina la actividad del espíritu } y apenas rechazó el sistema 
central, buscó otro á que acojerse. ¿iNTo habia la federacioü 
convertido, como por encanto^ en la primera ü^acion del mundo 
á los Estados Unidos del Norte América, pobres colonias hasta 
ayer no más de la Inglaterra I ¿Y no seria tal resultado debido 
■é que ese sistema fuese el más á propósito para contener los abu- 
sos del poder ? En un país dilatado, por muchos que sean los 
intereses comunes de sus pueblos, no es dudoso que haya también 
intereses propios de cada uno ó de pocoSj en o|bsicion acaso á 
los de los demás. Si aquellos tienden á conservar la asociación, 
estos tienden á romperla, y suponiendo que no lleguen á conse- 
guirlo, al meaos alterarán con frecuencia, si no de Continuo, la 
marcha del país. La lójica dicta que la unión descanse en los 
intereses armónicos únicamente, dejando á los pueblos en com-- 
pleta independencia respecto de los intereses propios ó antago- 
nistas ; y para que esa independencia no sea ilusoria, los mismos 
pueblos interesados en asegurársela deben ser única y esciasiv»^ 
mente los que elijan á sus respectivos funcionarios, y puedaxi 
deponerlos en caso precisoj viniendo por consijguiente á quedar 
el Gobierno reducido á la imposibilidad de influir sobre ninguno 
de dichos funcionarios^ 1?al es la federacioa, a! contrario de! 
centralisn^o que tanto se presta á los abasos ] y así nada tiene 
de estraño ^ue aqaella mantenga el orden y este traiga la anar« 
quía 5 que aquella condazea velozmente al progreso y este^ sin 
tardanza, arrastre á total ruinai En lugar de provincias conti- 
jiuamente eselavizadas^ como hemos tenido hasta aquí^ se áijú 
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entonces, formemos Estados independientes y como tales con' 
derecho para oponerse á las invasiones del poder jeneraí, sin 
necesidad de apelar á las armas y sin riesgo de ser tratados como 
rebeldes ; que así, y solo así, nos pondremos á cubierto de los 
golpes de la arbitrariedad. 

TJn vasto campo para discurrir ofrecióse entonces á los 
Venezolanos : todos estaban cansados del despotismo y del desor- 
den, como lo prueba aquella simultaneidad del movimiento que 
dio en tierra con el señor Jeneral Monágas: todos buscaban de 
buena fe, ni podia menos, cómo lograrían que el* Gobierno en lo 
adelante llenara su benéfica misión 5 todos,- sí, buscaban eso, y 
con ánimo despreocupado, ■ estranos á toda influencia personal ni 
de partido, y por consiguiente dispuestos á oír á todos indistin- 
tamente y depositar^ su confianza en el que tuviera la r^zon, 
fuera quien fuese. 

" La Constitución es'el monte sacro de los Venezolanos,'' dijo 
allá aquella oposición liberal que concluyó trájicamente; y bien 
que estuvo, sin duda por prudencia, reducida á tales límites, 
para evitar los arrebatos del poder, lo cual nunca logró ¡ qué 
brillante fué, y cuántas felicitaciones del estranjero le atrajo á la 
Eepública ! Y ¿ qué habría sido de una nueva discusión, traída 
por la necesidad á un terreno más amplio, al terreno del mismo 

sistema constitucional? ;Los hombres que impidieron 

resolver esa cuestión por medio de la prensa, robaron al país las 
glorias que en ella habría alcanzado, y lo que es más, condenaron 
al pueblo á qq|vno adquiriese exactas nociones del sistema fede^ 
ral, antes de que entrara á plantearse I 

Y que lo impidieron los que ejercían el pod^er piiblico, lo . 
dicen bien alto los hechos guardados todavía en la memoria de 
egta jeneracion que los presenció, y consignados en todos los 
rejistrós públicos para conocimiento de las jeneraciones venideras. 
Sin cubrir las apariencias siquiera de respeto á las sagradas 
fórmulas, desterraron á muchos ciudadanos que no tenían más 
crimen que sus ideas liberales y su popularidad ; y redujeron á 
otros á las cárceles en tal número que no cabían en ellas. Con 
inaudita calma prepararon la muerte en el cerrado de Maracaibo 
al señor JeneralJosé Gregorio, Monágas, y desplegaron perfidia 
sin igual en la persecución que hicierpn al recién caído Presiden- 
te, para ellos más criminal que su hermano, á quien sacrificaban 
en aquel cerrado, y por lo tanto más digno de ejemplar castigo, y 
así juraban que habia de recibirlo en- un patíbulo, á la faz de 
todo el mundo. Perfidia sin igual, decimos, porque haciéndose- 
les difícil ponerse en él, asilado como estaba, desde el día de sa 
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caida, en la casa del Ministro de Francia, pactaron con ese 
misfco Ministro y el de Inglaterra que le pondrían en libertad 
cuando^se calmara la ajitacion popular, y así pasó al poder de 
ellos ; mas, apenas le tuvieron en sus manos, intentaron burlar 
aquel compromiso, lo cual puso en conflicto á la Eepública, hasta 
el punto de que fueran sus buques apresados por los de aquellas 
aciones, y solo después de esa humillación renunciaron á su 
propósito, bien que no del todo, pues se gozaron 'siquiera con 

desterrarle para siempre. ^ 

Cayeron entonces por la primera vez los liberales en la tenta- 
cion de apelar á las armas. Arrastrados por el despotismo, 
quisieron aprovechar esa oportunidad que les pareció feliz, é 
intentaron tomar la Guaira, mas no lo consiguieron ; y tal tenta- 
tiva que debió baber bastado al Ejecutivo para que comprendiera 
la necesidad de cambiar su política, le imprimió antes bien orgu- 
llo y satisfacción como si hubiera consolidado su poder, y siguió 
en su sistema de oprimir y vejar. Y en tal sistema acompaña- 
banle y aun le escedian la prensa, la administración de justicia 
y la Convención Nacional. Y i habría podido por ventura dejar 

de ser así ? 

Juzgaron siempre los pueblos, desde que vieron que los 
Concejos municipales, elejidos por los Gobernadores que habia 
I)uesto en las provincias el Dictador, eran los que organizaban 
las juntas electorales ; juzgaron, sí, que las elecciones iban á ser 
una farsa, y formaron la resolución de no votar ; y como el Go- 
bierno se lanzó bien pronto en su camino de persecución, esto 
vino á confirmarlos en aquella resolución, y efectivamente no 
votaron. Por eso la Convención no se compuso, con rarísimas 
escepciones, mui honrosas por cierto, sino de hombres del partido 
que estaba adueñado del poder ; y naturalmente que debia, no 
diremos aprobar la política, sino proponerse consolidarla, dictan- 
do para ello á su satisfacción las leyes, sin que lo pudiera impe- 
dir la oposición, por el escasísimo número de sus miembros, 
aunque fueran estos mui hábiles y de alta significación, como lo 
eran en realidad. Eendon estaba entre ellos, lo mismo que 
Mejías y otros partidarios de la federación, y la sostuvieron con 
liiííidez, y aun si se quiere con tenacidad, manifestando lealmente 
el íntimo convencimiento que tenían de que el país estaba ya 
decidido por ella, hasta el punto de apelar á las armas, si era 
necesario, para plantearla 5 y con el desprecio correspondió la 
Convención á la lealtad de aquellos hombres, una prueba más, 
irrecusable, de sus siniestras miras, para ante toda conciencia 
que no esté corrompida, la cual condenará siempre, indignada. 
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que en }a lacha de los partidos, sostenida para precaver los malea 
y labrar el bien, pueda alguno desatender las declaraciones del 
otro, hechas por sus érganos competentes, sobre todo caando se 
refieran á un graye peligro. ¡ Quién habria de creer en estoa 
tiempos que alcanzamos, que un grupo de hombres llegase al 
poder y pretendiera ejercerlo con arreglo al plan que tuviera de 
anteipano trazado, cerrando sus oidos á toda reclamación, cuando 
ya no hai qiyen no sepa que el Gobierno debe seguir paso á paso 
jel curso 4^ la opinión, modificándose sin cesar según ella lo exija, 
so pqna de que se gaste y venga irremisiblemente á tierra ! 

Los que proponian la federación deseaban poner término á 
los abusos del poder, al contrario de la Convención que se pro^ 
metia, con el centralismo, reprimir al pueblo corrompido bajo la 
administración anterior, olvidando, al convertirse en eco de la 
prensa difamadora y procaz, de que así probaba que tenia ella 
misma la conciencia de que no ^ría la verdadera representación 
de ese pueblo, pues al serlo, no podía menos el insulto qne caerle 
^obre sí 5 y olvidando también que ese miamo pueblo habia 
combatido contra la administración que se suponia lo corrompió, 
y celebrado su caída, 

Y probada con todo eso la ceguedad de la Convención, la 
.ceguedad, sí, puesto que á un tiempo faltaba á la verdad y al 
pueblo y se faltsiba á sí misma j ya que creía una necesidad la 
yepresion, j quién éstranará que la quisiese estender cuanto 
pudiera, quién éstranará que pretendiera restablecer la pena de 
muerte para los llamados delitos políticos ? y la habria resta- 
blecido, sí al mismo intentarlo no se hubiera dejado oir de un 
estremo á otro de la República una yo? sorda, eco de la indigna-? 
cion del pueblo que veia hollados los ' sagrados fueros de la 
humanidad en cambio de promesas de rejeneracion, rejeneraciou 
que por más buena que pudiera llagar á ser, la hacían desde 
luego odiosa los medios que se empleaban para alcanzarla. Por 
último, la Convención, como sí ^o quisiera ceder á nadie el honor 
de violar su Constitución, se apresuró á violarla ella misma, 
negándole al pueblo el derecho que en ella le habia dado de 
elejír los Gobernadores ; negándoselo en esa ocasión y atribu^ 
yéndoselo á los CoqcejQS n^uniolpales, por supuesto para qqe 
estos, elejidos como habían sido por los Gobernadores que el 
Dictador nombró, pudiera^ á su vez elejirlos á ellos, siendo lo 
dierto que ningún cambio prodiyo la proclamación del réjimen 
constitucional. $Jn verdad sea dicho que aquel círculo que se 
adueñó del poder, no solo robó á la Eepúblíca sus glorias, como 
|Jijip;o9 ataras, glorias seguras §b e] terrp^o d^ Ja libre 4iscu8ionj 
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é impidió qae el pueblo adquiriese nocioues exactas de la fede- 
ración, antes de su planteamiento, sino qne también empeñóse 
en atraer la guerra, hasta que al fin se descargó y lo redujo todo 
á cenizas. De ella y sus fatales consecuencias ese círculo y 
nadie más es el responsable, pues fué el que la hizo necesaria, el 
que obligó á los liberales á declarársela y sostenerla. 

Y notamos como una prueba de que nuestro propósito no es 
sino buscar la verdad, para lo cual tenemos que ser bien impar- 
ciales ^ notamos, pues, que para llegar á esta conclusión no hemos 
hecho mérito de que á favor del programa de " unión y olvido 
de lo pasado'' entró aquel círculo en el poder, y luego lo ejerció 
él solo esclusivamente ; y de ello no hemos hecho mérito, porque 
nos negamos á creer que el pueblo, al cual es del todo indiferente 
quiénes sean sus gobernantes, con tal de que no falten á la justi- 
cia ni desatiendan las necesidades nacionales, pudiera resentirse 
basta el punto de apelar á las armas, solo porque entre aquellos 
no figurasen los liberales. Mui bueno habría sido mantener la 
unión de los partidos hasta en el poder, ya que inconsultamente 
así se había pactado, sin embargo de que ningún mal habría 
traído por cierto el que lo ejerciera uno solo, eso sí, con sujeción 
á las leyes y acatamiento á la opinión pública. 4 Qué perdia el 
escluído, sí de esa opinión formaba él una gran parte, y suyo 
venía á ser el acatamiento que á ella se acords^ra ? 

Fuera de esta razón absoluta, aplicable á cualquiera de los 
dos partidos que quedara en el poder, al romperse la unión, existe 
otra particular, derivada del hecho mismo tal como pasó, y es : 
que no se cojieron el poder para sí esclusivamente los oligarcas 
por su sola voluntad ni sus solos esfuerzos, sino que lo puso en 
manos de ellos el señor Jeneral Julián Castro, quien de jefe del 
ejército sostenedor de la bandera de olvido y uriion, pasó á la 
caída del señor Jeneral Monágasá administrarla Bepública, con 
arreglo á la Constitución en aquello que no se opusiera á los fines 
revolucionarios 5 y lo puso en manos de ellos, decimos, no obs- 
tante que debiera su elevación á haber sido un liberal conspicuo, 
empleado á veces como Comandante de armas y otras como 
Gobernador, á propósito para inspirar confianza de que no era 
oligarca aquella revolución, confianza que no habria podido 
brindar si oligarca hubiera sido el jefe que la presidiera. El 
señor Jeneral Castro es, pues, el verdaderamente responsable de 
la esclusion de los liberales ; pero esa esclusion simplemente, 
^egnn nuestras ideas acabadas de espresar, no arrojaría contra él 
un cargo, ya que se hizo imposible la unión de los partidos en el 
piando y tuvo que depiditse ppr algunO; si al hacerlo no hubiera 
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apelado á las proscripciones, proscripciones de todo jénero, en 
favor del que había preferido. 

Por lo demás, el que seaj causa primera de todos aquellos 
males el seiior Jeneral Castro, no disminuye en lo más mínimo 
la responsabilidad de los oligarcas que le arrastraron á cometer- 
los. El poder y sus medros es lo que buscan los liberales, y es 
necesario anonadarlos, le decían á aquel Jeneral, y para que él 
no pudiera oir nada en opuesto sentido le tenían siempre rodeado 
de personas que impedían le hablase cualquiera que no fuese de 
ellos 5 y no solo eso, sino que le procuraban sin cesar distraccio- 
nes en las tertulias de sus principales señoras, y con frecuencia 
le ponían opíparos banquetes y suntuosos bailes : todo, para 
.realizar sus miras por medio de 61. Degradado el partido que á 
todo eso ocurría para mantenerse en el Gobierno, no menos lo 
estaba el país entero á tal Gobierno sometido ; pero el país bien 
I>ronto protestó contra él, apelando á las armas en su nombre los 
liberales. Así se les hubiera mantenido en el goce de todos sus 
derechos, y habrían usado de ellos para procurarse el poder, aun 
suponiendo . que lo ambicionaran tanto como daba en exajerarlo 
el círculo que lo ejercía. 

1^0 había estallado la guerra, mas sentíase sí su proximidad, 
cuando el señor Jeneral Castro nombró un Ministerio en el cual 
figuraban el seuoY Eafael Arvelo, lijjeral, y el señor Jeneral 
Carlos Soublette, de quien con jeneralidad se contaba que había 
aprendido mucho en el destierro 5 y se dirijió al país, interesán- 
dole por las afecciones más tiernas á la conservación de la paz ; 
pero apenas se había verificado ese cambio, cuando llegó la 
noticia de que estaba Coro pronunciado por la federación, te- 
niendo á su frente al señor Jeneral Ezequiel Zamora 5 y á esa 
noticia muchos ciudadanos se reunieron en la plaza de Catedral, 
confiados quizas en el nuevo Ministerio, deseosos de saber si 
cambiaban ó no con aquel suceso las disposiciones del señor 
Jeneral Castro 5 mas, sin que llegaran á preguntárselo, tuvieron 
su respuesta, pues los atacaron la caballería y uno de los bata- 
llones de la guardia, quedando en consecuencia heridos algunos 
y otros atropellados, por más que se apresuraron todos á disol- 
verse, cuando vieron desplegar aquella combinación contra ellos 
que estaban indefensos. Atentado horroroso, de esos que jamas 
quedan sin expiación, fué empero celebrado por los oligarcas 
como uña victoria, bien que para ellos lo era en realidad, ya que 
les hacía otra vez dueños del señor Jeneral Castro, como lo 
ostentaron inmediatamente, paseando con él á caballo por las 
calles y lanzando gritos de viva el Gobierno y mueran los libera- 
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los ; tras lo cual viao un nuevo Ministerio, como cabia esperarlo 
de aquel fpcándalo. 

Tal Ministerio^ salido del círculo que liabia hecho estallar 
la guerra, debía ser incapaz para acabar con ella por medio de 
justas concesiones, y se propuso ahogarla en su cuna, haciendo 
cuantos esfuerzos le fueron posibles ; pero lejos de lograrlo, se 
encontró dia por día más y más embarazado, así con aquel primer 
movimiento qué abandonó á Coro para aposesionarse, como se apo- 
sesionó, de mejor teatro, cual eran los llanos de Barínas y Portu- 
guesa, cpmo por otros levantamientos que se verificaron en otros 
puntos de la República, y en particular el de Oriente acaudillado 
por el señor Jeneral Juan A. Sotillo y sus hijos. Y no menos lo 
embarazaba én las propias ciudades la opinión federal con su 
trabiijo á escondidas, incesante, alentada por la situación militar 
de su partido. Desde que no fué fácil al Gobierno obtener en 
los montes victorias como la que alcanzó en esta capital, queda- 
ron sometidos sus ejércitos á una lenta disolución, á la cual no 
pudieron nunca los jefes oi)onerse eficazmente, por más severas 
que fueron las penas con que castigaron la deserción ; y luego 
que fué imposible contener esta, hubo que agotar el reclutamien- 
to, y así se ejecutó con el mayor rigor imajinable 5 pero eso 
mismo hizo más y más odioso al Gobierno, y antes que prestarle 
sus servicios, prefirieron casi todos irse á las filas federales ó 
mantenerse ocultos, aunque hubieran de pasar mil y más 
trabajos. 

Todo eso no era para menos que hacer abrir sus ojos á cual- 
quiera de aquel círculo que ejercía el Gobierno, al estar apenas 
ligado á él por incidentes, no amarrado por la obcecación, y el 
señor Jeneral Castro, que se hallaba en ese caso, principió á 
dudar del buen éxito de la política á que se habia venido pres- 
tando ; y acaso llegó á creer que no habria ninguna que le diese 
un resultado eficaz, siendo lo cierto que se apartó del poder, 
llamando á ejercerlo al Vicepresidente, señor Manuel Felipe 
Tovar.' Pero este, al encargarse de él, constituyó un Ministerio 
con ciudadanos conocidamente desafectos al señor Jeneral Castro 
y amigos decididos'del señor Jeneral Páez ; y esta circunstancia, 
después de las brillantes recepciones que al mismo señor Jeneral 
Páez se habían hecho en Oumaná, La Guaira, Puerto-Cabello, 
Yalencia y Caracas, y del entusiasmo que en su favor se seguia 
mostrando en todas partes, resintió al señor Jeneral Castro, sí 
acaso no le inspiró más bien el temor de caer él mismo junto con 
el partido liberal á que habia pertenecido, bajo el yugo de la 
oligarquía presidida otra vez por sus propios fundadores j y es 
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fama que le conflímó én ese temor el señor Coronel liuis Delgadoí 
Correa, quien, como Subsecretario, desempeñaba el Dropacho de 
la Guerra y Marina, que se habia dado ei^ aquel Ministerio al 
señor Jeneral Domingo Hernández, que estaba ausente* Y á la 
verdad que solo admitiendo que realmente se fraguaba algún 
plan contra el señor Jenerál Castro se puede esplicar el que este 
fuese de noche^ sin anticipar el debido aviso, y en compañía del 
Comandante de armas, señor Coronel Manuel Vicente Casas, y 
del jefe del batallón Convención, señor Comandante Mateo Ya- 
llenilla, al Palacio Ejecutivo á reencargarse del poder, en mo-^ 
mentes en que los que lo ejercían estaban reunidos trabajando 
y sin esperarlo. 

Desconñado ya del partido oligarca el señor Jeneral Castro 
y temeroso de que el liberal, á quien tanto habia ofendido, no leí 
prestase un leal apoyo, se acojió al único recurso que les queda 
siempre á los malos Gobiernos, recurso estéril, que apenas da 
vida por cortos dias; se acojió á un partido personalmente suyo, 
creyendo ¡ craso error I que podia formarlo en ocasión en que 
el país estaba profundamente dividido en dos bandos, por ideas^ 
intereses y pasiones ; y aparte de eso, prometiéndose de él, casa 
de que le hubiera sido dable formarlo, lo que jamas ha briudadoy 
pues el partido personal esplota al Gobierno en sus buenos 
tiempos y en la adversidad lo abandona y deja caer, cuando no 
contribuya él mismo á derribarlo* 

En tanto que á su delirio se entregaba el señor Jeneral 
Castro, sin encontrar medios de realizarlo, la revolución á pesaif 
de su falta de armamento y pertrechos, á pesar de todo, crecía | 
porque era la obra espontánea del pueblo, y el pueblo, siempre 
fecundo, queria su santa libertad, santa porque es don del cieloy 
no queria cosas imposibles ni criminales, y no perdía sus precio^ 
sos momentos en soñar, sino que avanzaba con paso ñrme y^ 
resuelto, á conquistarla. Naturalmente debía ceder de sus pre- 
tensiones el señor Jeneral Castro, y cedió en efecto, llamando á 
liberales de alta siguifícacíon al Ministerio, quienes al entrar en 
él presentaron al país su programa, que podia reducirse á estod 
dos principios que resuelven todas las cuestiones sociales s res- 
peto á la lei^ acatamiento á la opinión pública ^ y de seguro que 
con él habrían dominado la situación, dominádola^ sí, por su^ 
puesto no en el sentido del despotismo^ sino en el de la democra- 
cia j no en el sentido de imponerse á los pueblos por la fuerza,- 
sino en el de traer la paz al país, llevando á su ánimo la per-> 
suasion de que seria su voluntad cumplida, depuesta por el 
Gobierno toda preténsioa insana, y reduciéndose á ser lo ^ue e^ 
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realidad es, simplemente un mandatario : de segnro, decimos, 
que habrían con tal programa dominado la situación, si el señor 
Jeneral Castro no hubiera conservado como resto de su delirio, 
una ciega confianza en un partido que creia tener, formado por 
una seccioü del oligarca ; pues mui en eso, dejó el mando de las 
fuerzas á sus tales partidarios, sin advertir que los liberales no 
podian cambiar respecto de ellos sus opiniones de repente, lleva- 
dos nada más que de la seguridad acaso infundada, que á él les 
inspirare; ó en otros términos, que sin pruebas ningunas para 
juzgarlos convertidos de buena fe, debían despertarles el temor 
de una traición, é imposible que bajo tal temor les satisficiese el 
cambio hecho solamente en el Gobierno. 

Sabia fué sin duda, en principios, la política del Ministerio 
de 21 de Junio de 1859, del Ministerio de los señores Rendon, 
A rauda y Bcheandía, y de ella tiene derecho á enorgullecerse el 
partido liberal, así como tiene el deber de guardar con amor y 
gratitud en su memoria esos nombres, sin que obste para ello 
el que esa política no diese su debido fruto, ya que fué primero 
embarazada por el señor Jeneral Castro y suspendida luego por 
los oligarcas con un golpe de Estado. En efecto; no obstante el 
crédito de que aquellos patriotas gozaban, y lo que es más, no 
obstante su política, que por sí sola bastaría á hacer de ellos el 
elojio, siguió la guerra adelante, sorprendidos los liberales de 
que se les propusiera deponer sus armas, cuando á su frente 
veían á los oligarcas empuñando las del Gobierno, y pensaron 
que este los engañaba, ó bien que engañado él mismo labraba, 
sin saberlo, su propia ruina. Desarmados los liberales, el Go- 
bierno, á la merced de los oligarcas que disponían del ejército, 
habría tenido que seguir la política que le trazaran, y al no ha- 
cerlo lo habrían depuesto para desarrollarla ellos por sí mismos. 
Llegado ese caso, y de llegar tenia precisa njente, érales forzoso 
á los liberales apelar otra vez al sagrado derecho de insurrección ; ; 
pero esponian su causa, sometiéndola de nuevo á diOcultades que 
ya habían vencido, y por ínteres misino del país, de acuerdo de 
un todo con el <le ellos, se deci<lieioii a continuar aquella guerra, 
que al fin estaba ya mui adelantada y ofrecía p(»r entonces mu- 
chas probabilidades de pronto desenlace. Y aun lo podian acele 
rar por medio de una combinación ew el Centro de la República, 
facilitada por la respetable actitud de las fuerzas que respectiva- 
mente mandaban los señores Jenerales Ezequiel Zamora y Juan 
A. Sotillo en Occidente y Oriente, y la llevaron á efecto pene- 
trando al país, con elementos de guerra y una lucida oficialidad, 
el señor Jeneral Juan Crisóstomo Falcon por Palma-Sola en la 

4 
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proviucia de Carabobo, al mismo tiempo que la de Araigua y íal 
de Caracas, con escepcion de esta ciadad, se pronunciaron por la 
federación, quedando el Gobierno, en consecuencia, reducido á 
esta misma ciudad linicameute. 

Entonces el señor Jeneral Castro, como si quisiera deducir 
del choque de las opiniones lo que debia hacer en aquel apurado 
trance, citó para su casa á liberales y oligarcas indistintamente, 
y asistieron aquellos en gran número, mientras que de los otros 
uno no másse presentó. Fué el parecer unánime de los liberales 
que la revolución tenia ya tanta fuerza que destruirla todo 
cuanto se le opusiera en su marcha á tomar la dirección del país, 
y por lo tanto que era preferible reconciliarse con ella y conver- 
tirla en amiga, adelantándose á su último inevitable triunfo, con 
salirle al encuentro y brindarle entrada en santa paz j y el oli- 
garca se redujo á protestar contra el Presidente porque ha))ia 
permitido que á su presencia se discutiera con aquella libertad, 
cuando debió imponer silencio y reducir á la cárcel al primero 
que asomase la idea de pl*escindir de la Constitución que estaba 
obligado á sostener ', tras lo cual se disolvió la reunión, empla- 
zando el señor Jeneral Castro para el otro dia la resolución del 
asuntjo en Consejo de Ministros j sin pensar que al otro dia no 
seria ya dueño de sí, no seria nada más que un prisionero^ pri- 
sionero de aquellos mismos á quienes habia creido sus decididos 
partidarios, sus más fieles amigos, y como á tales habia mante- 
nido en la Comandancia de armas de la provincia y en el mando 
de los batallones de su propia guardia. ; Lección terrible p^ra 
los que suben al poder,' bastante ella sola, si no fuera tan común, 
á enseñarles cómo deben ejercerlo ! 

Los que prendieron al Presidente se pronunciaron por la 
federación y reconocieron como Jefe de la Eepública en el nuevo 
orden al señor Jeneral Falcon, y al publicarlo por bando, con 
música y cohetes, escitaron á los ciudadanos á reunirse en San 
Francisco á la una del dia para que elijieran un Gobierno provi- 
sorio 5 y lo elijieron efectivamente los que se juntaron en el lugar 
señalado á la hora prescrita. El Gobierno en seguida se instala 
en una casa cerca de la plaza de San Pablo, y babia principiado 
á funcionar, cuando llegó á sü noticia que lo& mismos que hablan 
llamado al pueblo á ejercer su soberanía, se empeñaban en cons- 
tituir en el Palacio Ejecutivo un Gobierno, hechura de ellos 
esclusivamente. Pero, ¿ tenían acaso- derecho á rechazar al 
elejido en San Francisco, después de su escitacion, á la cual 
precisamente fué debido el que se le elijiera I Si en sus inten- 
ciones no entró someterse al que nombrado fuera, cualquiera que* 
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fuese, i por qué no se reservaron más bien el ejercicio del Go- 
bierno provisional, con sujeción á las reglas que hubiera sido 
prudente establecer, mientras llegaba el seOor Jeneral Falcon á 
quien por su pronunciamiento habiari reconocido ? La inconse- 
cuencia, la deslealtad, la mala fe ; en una palabra, el faltar á 
todo, es aún más odioso en la vida pública que en la privada, 
como que no se escapa á la vista de nadie, y siempre el mal 
ejemplo pervierte, y en fin, como que bajo todos respectos ejerce 
mayor influencia, llegando á ser inconmensurables los daños que 
á veces acarrea. 

Imposible que las cosas sean y dejen de ser al mismo tiempo, 
eomo mui bien lo sabe cada uno sin aprenderlo, porque se lo dice 
su sentido íntimo, y en vano se enseñe lo contrario, pues se re- 
sistirán todos á creerlo : ahora bien, la apelación al pueblo, allí 
donde él sea el Soberano, es la última apelación, y sus fallos hai 
que respetarlos, á menos que se pretenda el imposible del ser y 
no ser á la vez. Injustificable por tanto fué la pretensión de los 
que mandaban las fuerzas de sustituir á los elejidos del pueblo 
con los suyos ; y tanto más injustificable, cuanto que habia de 
ser mui corta la vida de aquel Gobierno, apenas de los pocos dias 
que tardara en llegar á la capital el señor Jeneral Falcon, como 
que este era el jefe proclamado por los federales, y el mismo á 
quien qIIos habían reconocido ; y si era mui grande la repugnan- 
cia con que miraban el Gobierno del pueblo, ó mucho el temor 
que les inspiraba, con solo instar al señor Jeneral Falcon que 
viniera inmediatamente, satisfacían á su repugnancia ó á su 
temor,. sin que tuvieran derecho á hacer más nada. 

A pesar de todos sus esfuerzos no lograron aquellos jefes 
constituir su Gobierno provisorio, negándose empero resuelta- 
mente á reconocer el instalado en San Pablo ; j algunos patrio- 
tas de previsión temieron que sobreviniera algún conflicto, fatal 
al pueblo, pues estaba indefenso ; y diéronse á evitarlo, promo- 
viendo un avenimiento. Era ya hora avanzada de la noche, 
cuando manifestaron á los elejidos en San Francisco su propósito, 
bien que sin reducirlo á una fórmula clara y precisa, por lo cual 
de común acuerdo suspendieron la conferencia para la mañana 
siguiente, y aquellos patriotas se retiraron ; mas, apenas habían 
salido, cuando á los que formaban el Gobierno se les ocurrió que 
lo mejor, para allanar toda dificultad, seria conferir el mando de 
la capital á algún ciudadano que á la vez inspirara á unos y á 
otros confianza, y fijándose por su parte en el señor Jeneral- 
Laurencio Silva, como que no podia ser por nadie rechazado, 
hicieron en el acto la correspondiente proposición á los que dis- 
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ponían de lu fuerza, quienes contestaron que quedaban conveni- 
dos. Contestáronlo así efectivamente, pero ¿paraqnéf ¿Para 

faltar«tambien más luego á su palabra f A la verdnd que 

no había con ellos transacción posible; y eso sni)uesto, sin duda 
que como mejor pudo proceder aquel Gobierno fue en armonía 
con una alocución que debió dar concebida así: 

" Ceso en mis funciones, pues hai otro poder que contesta el 
mío: ejérzalo él mientras liepi el señor Jeneral Falcon á quien 
ha reconocido, y naila sirva de estorbo al planteamionto de la 
federa<íion ya proclamada" 

Difícilmente, por mal que se quiera pensar de los hombres^ 
difícilmente, decimos, se habrían atrevido aquellos á sacrificar 
al pueblo, sin el pretexto siquiera de la tenacidad de su Gobierno 
provisorio. Mas, cuidado con fií^urarse alguno por esto, que de- 
jemos de ver el hecho tan horroroso como es en sí ; no : nuestras 
consideraciones nacen del convencimiento íntimo, profundo, in- 
contrastable, que tenemos de que en la lucha de los partidos, 
sostenida como ya hemos sentado para [)recaver los males y 
labrar el bien, deben ayudarse mutuamente en aquello que no 
puede menos que convenir á todos, como evitar un conflicto, sin 
que justifique jamas la obcecación de uno la.del otro, sino que 
por el contrario le obliga más y más á recurrir á la habilidad 
como único medio de vencerlo, so pena de que se destrocen y 
queden au^bos confun'lidos en un lecho de infamia. Conforme á 
esUis ideas, el Gobierno provisorio debió apartarse ; apartarse, 
sí, como un recurso que empleaba, esperando que diera sus re- 
sultados, sin que se perdiera nada jmrque dejíísededailos; pero 
no porque fuese un deber suyo, absoluto, ineludible, el hacerlo. 
Al contrario de los jefes de la fuerza, para quienes era una obli- 
ga<íion sagrada respetar al Gobierno que había elejido el pueblo 
en virtud de la escitacion que ellos mismos le habían hecho ; 
obligación sagrada, aun suponiendo que de la mejor buena fe 
temieran reconocerlo y someterse á él, pues antes que faltar á su 
pronunciamiento, solemnemente publicado, debieron correr im- 
pasibles los riesgos en que espontáneamente se habían puesto; 
y cuando no fueran de ello capaces, hacer de propia autoridad 
lo que hemos dicho que debió el Gobierno provisorio ponerles en 
el caso de que hicieran, esto es : reasumir <•! poder y ejercerlo 
con sujeción á las reglas que hubiera sido prudente establecer, 
íniéntffis llegaba el señor Jeneral Falcon. En fin, pudieron pro- 
'clamar otra vez la Constitución que habían hollado 5 eso y más 
que quisieran, pero j en paz I Inerme estaba el pueblo, y annqne 
iiabiera querido oponer resistencia, no habría podido. ¿ Por qué, 
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pires, lo sacrificaron ? ¿ Serán por ventura á propósito los críme- 
lies para fn rielar la República, la Repúblioa con su moral anstera 
y sns ríjidas virtudes, con su grata igualdad y sus preciosas 
garantías para todos H 

Aquella matanza se hizo al grito de ''Viva la Constitución," 
la Conistitucion que el dia anterior habían pisoteado, y eso no 
obstante toniiíronla, con sin igual descaro, para en lo sucesivo, 
de bandera ; y dej:indo en prisión al señor Jeneral Castro, confi- 
rieron el poder al Designado, señor Doctor Pedro Gual, por 
ausencia del señor Manuel Felipe Tovar, que era el Vicepresi- 
dente. 

Antes de este horrible suceso, habíamos tratado mucho al 
sefi(»r Doctor Gual, sintiendo por él estimación y respeto : des- 
pués del suceso pasó un largo tiempo sin que pudiéramos hablar- 
le 5 pero al fin, cuando lo hicimos, cediendo á nuestro carácter 
franco, le manifestamos la estrañeza que nos había causado verle 
presidiendo la traición del 2 de Agosto ; y él nos contestó : 

" 2Í0 tuve en ella la más pequeña parte: yo me había escon- 
dido desde el día anterior, en una casa de la Candelaria, al saber 
que el señor Jeneral Castro estaba reducido. á prisión, temeroso 
de que e^^ta se estendiera hasta mí, como Designado ; y en esa 
casa permanecí, sin mezclarme en lo que pasaba, esperando que 
se consuman^ para presentarme luego, sin riesgo alguno, reducido 
á la C(mdicion de ciu<ladano. Cuando menos pensé, llegaron 
buscándome para que fuese á evitar la anan|uía que amenazaba 

• 

si en medio de aquel de^^acuerdo entre la fuerza de la plaza y el 
Gobierno de San Pablo, no volvía á imperar la Constitución ; y 
yo quv había jurado sostenerla, no pude menos que salir á llenar 
mi deber: pero inmediatamente que se me confió el Gobierno, 
convencido de que no podía mandar con los que acabaron con 
Colombia 3^ Bolívar, llamé á los liberales al Ministerio, llamea 
Eendon, Bruzual, ürrutia, suplicándoles con encarecimiento que 
rae acompañaran : en vano: no qnísieron, y en tanto que yo mo 
empeñaba en decidirlos para trazar éon ellos una política de 
conciliación, los otros se precipitaron en las vío^ucias.'' 

No parece, pues, sino que fué bien intencionada la coopera- 
ción del señor Doctor Gual ; pero, ¿cómo pudo con su intelijencia 
tan fiara, dejarse llevar de sus intenciones hasta aparecer con- 
fundido con los perpetradores de un crimen espantoso } cómo 
pudo prometerse para su Gobierno un buen fin, cuando era tan 
fatal su oríjen ; cómo pudo esperar que tendría completa libertad 
de acción, cuando la fuerza podía hacer con él lo que había hecho 
-COR el señor Jeneral Castro y con el Gobierno provisorio del 
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pueblo de Carácíis? Las intenciones, en política, no absuelven : 
el bien no puede hacerse sino por el camino del mismo bien, y lo 
ha dicho Un Creyente : '^ La causa más santa se hace execrable, 
impía, cuando se echa mano del crimen para sostenerla." Fieles 
nosotros á esa doctrina, aplaudimos la negativa de los liberales 
á aceptar el Ministerio que les ofreció el Gobierno del 2 de Agos- 
to, el Gobierno del señor Doctor Gual. ; Cuánto no debió sufrir 
él, con las intenciones que nos dijo, al palpar los funestos resul- 
tados del hecho á que le dio su nombre ! Pero, j no huyó de la 
Ti^ta de su Patria y fué á morir al estranjero ? 

Muí pocos días no más ejerció el poder el señor Doctor Gual, 
como que se apresuró á encargarse de él el Vicepresidente, señor 
Tovar, partiendo de Valencia para esta ciudad inmediatamente 
que llegó á sü noticia lo ocurrido. 

Una serie no interrumpida de violaciones de la lei ; una 
persecución incesante contra todos los hombres para llevarlos al 
cuartel ó á las prisiones ; un ataque contini^o á la dignidad hu^ 
mana; una presión terrible, insoportable para cualquier pueblo 
que no estuviese del todo degradado ; en fin, el abuso del poder 
convertido en sistema y desarrollado en toda su plenitud, esa es 
la historia del Gobierno del señor Manuel Felipe Tovar. 

Ese Gobierno arrancó los presos políticos á sus jueces natu- 
rales y los sumió en bóvedas y pontones, ó los arrojó á un inha^ 
bitable islote en donde la marea los amenazó, á veces, hasta no 
hacerles esperar más salvación que en el buque que los custodia^ 
ba ; pero al fin eso era pasajero ; estotro sí que era constante : 
el sol ardiente que reverberaba en la arena que habia dejado el 
mar al retirarse, y por casas únicamente las que ellos mismos 
pudieron hacer de paja y trapos, incapaces para contener el 
aguacero. . 

Ese Gobierno invadía el hogar doméstico y lo rejistraba 
íntimamente, sin guardar ningún respeto al pudor de la mujer ; 
y no descubierto aquel á quien perseguía, para obligarle á que 
se presentara dejaba centinelas en todas lasiMezas, comprendien- 
do aquellas en que dormían la hija y la esposa, tan inocentes 
como desgraciadas. 

Ese Gobierno condenó al destierro á centenares de ciudada- 
nos que hablan salido del país, solo porque supuso que iban á 
conspirar en el estranjero. 

Ese Gobierno presidió los incendios de pueblos y haciendas, 
ranchos y conucos innumerables, y las carnicerías que siguieron 
siempre á sus victorias, y los asesinatos aislados que se perpcr 
traroii para satisfacer venganzas ó apartar estorbos. 
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Ir si abominable fué siempre el procedeír de ese Gk)bierño^ eñ 
cnanto al título que acreditara su existencia jio lo tnvo jamas. 
Surjió de una doble traiciotí y de un asesinato, y del crimen no 
nace el derecho 5 lo que quiere decir que el señor Tovar no fué 
más que un usarpador todo el tiempo en que ejerció el Gobierno 
como Vicepresidente : esto, pues, por lo que hace á ese período 5 
y respecto ahora del segundo, nos bastará referimos á la propia 
Constitución en cuyo nombre él mandaba. Constitución que pro- 
hibia se elijiera para Presidente ni Vicepresidente á ninguno 
ligado con los que lo fueran al tiempo de la elección, en paren- 
tesco de consanguinidad dentro del cuarto grado, ó de afinidad 
dentro del segundo. X si no podian ser elejidos tales parientes 
dé aquellos majistrados, j cómo habrían podido serlo los majis- 
trados mismos *? 4 Cómo, pues, reputar válidos los votos que tu- 
viera el señor Tovar cuando ejercía el poder por la arbitraria pri- 
sión del señor Jeneral Castro ? A esa falta radical en su elección, 
agregúese que se practicó en medio de la guerra ; agregúese que 
hubo provincias con dos representaciones y otras que no tuvieron 
ninguna, y se vendrá en cuenta de que la Presidencia del señor 
Tovar no pasó de ser una ridicula farsa. ¡ Cuánta sangre, empe- 
ro, y cuánta riqueza no costó á la Eepública ! Y 4 por qué no 
incluimos también sus pérdidas morales, por qué dejamos sin 
contar las virtudes que flaquearan abriendo el campo á los vicios ? 
Es que eso nos duele más que todo, y quisiéramos á nosotros 
mismos ocultárnoslo. 

Del señor Tovar se habla como que fué escelente sujeto en 
la vida privada, y nosotros no tenemos nada que decir en contra- 
rio ; pero como gobernante, ahí están sus hechos acreditando que 
fué uno de los peores que hemos tenido. 

Cuando casi todo el país estaba pronunciado por la federa- 
ción, sube al poder, y cerrando sus ojos á toda dificultad y sus 
oidos á los ayes de las víctimas de la guerra, se empeña en lle- 
varla á todos los lugares, partiendo del estrecho círculo á que 
estaba reducido, para imponer una Constitución que él mismo 
violaba á cada paso, é imponer su Gobierno, que no tenia un 
oríjen lejítimo ni consultaba los verdaderos intereses nacionales. 
Vence la resistencia más inmediata, y continúa sus operaciones 
adelante, como que no aspiraba sino al sometimiento completo 
del país por medio de la fuerza, sin contar para nada con la in- 
ñuencia que pudiera ejercer un cambio en la política. Ganando 
terreno iba por Aragua, Carabobo, Cojédes y Barquisimeto, en 
tanto que las prisiones de esta ciudad. La Victoria, Valencia, 
Puerto-Cabello y La Guaira ingresaban más y más hombres 
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diariamente, y Bajo-seco, de un solo golpe, cerca de trescientoíí 
recibía. 

Ganando terreno hemos dicho que iba el Gobierno, y ganán- 
dolo siguió realmente basta más alia de la ciudad de Barínas ; 
pero hé ahí que cuando él menos lo pensara, obtienen los federa- 
les el triunfo más espléndido de'Santa Lies á Curbatí. Zamora, 
el Valiente Ciudadano, que preparó ese triunfo, tenia el valor 
propio del jefe, vasta concepción y acierto, y más aún, la pasión 
de la causa que «lefendia, cansa del pueblo, de la cnal era verda- 
deramente la encíirnacion^ Su muerte, por demás intempestiva, 
fué una inmensa calamidad jiara la Patria. Pues bien, así como 
ni la buena suerte del Gobi-erno, al principio de la campaña, le 
movió á apartarse de aquel sistema de perseguir y vejar con que 
se babia inaugurado, así tampoco renunció en lo más mínimo al 
propio sistema, cuando sobrevino aquella gran derrota que pu<io 
mui bien haberlo derribado. Y ¿se quieren más i^ruebas todavía f 
Va^'a otra, pues. 

El ejército fe<leral, después de' Copié, se resuelve en guerri- 
llas, y ni aun siquiera entonces aquel Gobierno ensaya un cambio 
ra<lical en su política p.jra evitar los funestísimos resultados de 
nna guerra semejante. El indulto, es decir, la esclavitud, fué lo 
único que tuvo á bien conceder, y eso condicional y desde luego 
sospechoso; pero aun cuando no lo hubiera sido, ¿bastaría él 
solo á satisfacer á un pueblo que quería la libertad, á un pueblo 
que buscaba cómo hacer impíTsibles los abusos del poder? Al 
señor Tovar como que no se le ocurrió jamas que para traer á la 
calma la sociedad que presidia, era indispensable inspirar á los 
que estaban en armas contra él una plena confianza para que se 
resolvieran á deponerlas, confianza na solo respecto de sus per- 
sonalidades, sino también de las ideas cuyo planteamiento de- 
mandaran. Pagado, tal vez, de su reputación de hombre de 
bien, se indignaba de que no se le sometieran todos, contando 
nada n)ás que con su bondad ; pero la bondad debe ser humilde, 
y sobre todo, cuando presi<la un país libre, un país republicano. 
¿ Por qué el señor Tovar, si no antes, siquiera en el momento de 
la resolución del ejército en guerrillas, momento ese el más crí- 
tico de todos cuantos pudo en su Gobierno atravesar, crítico no 
por el peligro inmediato, sino por la inmensa responsabilidad 
moral que le atraia ; crítico, porque un hecho semejante revelaba 
la firme resolución, incímmovible, de umi parte mui considerable 
del país de no someterse jamas á su Gt)bierno, aunque hubiera 
de prolongarse indefinidamente la guerra ; por qué el señor 
Tovar, decimos, se olvidó en aquel momento solemne de la 
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obligación qtto tenia do dar la paz al país, la pí^ antes qne todo^ 
la paz supremo bien, snprema aspitaeioü del pueblo^ de darla^ sí^ 
por medio de la paz misma, ya qae por el de las armas era evi- 
dente que no podría hacerlo f La obcecación personiflcada, eso 
faé el señor Tovar en el poder : guerra y siempre guerra á los 
federales hasta vencerlos, esa su política. 

Pero los federales, firmes y constantes en sus proposites, se 
hacian superiores á sus reveses ; y cuando á la noticia de estes 
el señor l^ovar cantaba la victoria, creyendo que ya no se podrían 
rehacer, reaparecían otra vez los mismos que antes, ó más, reno- 
vados sin cesar, como salidos del seno de la tierra. ¿ Quién na 
habrá de inclinarse ante tí,^ pueblo inmortal 1 Y se espantaba 
luego el seíior Tovar al saber la reaparición, como qde era inca- 
paz de comprender qae hai causas predestinadas, causas, llama- 
das á triunfar* y que triunfan á la larga, á pesar do enantes 
obstáculos se les opongan ; incapaz de comprender que el crimen 
no puede ser el móvil que guie á tedo un pueblo, ni un capricho 
tampoco ; incapaz de comprender que el pueblo en masa no se 
mueve sino para satisfacer grandes necesidades, necesidades vi- 
tales, de carácter tan puro como elevado, y que luego que se ha 
puesto en acción para satisfacerlas, no se detiene hasta no ha^ 
borlas satisfecho ; incapaz, por último, de apreciar en todo su 
valor la resolución que animaba á los federales, resolución de no 
envilecerse resignándose á la esclavitud* 

Mas, si el señor Totar no acertaba á comprender por qué eií 
realidad no podia vencer á los federales, no por eso dejaba de 
esplicárselo á su modo, y lo atribuía á falta de enerjía en su 
Gobierno, y dábase á llenar esa falta sdcesivamente en cuantas 
ocasiones los veia reaparecer despdes que los tuvo por vencidos, 
de donde llegó al mayor grado de tiranteas posible su Gobierno, 
sin que por eso se hubieran debilitado los federales j y ante ese 
doble resultado principiaron á dejar comprender muchos de sus 
mismos partidarios que no creian ya posible la salvación de aquel 
orden de cosas, si en él no entraba algún hombre que tuviera 
una grande índuencía en todo el país, y que entrara en posición 
tal que le permitiera hacer valer su misma influencia ; y con aires 
de imparcialidad hacian como que le buscaban en ambas filas, de 
liberales y oligarcas, dispuestes á acojerse á él cualquiera que 
fuese aquella en que le hallaran ; siempre, empero, concluyendo 
que ese hombre era el seííor Jeneral t*áez, y lo afirmaban tan 
satisfechos como sí creyeran imposible no convenir en ello. Páez, 
decían, conserva entre los suyos su prestijio, y respecto de los 
federales seguramente que no les será odioso, toda vez que per- 

5 ■ 
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maneció inucbísitoo tiempo en él éstraiijero, sia injerirse en Ioí^ 
asuntos de este país y que después de su regreso á 61 se ha mos- 
trado éstrafio á las pasiones de la aetaaiidad : ¿ por qué no darle^ 
pues, la dirección de la guerra T 

Ya principiaban á ser tenidos en algo los federales 5 ya sé 
principiaba á reconocer que debia inspirárseles alguna confianza 
escojiéndose para jefe del ejército del Gobierno aun hombre que 
no fuera cómplice de los atentados contra ellos cometidos, aten- 
tados que los babiaú: hecho cojer las armas ; y eso algo era, pero 
todavía mui poco respecto de lo preciso para surtir el efecto que 
se deseaba.- ü^egativa no más era la inñuencla del señor Jeneral 
Páez sobre lo» federales ; negativa, pues que proyenia de su 
alejamiento do la política contra la cual estaban pronunciados f 
pero, ¿ no cesaba esa razón de influencia desde el momento en 
que tomara el mandó del ejército del Gobierno para defenderlo, 
aceptando la responsabilidad de todos sus atentados por más 
que en ellos no hubiera tenido parte, y convirtiéndose consi- 
guientemente en enemigo de los federales, ni más ni menos que 
aquellos á los cuales venían combatiendo ? Todo eso, pues, no 
pasaba de ser un delirio, y muchos sin embargo tuvieron fe en 
él. ¡ Gomo ahogan las paciones la voz de la razón ! 

A medida que aquélla malísima situación se prolongaba y 
que el Presidente; señor íbvar, diferia conferir la dirección de la 
guerra al señor Jeneral Páez, creoia más y más el entusiasmo por 
este 5 y el señor Tovar no se apresuraba á satisfacerlo,^ porque el 
mismo entusiasmo tal como se manifestaba, hijo de una esperan- 
za, aunque remota, fundada sobre los federales, le hacia sospe- 
char del señor Jeneral Páez y de sus partidarios : eso^ aparte de 
que estaba obligado para con los militares á quienes debia sus 
triunfos, ó más bien, que estaba á ellos atado f y á esos militares 
no les seria grato ciertamente que se elevara al señor Jeneral 
Páez sin que nada hiciese, por sobre ellos que todo lo habían 
hecho. 

Una vez convencidos los partidarios del señor Jeneral ÍPáe& 
de que no alcanzarían su elección hasta que no pusieran al ÍGo- 
biemo en el caso de hacerla, juzgando^ que no desatendería la» 
representaciones que con tal fin le dirijieran, pues que al desa- 
tenderlas sembraría muchos y serios resentimientos, eleváronselaá 
á un mismo tiempo y con bastantes firmas^ desde varias partes ^ 
y ciertamente que calcularon bieny pues el señor Tóvar no se 
atrevió á romper con aquella opinión pronunciada en favor del 
señor Jeneral Páez, sino que le confirió inmediatamente el manda 
en jefe de su ejército, mando que el señor Jeneral aceptó, ofre- 
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diendo qne se pondría en acción tan luego como el Crobiemo le 
«entregase los recursos que le pedia y le concediese facultades 
«straordinarias ; pero el «eSor Tovar que habia nombrado contra 
«u voluntad al señor Jeneral Páez, no satisfizo sus pedidos ni le 
otorgó tales facultades^ y en exijencias y negativas cruzáronse 
desagradables notas^ tras las euales presentó el señor Jeneral su 
renuncia. 

Apenas se tuvo noticia de ella en La Victoria, cuando los 
oligarcas hicieron una " Franca manifestación ^ por la prensa, 
exijiendo que se apartara del poder el señor Tovar para que en- 
trase á ejercerlo el Yicepresidente 5 y en Villa de Cura las fuerzas 
que sostenían al Gobierno fraternizaron oon las federales más 
inmediatas, reuniéndose todas en la plaza y pronunciándose por 
un Gobierno provisorio compuesto de los sefiores Jeneral Páez, 
Arzobispo Guevara y Jeneral Faloon, 

Sabido eso inmediatamente por las autoridades de La Victo- 
ria y su círculo, y espantados de ecm^wte complicaoion en tan 
graves circunstaneias, creyeron necesarHíitajar aquel movimien- 
to y que para ello no habia otro mediOi^caz sino la separ9.cion 
ya exijida del señor Tovar, y lo declararon así á sus amigos de 
Caracas por el telégrafo. El señor Tovar que, la verdad sea 
dicha, no buscaba en el poder nada para sí, pues era sobrada- 
. mente rico y tan frugal que dé sus rentas vivían sus hermanos y 
parientes pobres ; el «eñor Tovar que ejercia el Gobierno única- 
mente porque habia d0>do en creer en una buena sociediad y un 
pueblo corrompido que se combatían de muerte, y que á él el 
habia tocado Ie> noble misión de salvar á aquella, empleando to- 
aos los recursos' del poder de que estaba investido, hasta la ar- 
bitrariedad que para él, en su manera de pensar, era uno de 
tantos recursos, como contribuyese á su objeto ; el señor Tovar, 
decimos, orgulloso desde su misma posición privada y más toda- 
vía después que se consideró acreedor de la buena sociedad por 
£us grandes esfuerzos para salvarla, se apartó del mando, sin 
duda afectado, al verse tan mal coríespondido. Pero, % cuándo 
ha dejado de ser esa la triste suerte que le eabe al vano orgullo ? 
ir ningún orgullo más vano, á la verdad, que aquel que establecía 
la división del país en unos pocos buenos y corrompidos todos 
los demás : esa era una calumnia que hería más á la Providencia 
que á aquellos mismos contra quienes se lanzaba, y la Providencia 
no podia dejar de abatir tanta soberbia. 

Estendi^ndonos ahora á otras consideraciones, queremos su- 
poner por un instante que la tal división fuera acertada para 
antes de estallar la guerra : es evidente que mientras más co- 
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rrompida estuviera la mayoría del país, méuos padieron prome* 
terse avasallarla los pocos buenos, pues estos, si lo eran de 
verdad, ^o debían emplear otros medios que los aprobados por 
la moral, á la vez que la mayoría corrompida apelaría á todos 
sin escepcíoD, por inmorales que fuesen; Pero si los pocos en sa 
anhelo de triunfar, empeñada la guerra, apelaron también á todos 
los n^edios sin esceptuar ninguno, ¿no dejaba de sef exacta 
desde luego aquella división ? Por lo demás, los buenos debieron 
por humanidad y por su propia conveniencia, debieron, sí, evitar 
que se corrompiera más y más la mayoría, y de corromperse más 
y más tenia desde que le echaron en cara á cada paso su corrup* 
cion y le declararon qiie sin tregua la perseguirian hasta hundirla, 
¡ Qué partido el de los buenos, que no sabe poner jamas los me- 
dios para la consecución de lo qué dice que es su deseo : qué 
partido ese que llega siempre al polo opuesto de aquel á donde 
dice que se dirije ! ¡ Teme la corrupción, y es él quien la enjen- 
dra, traicionando á e^ mismos favorecedores y al pueblo ino 
asente! **^ 

" De los Gobiernos depende en gran parte el carácter de las 
naciones, decíamos en 1^ de Setiembre de 1860 por la imprenta 
del señor Jesús María Sori^no. Si es verdad que las costumbres 
|y aun los vicios de un país merecen ser hasta cierto punto res- 
petados, no debiéndose intentar jamas violentamente su reforma^ 
no lo e^ menos que las leyes deben seguir de cerca á las costum- 
bres, modificándolas cuando la moral lo exija, hasta crear otras 
que pasan á su vez á ser el apoyo de la lejislacion.'' 

" Sentados estos principios, apreciemos esa opinión sostenida 
jpor la prensa, que atribuye á la revolución que nos devora, por 
causa, única para que la aberración fuese mayor aún, la acción 
del Gobierno para correjir los abusos rentísticos del tiempo en 
que el señor Jener^l Monágas administró el país." 

" Prot0sta.mos, ante todo, contra tan innoble oríjen. lío se 
concibe que una de las causas de la unión de los partidos contra 
el Gobierno del favoritismo á espens^s de las rentas nacionales, 
viniese á ser después motivo de reacción, nosotros no creemos 
que intereses particulares, por grandes que fueran, mucho menos 
cuando bqíslji n^ezquinos, tengan el poder de conmover la Bepú- 
blica : ese poder lo tienen solo los grandes intereses de la jene- 
ralidad, intereses imprescindibles, intereses yitales. Pero si ad- 
mitiéramos que ha podido conmoverse por esa causa, nos vería- 
mos forzados á notar que esa acción ha debido ser mui violenta, 
muí mal dirijida, para que produjera un resultado contrario al 
qvie de ella se esperase. Sin convenir, pues, en ello, aprovecha* 
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mos la oeaBlon para advertir que es preciso calcular bieu la 
acciou que imprima el Gobierno como la reacción que pueda 
oponer el pueblOi i)ara no errar en materia de tanta trascenden- 
cia. En ella se confunde con nuestra suerte la de nuestros hijos, 
á quienes' impedímos que ejerciten sus facultades para su honra 
y provecho, y la de nuestros padres, á quienes negamos la dulce 
calma que reclaman sus ya gastadas fuerzas. En vano buscan 
donde reposar sus encanecidas cabezas, sin que los atormenten 
el cañón y el fusil, ó cuando menos el clarín y la caja que llaman 
al combate. Pongamos término á sus angustias : que no bajen 
al sepulcro torturados por la cruel duda de la suerte que haya de 
caber á los que les son queridos y les sobreviven : despejemos á 
nuestros hijos el poiwenir que no alcanzan á vislumbrar ; asegu- 
remos para nosotros mismos el presente, único que nos pertenece 
y es tan fugaz.'' 

" Los partidos son relativos á las circunstancias en que se 
exhiben, hemos dicho antes, y con sobrada razón. La humanidad 
es lójica y no se consagra sino á lo que la determinan sus nece- 
sidades físicas y morales : jamas aspira á lo que no puede alcan- 
zar ; así, cuando intenta alguna conquista la realiza. Cuántas, 
si no, vemos que ha realizado ya, sin más elementos que la fe 
que imprime la constancia y acepta el martirio, salvando las 
creencias ! El poder con todos sus recursos, oponiéndose á esas 
conquistas, no ha logrado más que hacer víctimas : nunca arran- 
car la. fe, ni debilitar por consiguiente la constancia." 

^< Esa es la historia de los grandes cambios habidos en el 
mundo : la historia del cristianismo, la historia del orden social 
traído hasta este punto, quedando suprimidos ya : 

^' El derecho de conquista que se atribuyó la fuerza, allá 
desde la primera edad : 

^^ La esclavitud que se comprendió entre las conquistas : 

<< El oríjen divino con que se propusieron distinguir, en tiem- 
pos mitolójicos, los primeros que dictaron leyes á los pueblos ^ y 
después 

*^ El derecho igualmente divino que se atribuyeron los reyes 
cuando ya^s ideas no les permitieron invocar aquel oríjen : 

<^ El feudalismo, por último, y la inquisición : el feudalismo 
aún más pesado que los mismos reyes del derecho divino, y la 
inquisición por sobre todo odiosa, como que ataca la conciencia 
que jamas cede á ninguna intervención violenta/' 

^^ 8i, todo eso ha quedado suprimido } y no en paz, sino en 
prolongada guerra, entre los que buscaban la justicia, sin dete- 
nerse ante la falta de elementos, confiados en su triunfo, y los 
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qae querían goe sigaiese adelántenla desigualdad, siendo ellos 
loe favorecidos, y en calidad de tales dueños de los recursos de 
que aquellos carecían. ¿Qu6 significaron para los emperadores 
romanos las predicciones en favor del cristianismo, ni la grandeza 
de alma que mostraron en medio del martirio los qué lo profesa- 
ban? A pesar de esa grandeza, á pesar también de su moral, la 
más pura, ¿ no intentaron atraer sobre ellos la reprobación uni- 
versal con calificaciones odiosas, recurso á que hemos visto ape- 
lan siempre, en ocasiones dadas, los enemigos ^de la marcha 
progresiva del jénero humano ? Aquellos emperadores que sos- 
tenían con sus lejiones los dioses mitolójicos, ¿ cómo habrían 
podido suponer que el cristianismo, que ellos proscribían, sin 
más armas que la palabra y el ejemplo, rompería sus ídolos y 
haría de la ciudad délas fiestas saturnales, de la ciudad que veía 
en Marte al padre de su fundador, déla ciudad, en fin, de las. 
divinidades alegóricas, la capital del mundo católico, la silla de 
los sucesores de San Pedro I Por lo demás, ¿ qué habria sido 
del que hubiese dicho al rei que se tenia á él por el Estado, que 
estaba acumulando odios que llegarían á entallar algún día sobré 
sus^hyos, quienes morirían ó serían proscritos ? Y al que, bajo el 
imperio de la inquisición, hubiera invocado la inviolabilidad del 
pensamiento que hoi el mundo sin contradicción proclama, j cómo 
^310 lo habrían arrastrado al fuego á todo escape V 

" ¿ Será posible que -esperiencia tan costosa no ahorre al 
jénero humano la repetición de esos sangrientos dramas por los 
cuales ha pasado ? Esas reglas que la ciencia ha deducido de 
esa esperiencía dura y dilatada^ j habrán de ser estériles, nada 
?nás que conceptos que llenen las i^ájlnas de un libro, inútiles 
para la vida práctica de los pueblos ? Júzguenlo enhorabuena 
así los que desconozcan las leyes de la naturaleza, los que crean 
en el acaso, nosotros no : nosotros creemos que los acontecimien- 
tos tienen, como la razón, su lójica^ ríjída, inflexible ; que unos 
son derivados de otros, ninguno propiamente aislado. Creemos 
también que la razón puede leer en la naturaleza esa lójíca, como 
lee en sí misma la suya : creemos que de nada le serviría esta, 
si no pudiera determinar también aquella : creemos ^ue esa lójí- 
ca de la vida social es la sanción de la naturaleza ejercida sobre 
la comunidad, así como la ejerce también sobre el hombre aisla- 
damente. Por tanto, creemos que es impío despreciar esh lójíca : 
creemos que es condenar la verdad y negar á Dios ; creemps que 
es proclamar la mentira é invocar el jenio del mal,"" 

^^ Pues bien, si hemos de seguir los consejos de la ciencia, 
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^Ua recomioncla en primer lugar la tolerancia ; y nada m^s con* 
recuento con esa esperiencia de los siglos. Si la razón demuestra 
á priori que en medio de las encontradas opiniones que los liom* 
bres proclamauy solo á favor de la tolerancia puede mantenerse 
el equilibrio, la paz, la unión, que no debieran alterarse jamas, 
también ésos ejemplos de grandes cambios, con elocuencia propia 
de ellos, ensenan que ninguna bandera que ajite á los pueblos, 
inspirándoles la fe que acepta el martirio, debe absolutamente 
proscribirse. ¿ Quién tiene el don de leer en lo futuro, para que 
precise desde luego que no sea tal bandera la de una de esas 
cansas predestinadas que se realizan á despecho de todos los 
obstáculos que se les opongan í '' 

" Pero la tolerancia ó el respeto á toda opinión, desde que se 
anuncia, sea de quienes fuere, de pocos ó de muchos, envuelve 
el triunfo de la opinión jeneral, de la opinión en mayoría. So- 
meterse, pues, deben los menos á los más, respetarlos y obede* 
cerlos en los límites de ía justicia, que mayores sacrificios son 
abusos del poder. Y si esa es la verdadera condición de la mi* 
noria, ¿ no será una locura que se empeñe en imponer su domi- 
nio? Júpiter castigó con el rayo la pretensión de los jigantes 
de escalar el cielo ; y las sociedades modernas tienen también su 
Júpiter: la mayoría.'^ 

tgüalmente manifestamos al señor Tovar, de palabra, que 
tiüa larga guerra civil traería el imperio del sable, citándole á 
Grom^ll y á Kapolebn ; y habiendo correspondido su Gobierno 
á tai solicitud de nuestra parte con desterrarnos, publicamos en 
Curazao estos conceptos : 

^^ Los oligarcas no deberían olvidar que si bien impidieron á 
los pueblos, en 184t, elevar sus hombres al poder, no por eso 
realizaron su^ propósitos, sino que antes bien sufrieron bajo del 
éscojido de ellos mismos, tanto como no habrían sufrido nunca 
debajo de los liberales. Estos hablan ofrecido un programa fe- 
cundo, programa que en concepto de los mismos oligarcas, no 
tenia más defecto sino que no seria cumplido, atribuyendo á los 
que lo presentaron la mira única, de adquirir popularidad 3 pues 
bien, en el poder habrían tenido que realizar el programa ó que- 
daban sin escusa, y en este caso los pueblos no habían de ser tan 
imbéciles que siguieran dispensando su confianza á los que los 
habían burlado. Bien pudiera este recuerdo decidir á los oligar- 
cas á' dejar el poder al que es su dueño, al pueblo, antes que el 
acaso, 6 más bien la Providencia, lo pase de manos de ellos á 
alguna de hierro, de esas que surjen en las revoluciones, para 
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qne sean olios oprimidos también, haciendo todavía más remotcF 
el reinado de las ideas.'' 

Kada, empero, oian aquellos hombres, na<la qne no íaera el 
mandato de sus pasiones, sin saber que esas pasiones á ellos 
mismos hablan de devorarlos. El señor Tovar fué la primera 
víctima. Apartado del poder como un estorbo, entró á cjercerio 
el señor Doctor Gual, que para entonces era el Vicepresidente- 

En tanto que se verificaba ese cambio en la capital, las 
fuerzas que se hablan reunido en Villa de Cura y pronunciado 
por el Gobierno provisorio, marcharon á La Victoria, asegurando 
que su movimiento era parte de una combinación estendida al 
Guárico y Carabobo, y cuyo centro estaba en Caracas. Era el 
X)rimer jefe de aquellas fuerzas el mismo que mandaba las que 
defendían á Villa de Cura cuando se hizo aquel pronunciamiento, 
pues le reconocieron como tal las federales que concurrieron á 
él'j y no entró ese jefe á La Victoria al frente de sus fuerzas, lo 
cual hizo á los oligarcas de allí buscarle con interés por todas 
partes, y como no le hallaran, supusieron que se le había sacrifi- 
cado en el camino ; y aprovechándose de aquella circunstancia 
para ver de atajar aquel movimiento del cual no eran amigos^ 
comunicaron inmediatamente sus sospechas al Guárico, Carabobo 
y Caracas, para impedir que fuera secundado, y no lo fué en 
efecto. ¡ Cuánta lijereza de juicios I ¡ Qué facilidad para con^ 
vertirlo todo en crimen í Faltaba es verdad un jefe, pero no e» 
menos verdad que estaban allí ocupando sus puestos los dema» 
y toda la oficialidad de las fuerzas oligarcas que habían iratemi- 
zado con las federales en Villa de Cura ¡ y esos otros jefes y toda, 
esa oficialidad no habrían podido menos que oponerse á la realí* 
zacion del propósito que abrigaran los que apelaron al asesinato ; 
y habríanse opuesto todavía más, después del mismo asesinato, 
á menos que estuvieran de antemano convenidos eil el propósito, 
pero en ese caso el jefe desaparecido no habría significado nada, 
ó por lo menos tanto como que fuera una necesidad sacrificarlo. 

Todo indicaba en aquel movimiento que era efectivamente 
una combinación que tendía á destruir el orden constitucional 
para poder dar el Gobierno á otros hombres. Acaso pudiera 
mui bien ocultar segundas miras por alguna de las partes 6 por 
ambas á la vez ; pero esas miras no se habrían dejado compren- 
der jamas, hasta que no fuera un hecho consumado la destrucción 
del orden constitucional y el establecimiento del Gobierno pro- 
visorio, ó más bien seguramente cuando á la sombra de este se 
tratara de fijar el nuevo orden de cosas y el candidato que debie- 
ra presidirlo. Ahora bien, si hubiera llegado á constituirse aquel 
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Gobierno provisorio compaesto de hombres de íos cuales á ñnó 
miraban como jefe los federales y á los otros dos sin ninguna» 
prevención, no es dudoso que se habria conseguido la paz, como 
tampoco que se hubiera dejado de establecer la federación al 
fuerte impulso de las ideas dominantes y por la necesidad de la 
misma paz, cuyo imperio se babrian empeñado en sostener todos 
los intereses sociales, impidiendo aun la manifestación de las 
segundas miras, si por ventura las babia. 

Pero detúvose aquel movimiento en La Victoria, eñ vez de 
continuar velozmente á Caracas, en donde como centró de la 
combinación tenia sus comprometidos á seguirla, aparte de cuan- 
tos otros, innumerables, se habrían decidido por ella al presen- 
tarse, cansados de aquella insoportable situación y persuadidos 
de que jamas lograrían imponérsela al país; y el movimiento se 
detuvo por la indicada desaparición del primer jefe, desaparición 
de que ya es tiempo digamos que no fué debida al asesinato/ 
como se supuso, sino á una enajenación mental que dicho jefe 
sufrió, sintiéndose de repente atraido por la soledad, soledad en 
que ningún contacto tuviera con los hombres, y se fué á los bos- 
ques y estuvo en ellos hasta que volvió en sí, y entonces recordó 
el ejército y la combinación pendiente y partió para La Victoria 
á la cual llegó con cabal salud, á desmentir, sin saberlo, la im- 
putación lanzada contra los federales. Detenido, pues, el moyi- 
miento en La Victoria, y sin que fuera secundado en otra parte, 
siguió el orden constitucional, encargado ya del Ejecutivo el 
Vicepresidente, señor Doctor Gual. 

Oportunidad fué esta que debió aprovechar aquel respetable 
ciudadano para conducir el país por el camino de las ideas que 
nos habia dicho que eran las suyas, y sin pararse en sacrificios 
de ningún jénero debió intentarlo, que mucho mejor habria sido 
para su nombre una muerte gloriosa en aquel lance, que haber 
dado ocasión al triste fin que un poco más tarde le cupo á su 
Gobierno. Juzgando mal del señor Jeneral Páez, cómo todos 
aquellos idólatras de la antigua Colombia, que veian en él al que 
la habia sacrificado, le nombró sin embargo jeneral en jefe del 
ejército, á vista de la opinión pronunciada en su favor, y le faci- 
litó los medios de acción. 

El señor Jeneral Páez trasladóse eñ Consecuencia pronta- 
mente á La Victoria, donde se hallaban las fuerzas que se aliaron 
para el . pronunciamiento de Villa de Cura; y reconocido allí 
como jeneral en jefe .por las que hablan venido sosteniendo al 
Gobierno, propúsose traer á un avenimiento á las que habían 
Tenido proclamando la federación. Con ellas, la verdad es que 
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el s^or Jeneral Páez se mostró afable j condescendiente, sednc^ 
tor, hablando en propiedad : de la caja de su ejército tacionó la» 
tropas de los jeí^s^ federales^ que se pusieit^n al habla con él ; y 
no pocas veces de sus propios ciárteles dejó sacar, á algunos de 
esos jefes, soldados qae decían ser desertores sajos. Guando de 
entre sns teniente» hablaban afguno qoe otro de la necesidad de 
hacer la guerra al enemiga hasta Teneerlo, viendo todo lo demás- 
como infructuoso, él se redncia á decir maliciosamente : ^^ Broteje 
Dios á los malos cnandor son más que los buenos ^ ^ j así los 
oalmaba y proseguía su {dan: T logra con él efectivamente 
mant^ier por algún tiempo en suspenso las hostilidades, logró 
parar aquel fuego que tanto habia devorado ya, y amenazaba 
devorarlo todo^ vidas y haciendas en la querida Patria, no pn- 
diendo en justicia imputársele los procederes en opuesto sentida 
de algunos subalternos suyos para con los federales, cuando él 
al contrario procuraba,- al saberlos, restablecer la armenia con 
aquellos que los hni»eran sufrido. 

Ciertamente que si una revolución nacional pudiera ceder á 
los esfuerzos de algún hombre para hacerse agradable á ella por 
sí mismo, sin que fuera necesafio ofrecerle la debida seguridad 
de que se llevarían á efecto las reformas que demandara ^ cierta^ 
mente, decimos, que ri si^or Jeneral Páez habria conseguido, 
con sus empeSos^ detener la revolución federal ; pero esa revolu- 
ción era, como la que más, verdaderamente nacional : hacíala 
una así como inmensa, decidida mayoría del país, y nunca á la 
mayoría se la conquista sino inspirándole á ella misma confianza, 
jamas brindándola solamente á jefes ni á grupos, aquí 6 allá. Y 
de esa confianza á la mayoría,^ 6 más bien á la Nación, no se 
cuidaba el señor Jenenri Páez^ ni pensó acaso en ella, pues de 
otro modo habria advertido ^e desbarataba cuanto él hiciera 
el Ministerio del señor Doctor Qual, con sus decretos de consigo 
de guerra para toda falta política, aun la más leve, contrarios á 
la letra misma de la Oonstitucion, y que llenaron de horror á 
todo el mundo; de esos, en fin, que marcan una época, y así 
llamáronse ^^ Decretos de Julio.'^ Y ¡el señor Jeneral Páez, 
empero, creía posible ganarse al ejército federal f Y ^ quién, en 
medio de tal contradicción, no deducirá una de dos cosas : que' 
no obraba de buena fe ó que desconocía las reglas fundamentales 
de la sana política, tan comunes ya, tan divulgadas f 

El Gobierno dei señor Doctor Gual ereyé al principio en la 
pacificación que le prometía el señor Jeneral Páez, y no escaso' 
nada para snmiuistraiie el dinero que le pedia, y tanto más di- 
]»ero era, cuanto que con él racionábanse también, como hemos^ 
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dicho, mtiehas faerzas federales, á más de las del Gobienio ^ 
pero como si^ieran los pedidos sia <que llegase la prooietida 
pacificación, el Gobierno «asi desesperanzado de alcanzarla fué 
acortando sas remesas, y «an habria apartado al señor Jeneral 
Páez del mando del ejército para conferirlo á otro, si no hubiera 
temido nna nneva eomplieacion. Así las cosas, volvió á entrar 
al país el señor Jeneral Falcon, Jefe de la revolución federal, y 
al saberlo el selSor Jeneral Páez ofició al Gobierno que se ponia 
«n marcha para ir á verse con él y sellar la paz ; pero el Gobierno 
que no creía ya en ella, resolvió enviarle un comisionado que le 
alcanzara cnanto antes en su marcha y le decidiera á renunciar 
«1 mando del ejército, insinuándole que sería, de lo contrario, 
destituido. 

Habia entonces en Caracas un comité revolucionario del 
^eual era presidenta el seSor Doot(»r Manuel Porras, sin embargo 
de que no estaba completamente identificado con la revolución : 
queria^ es verdad, y como el que más, que entrara á la casa de 
Gobierno, pero sujeta en parte á las influencias del sefior Jeneral 
Páez y su partido, y á tal fin dirijia todos sus esfuerzas, esfoerzos 
por supuesto en perfecta relación con el gran talento que tenia. 
Y público y notorio era cuanto aquí decimos de aquel sefior 
Doctor, así su tal^ito, como su posición en el comité y su decisión 
por un nuevo orden de cosas en que se combinara la federación 
«on el partido del señor Jeneral Páez. Pues bien, el Ministro de 
lo Interior presentó al s^or Doctor Gual una lista de proscrip- 
ción tan grande que comprendía aun á aquellos de quienes ni 
remotamente se sospechaba que fueran conspiradores : el señor 
Doctor Gual le hizo dar lectura por el mismo Ministro, y cuando 
terminó le dijo : 

— >Me parece que usted ha olvidado á algunos á quienes debió 
tener mui presentes. 

— ¿ A quiénes f 

— ^Al señor Doctor Porras. 

— Pues se ineluirá, y agregó efectivamente su nombre ; y í á 
quiénes más f 

•*-A mí, le respondió secamente el señor Doctor Gual, diri- 
jíendo su mano derecha al corazón. 

El Ministra hizo en seguida su renuncia, y partió para Ya- 
lencia, donde se hallaba el señor Jeneral Páez. 

Este señor Jeneral renunció el mando del ejército inmediata- 
mente que se le hizo la escitacion ^ pero también allí mismo se 
entregaron sus tenientes que le acompañaban á confeccionar una 
acta de desconocimiento del Gobierno. Al sábalo el señor Je- 
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i^erdl Pácz diríjese á ellos y les inatíiñesta que el pueblo no más 
tiene derecho para hacer esas cosas, y qne cuando él las hace 
son sólidas y estables, al contrario del ejército que debe ser ióni- 
camente sostenedor de la obra del pueblo, sin que pueda jamas 
llevarla á feliz término cuando la acometa por sí mismo. EntóUr 
ees los que iban á baeer su propio pronunciamiento, resolvieron 
valerse del pueblo de Valencia para que lo hiciera por ellos, y 
fué partidario de ese pronunciamiento y contribuyó á él eficaz, 
mente el Ministro aquel de la escena con el señor Doctor Gual 
que dejamos descrita. 

Era ese Ministro el Designado, señor Doctor Anjel Quintero, 
4. quien tocaba suplir las faltas del Vicepresidente ; y por su- 
puesto que no se prescindiría de él en un acto en que tanta parte 
había tenido, y así su resultado no fué sino pedir que se apartara 
del poder el señor Doctor Gual y entrase á ejercerlo el señor 
Doctor Quintero, siguiendo en el mando del ejército el señor 
Jeneral Páez. Y este y el Designado con las tropas qne habían 
hecho pronuíiciar al pueblo, se pusieron en camino para la capi- 
tal, en la mejor armonía, revelando así que contaban con que 
aceptaría ella lo hecho en Valencia, ó cuando no que la somete- 
rían por las armas. 

Inminente era en verdad aquel peligTo para el Ejecutivo, 
señor Doctor Pedro Gual, y entregóse á pensar qué haria para 
evitarlo. Seguramente no encontró otro medio sino obtener todo 
el apoyo de los federales, pues que para decidirlos ^ que se lo 
prestasen les aseguró que se sujetaría su Gobierno á un programa 
á la satisfacciou de ellos, y les escitó á que lo trazaran y se lo 
presentasen. Los federales de la ciudad, en consecuencia, jun- 
táronse en el Teatro principal y resolvieron elejir, y efectivamente 
^lijieron, una comisión qqe redactara el programa pedido ; mas, 
ni había siquiera principiado ella á cumplir su encargo, cuando 
supo que ya estaba constituido un Ministerio oligarca netx), lo 
cual prueba que el señor Doctor Gual no podía imprimir á su 
política el carácter que quisiera, sino qu© tenia que obedecer á 
alguna estrana voluntad, y así era ciertamente. Los jefes de la 
guarnición de la plaza se creían uii poder sqperior á él, y lo ma- 
nifestaban descaradamente á cada paso, haciéndole sufrir humi- 
llaciones, hasta que por ílltimp le depusieron del mando y le 
redujeron á prisión. El $^ñor I)octor Gual en el 2 de Agosto 
liízose cómplice del asesinato xlel pueblo, cómplice dé las más 
horribles traiciones, prestando á la fuerza armada su autoridad 
c|e Designado para restablecer el orden constitucional que eíla 
njismaj de su libre y espontánea yoluntad, habja destruido ; y en 
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la propia fuerza nrraada vino á hallar al fin el castigo de sir 
falta. Gracias á Dio«, coyas leyes son inelndibles ! Gracias íi 
Dios, qne con sns altos jnicios, palpablemente paestos á la vista 
de todos, jamas deja en dnda la naturaleza de los actos trascen- 
dentales en la vida de las naciones ! 

Después de preso el señor Doctor Goal, josto es decir qoe 
mostró ona eneijía que ojalá hubiera tenido más antes : tan te- 
rribles foeron las palabras que dirijió varias veces á sus detento- 
res, que concluía presentándoles el pecho para que se lo traspa- 
saran, como que reconocía que quitarle la vida era la única 
respuesta que ellos podían darle. Tales arrebatos no eran, sin 
embargo, la santa indignación con que mira la virtud al crimen 
triunfante, pues á haberlo sido, no habría tenido necesidad el 
señor Doctor Goal para esperiraentarla de ser él mismo la vícti- 
ma del crimen, sino que la habría sentido desde que fueron 
vilmente traicionados uno tras otro el Presidente, señor Jeneral 
Castro, y el pueblo de Caracas. 

Al destituir al señor Doctor Goal los jefes de la guarnición 
de la capital se pronnnciaron como en Valencia por el Gobierno 
del Designado, señor Doctor Quintero ; mas, á poco, le descono- 
cieron también y llamaron al señor Jeneral Páe'z á ejercer la 
Dictadura. La noticia de este último cambio llegó al ejército 
que venía de Valencia cuando estaba muí cerca de Caracas, y 
rompió en el acto la armonía que hasta allí había reinado entre 
los señores Jeneral Páez y Doctor Quintero, apresurándose este 
á entrar solo á la ciudad, resuelto ya sin duda á hacer la protesta 
que lanzó al público un poco más tarde contra aquel desenlace, 
no obstante que había contribuido á él toda vez que cooperó 
eficazmente al movimiento que lo produjo. ¡Cuántas iuconse- 
coencias y traiciones habrá de rejistrar nuestra historia im par- 
cialmente escrita! Baldón eterno para los que han incurrido en 
ellas, y procuremos el reinado de los principios á fin de deste- 
rrarlas para siempre. 

El señor Jeneral Páez, dando al desprecio la protesta de su 
cómplice de Valencia, hízose cargo inmediatamente de la Dicta- 
dura, y manifestó vivos deseos, y la seguridad al propio tiempo, 
de llegar á la paz por medio de la paz misma ; y la Kacion, con- 
fiada, quedó contando con que así sucedería. ¡ Vana ilusión i 
pues á poco, tras unas conferencias que en Valencia tuvo el 
Dictador con el jefe de las fuerzas federales, estalló otra vez la 
guerra, no obstante la mortal postración á que había reducido al 
país la misma guerra, sostenida para entonces por el largo espa- 



— 46 -^ 

€¡0 (le más de tres aiios. Y ¿.cuál seria de los belijerantes el 
verdadero culpable de ^sa prolongación de la fratricida lacha 9 

. El juicio que sobre tal punto, al mismo presentarse, forma- 
mos, quedó consignado en un escrito que desde Curazao y con 
fecha 22 de Diciembre de 1861 dirijimos al señor Jeneral Páez, y 
como no encontramos nada que variar en él, preferimos insertarlo 
antes que producirlo de nuevo. De él aparece, que en esa vez, 
como siempre, el abuso del poder causó aquella gran desgracia, 
y consiguientemente todas las otras que de ella se derivaron : 

'' Habéis dado, señor, la voz de á las armas, cuando toda la 
Bepública, cansada de la guerra, esperaba la paz que le habíais 
prometido como resultado de una nueva política que ibais á> poner 
en práctica, mui distinta de la de aquellos á quienes sucedisteis 
encimando. ¿La desarrollasteis* ya completamente para que 
hayáis desespeic^do de su eficacia f ¿No será más bien que 
vuestra elevación os ha vendado, destruyendo aquella lucidez 
que antes manifestabais tener t ¿ O es que nunca la tuvisteis y 
aquello fué solo una ñirsa ? En todo caso, | por qué apeláis al 
mismo medio que repugnabais cuando lo empleaban otros f 
I Oómo es posible que hayaia olvidado tan pronto vuestros com- 
promisos f ^ 

^' Bajo esas impresiones os escribimos esta nota, en la que 
no hallareis nada que os halague^ pues no nacimos para adular ; 
nuestra inclinación es hacia la verd|td y hacia el oprimido, y 
sostenemos aquella y apoyamos á este, aun cuando atraigamos 
}as venganzas del opresor. Vos lo sois, y no tememos decírc^lo, 
ni .el cirio os sorprenderá tampoco, pues vuestra conciencia ya os 
lo ha dicho, y con acento aterrador, no débil como el nuestro. 
Débil, empero, es también el eco y se dilata : queremos ser el eco 
de vuestra conci(»ncia, para repetiros sus cargos y repetirlos por 
todas partes.^ 

^< No justifica al que no ha cumplido su obligación haber 
pronunciado algunas frases ni dado' algunos pasos con objeto 
aparente de llenarla, sino que debe haber hecho todo cuanto ^ 
fuera conducente, y con mayor razón necesario. Ahora bien, 
para dar á la Bepáblica la paz que le prometisteis, necesario era, 
absolutamente, que depusierais el mando, y ¡ lo habéis retenido ! 
Faltáis, pues, á vuestro deber, incurrís en una inmensa respon- . 
sabilidad, de la cual dará cuenta la historia á las 4úáH remotas 
jeneraciones, y vuestros hijos -¿no os mueve esto siquiera ?- 
vuestros hijos, decimos, mezclados en esas jeneraciones, al oír 
sus cargos contra vos que recaerán sobre ellos, lamentarán vuefr» 



. — 47 — 

tros estravíos. Ciorrejidlos^ señor, que son para la Patria faente 
de desgracias infinitas é irreparables." 

^' Pero estáis obcecado, y cualquiera contradicción os dis- 
gusta basta causaros rabia : calmaos. El poder ofusca, y sus 
falsos amigos, amigos interesados, lo precipitan. Os balagarán 
haUándoos de vuestra gran influencia, bastante ella sola para 
veAer la revolución, y no advertís que no sois más que un ins- 
trumento de que se sirven según sus intereses. Abatid los malos 
instintos que abrigáis como hombre : elevad vuestro espíritu ^ 
haced la resolución de decidiros siempre por lo que sea más jene-' 
roso : entonces os repugnarán los halagos, conoceréis y despre- 
ciareis á los falgips amigos, y nada será bástantela apartaros del 
camino de la virtud. Leed la historia que os ofrece á Gineinato 
tan grande como humilde, para que lo imitéis, y entonces será 
vuestra intelijencia penetrante y santa vuestra voluntad, y acer- 
tareis á hacer la dicha de la Patria: entonces comprendereis que 
la guerra no se acaba sino dejando al pueblo, que es dueño esclu- 
sivo de su suerte, en capacidad de reconstituirse libremente, 
como tenga á bien, y lo pondréis en tal capacidad apartándopí» 
del x>oder, no solo sin sentir el más pequeño dolor, sino antes 
bien esperimentando la más grata satisfacción.'^ 

^^ Aquí os diriamos adiós, y quedaríamos esperando vuestra 
próxima transformación y consiguientemente el cambio de vues- 
tra política, si no fuera que tememos califiquéis de despropósito 
cuanto dejamos dicho ; por lo cual vamos á probaros que todo es 
verdad, apreciando vuestra conducta imparcialmente, ccm arre- 
glo á los principios." 

'^ Ante todo, preciso es asentar que la paz es una condición 
indispensable para la marcha de la soeiedad, y tanto que sin ella 
no puede progresar ni siquiera conservarse; y así es que la pri- 
mera obligación del Gobierno consiste en mantenerla inalterable 
y desde luego hacer todo lo que para ello sea preciso. El Go- 
bierno, establecido para conducir la sociedad á sus nobles y ele- 
vados fines, i cómo podria lograrlo cuando no aloanzase á esta- 
blecer ni aun la primera condición de la existencia de ella f ¿ Por 
qué y para qué existiría el Gobierno qae^ cambiando del todo »n 
misión, causase la guerra él mismo f Y ¿ quién dudará que esta 
en que actualmente está envuelta Yenesuela la ban provocado 
las mismas administraciones que vienen sucediéndose desde el 
memorable Marzo de 1858 1 " 

^^ Entonces la Bepública ofreció un bello espectáculo, honroso 
y halagüeño : relegando alNplvido lo pasado, se unieron los parti- 
dos para salvar la situación que era amenazante, y con un solo 



— tó — 

esfuerzo, sia llegar á los combates, llevóse á cabo una obra qae 
todos celebraron. Pero hé ahí que alguuos hombtes, á título do 
buenos y calificando de malos á los que no eran de snestrecho 
círculo, se adueñaron del poder, y miedosos y crueles emplearon 
inmediatamente la prisión, el ostracismo y la muerte ; tras lo 
cual desapareció, como era natural que sucediese, aquella.^iuao' 
nía y se reencendieron los odios, perdiéndose así la ocasiouJbnás 
á propósito para dar un grande impulso moral y material á la 
!Nacion, impulso qne habria podido mui bien desterrar, acaso 
para siempre, la maldita guerra civil." 

" Precipitáronla, antes bien, los procederes del Gobieruo, el 
cual se constituyó en representante esclusivo del orden, la moral 
y la familia, en tanto que el pueblo proclamaba la federación y 
ocurria á las armas para sostenerla. En cuanto á vos, aunque 
acababais de tornar* al seno de la Patria, os volvisteis para el 
estranjero, manifestando de todos modos que no aprobabais la 
política del Gobierno.'^ 

" Cayó de él poco después quien lo ejercía : verdad es que 
por los mismos medios de que se habia servido para mantenerse 
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en él, esto es, la perfidia y la violencia 5 pero tantos eran los 
males que habia causado á la Kacion, que esta habria prescindido 
de aquellos medios y celebrado al que le reemplazó, si no hubiera 
sido en el poder nada más que la prolongación del anterior, con 
diferencia del personal únicamente. Por lo que á vos hace, efec- 
tuado el cambio volvisteis al país." 

^^ Este que combatía á los que gobernaban,' no porque fueran 
estos ó aquellos individuos, sino por el modo como lo hacian, 
desde que no se corrijió ese modo no podia suspender la guerra : 
siguióla, pues, y en su curso gastóse el nuevo encargado del po- 
der, persuadiéndose sus mismos partidarios de que con él no 
alcanzarían nunca la paz ^ é intrigas y engaños produjeron su 
apartamiento para que otro entrase á ocupar su puesto. iN"ada 
de esto ignoráis como actor que habéis sido } pero es bueno re- 
cordároslo en estos momentos supremos." 

" Como sus antecesores en el mando, ese otro siguió en luchal 
con el pueblo, pero gastóse también, y en menos tiempo que cada^ 
uno de ellos. Derribáronle los mismos suyos con sus propias 
tropas 'y y aunque á reemplazarle era llamado por la Constitución 
' el señor Doctor Anjel Quintero, como Designado, vuestros amigos 
dijeron de él que era la guerra y de vos que erais la paz, y á él 
le rechazaron, y á vos, simple ciudadano, os confirieron un poder 
omnímodo, dictatorial." 
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" Aquí aparece tiíia notable diferencia entre vnestía admi- 
tiistraeion y las qne le precedieron,'^ 

** Exhibíanse ellas como sostenedoras de un orden legal, miéti- 
tcas que la vuestra representa descaradamente el imperio de la 
fuerza ; pero, 4 quién desconocerá que mantener Tíjenjbes las leyes 
y no cumplirlas es. lo mismo para la Eepública qpie declararlas 
de una vez en suspenso 1 Lo contrario seria dar á las palabras 
una importancia que solo merecen los becbos ; y bai más aún : 
si esas leyes eran la causa de la guerra, como que so pretexto de 
ellas empeñóla tina minoría en dominar á la IfTacion^ suprimirlas 
era, en el camino de la paz, el primef paso } el primero, sí; mas 
de tal naturaleza que para justificarlo debían darse otros basta 
producir la misma paz ; y si no se daban^ y al contrario, se vol- 
vía á la guerra, quedaba en toda su criminalidad la supresión de 
las leyes, acreditando que el que la consumó babia querido so- 
breponerse á ellas y á los hombres, á la Eepública, en fin, con 
audacia inaudita, pues no creyó, como los otros á quienes reem- 
plazó en el poder^ necesaria una máscara con que cubrirse. Tal 
aparecéis al presente, señor ; y no seria así, si ese poder de que 
estáis investido, aun dictatorial como es, lo emplearais en bien 
de la Kacion^ pues entonces os absolverla hasta el más ríjido en 
principios." 

" El pueblo es lójico : había oido vuestras promesas, á las 
que daban mayor fuerza viiestros actos en las administraciones 
anteriores, y esperaba que las cumpliríais. Su juicio respecto de 
v<M3 en este i)eríodo de vuestra vida pública, dependía del usa 
que hicierais del mando 2 ¿ en vuestra esperiencia cómo cupo 
suponer otra cosa ? Qne os prometierais la adhesión del país 
satisfaciéndole sus esperanzas, enhorabuena, y entonces os ha- 
bria dado su afecto también y sus bendiciones ^ mas, debisteis 
temer que os mareara con el sello de reprobación con que había 
marcado á aquellos á quienes reemplazasteis, y en consecuencia 
siguiera con vos el combate qne con ellos había principiado, si 
trillabais la misma senda que ellos. En conclusión, desde el 
momento en que para sostenerse vuestro Gobierno apela al mis- 
mo medio que emplearon los qne le antecedieron, hácese criminal, 
y esto sin tener en cuenta la criminalidad de su oríjen, sino por- 
que es bastante que siga negando al pueblo é imponiéndole, res- 
pectítamente, lo que le negaron y lo que intentaron imponerle 
€k)biernos que no merecieron la absolución de ningún partidOj 
condenados como fueron siempre por uno y desechados también 
al fin por el otro. Y ellos siquiera ocultaban su -mala fe diciendo 
q;ue se proponían hacer impei*ar las leyes j mas, si estas ya no 
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existen, ¿ á qué habrán de someterse entonces los federales f 
Onando no hai pacto social, y cuando el poder lo ejerce uno que 
lo ha arrebatado, lo natural y patriótico es proceder cuanto antes 
á elejir un Gobierno y á dictar una Constitución, ó en otros tér- 
minos : proceder á organizar el país. Pero prolongar la guerra 
. es querer no (ULganizarlo nunca, ó bien que en ello no tornea 
parte los federales, pues yencidos^ si lo fueran, no tendrían dere- 
cho para nada ni voluntad para ejercerlo siquiera : serian verda- 
deros parias, quedarían anonadados y pasarían las elecciones sin 
mezclarse absolutamente en ellas* Y ¿es para reducirlos á es© 
tristísimo estado que le& declaráis la guerra, á ellos que son in- 
numerables y cada uno de los cuales tiene tanto derecho como el 
que más, de entre todos los hijos de la Patria, á intervenir en los 
asuntos de ella f Señor, vuestra voz de á las armas ni preteztos^ 
tiene en que apoyarse : es completamente injustificabley cri-' 
minal." 

^' Esta misma conclusión desprt^ndese, con la fuerza irresisti^ 
ble de esa lójica que habla al corazouy despréndese, decimos, de 
consideraciones de distinto jénero que las anteriores, pero taa 
dignas como ellas de ser atendidas.'' 

" I Por qué vuestros amigos argüyeron en vuestra favor que 
ibais á dar la paz, y por qué vos mismo la prometisteis, sino por- 
que era una gran necesid^ad,' imperiosa, imprescindible ? ¿ Por 
qué rechazaron al señor Doctor Quintero eenro sostenedor nle la 
guerra, sino porque esta no se podia sufrir ya más 1 ¿ Por qué^ 
en fin, sino porque no debia prolongarse aquella situación 1 Las 
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familias que se sostienen de su trabajo diario, las cuales consti- 
tuyen casi la totalidad de la población, no tenian como vivir 5 y 
entre privaciones que rayaban en la miseiia, miseria como aquella 
que se hace sentir en Europa, pasaban los dias anhelando que 
volviera la sociedad á su aplomo que las restituyera,á ellas á su 
actividad : en cuanto á las que contaran con rentas, ninguna 
estaba segura de no perder lo que tenia ; y esa alarma, suponien- 
* do que no hubieran perdido una gran parte, suposición inadmi- 
sible hablando en jeneral^ó admitiendo que se hubieran resignado 
por lo perdido ; esa alarma, decimos^ y tal miseria, ¿ no hacian 
la situación improrogable ? ^ 

^^ Y aun se agregaba que ni en aquellas ni en estas familias 
habia alguna que no llorase la muerte de uuo ó más de sus 
miembros, y que en medip de su duelo no temiese algunas muer- 
tas más : agregábase el Reclutamiento á la fuerza para formar el 
ejército, y la prisión y el destierro para contener á los desafectos, 
escenas todas de espanto y consternación. Ninguno quería ir de* 
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nn lagar á otro, pasar siquiera (i la vecina casa, ni hablar con 
natlie, que en el tránsito tal vez ló habrían cojido para el cuartel, 
j sus palabras delatadas le habrían conducido á las bóvedas ó á 
un pontón, á Bajo-seco ó al estranjero. Y de ahí aquella com- 
pleta paralización : las ciudades estaban aterrorizadas, los cami- 
nos solos, abandonados los campos. El movimiento no era sino -* 
el de las tropas, ni el ruido otro que el del cañón anunciando 
nuevos peligros, y el del toque de jenerala que llamaba á todos 
á las armas. Miles y miles de los hijos de la Patria hablan pe- 
recido, y los que vivían estaban en la agonía, deseando antes la 
muerte que seguir así viviendo. Y j no es criminal traer de 
nuevo esa situación y prolongarla f ' 

^* Pero decís que os ha encomendado su salvación la sociedad 
y i)ftra ello le imponéis los sacrificios necesarios. ¿ Con que es 
salvar la sociedad destruiría 1 Eso es sacrilego, impío, y no 
merece contestación. Por lo demás, ¿ constituyen la sociedad 
los que os elijieron y sostienen I Ellos son los mism'os que sos- 
tuvieron primero al señor Jeneral Castro con tanto 6 más entu- 
siasmo que á vos, y que no pudieron con él ahogar la revolución : 
ios mismos, dijimos mal ; son menos, pues la oligarquía estaba 
entonces compacta y hállase ahora dividida, acompañándoos solo 
una parte, la menor; diremos por tanto : os han elejido algunos 
de aquellos que sostuvieron al señor Jeneral Castro, y que le 
derribaron luego y ascendieron al señor Tovar para derribarle 
después y ascender al señor Doctor Gual, sin que con uno ni con 
otro pudieran ahogar la revolución. Y ¿ cómo tomar á unos 
cuantos por la mayoría nacional I Podría eso pasar por pocos 
dias para apartar del poder á unos ambiciosos y restituirle á ella 
su imperío ; pero después de tanto tiempo sin que se le haya 
restituido, la mentira queda descubierta y es de todo punto 
inaceptable : convence ^ue os mueve el deseo de retfener el mando 
como aquellos que en él os precedieron, y que os servís de los 
mismos medios que ellos y aun de peores : convence que sois 
usurpador y tirano. Sin que nada os contenga, intentáis sujetar 
la Patria á vuestra dominación. Y ¿ esperáis de veras conse- 
guirlo ? Entonces no estimáis en nada todo lo que hasta ahora 
la revolución ha hecho, ni conocéis su verdadero carácter.^ 

"Demás de tres años á estaparte, esa revolución burla 
todos los esfuerzos del poder : prudente, pues, cuando menos 
seria suponer que burlándolos siga, constante y firme, como hasta 
ahora. Pero en vuestra ceguedad, esto, aunque tan claro, se os 
' oculta } y pensando que no seía difícil vencer al jefe que fué 
vencido al frente de mayores fuerzas de las que hoi le acompa^ 
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Han, dais la revolucíoa por muerta. Delirio, seaor. ¿ Por qué 
uo habrá de resistir á los fracasos qoe en lo adelante hafra, cnan*- 
do á pesar do los que atrás sufrió ha resistido tanto tiempo ^ Y 
ahora es más seguxx) que los resista, porque los ha resistido ya, y 
la •desgracia íbrtifíca. Esto por una parte, que por la otra, bien 
'. se ve que esta revolución po está atada á tal ó cual jefe ; y así, á 
uno vencido le su^tituiria otro, siguiendo de todos modos la re- 
volución adelante. ¿ liTo basta para dedncirlo el que haya hecho 
apartar uno tras otro sucesivamente á tres Gobiernos, eomo imr 
pOitentes, en tanto que ella, lejos de haberse debilitado, venga 
lK4quiriendo cada dia nuevas «fuerzas y entre á medirse con nn 
cuarto combatiente ? Por lo demás, y esto se refiere ya al carác- 
ter de la revolución, carácter que esplica cómo es que ha podido 
hacer todo cuanto ha hecho, y que d^a esperar qne haga mucho 
más todavía, que alcance el triunfo ; pues esa revolución es de 
ideaS) y jamas, señor, ninguna revolución de ideas ha sucumbido, 
sino que se ha abierto paso á través de todos los obstáculos qne 
se le han apuesto. Esa revolución la hace la mayoría nadonal 
contra los abusos del poder, cansada ya de sufrirlos, y lo significa 
bien su grito de abajo el centralismo, pues esa es la forma d^ 
(gobierno que más se presta á esos abnsos, los facilita y los en- 
jendra. La revolución es, pues, la obra de la opinión, y la opi- 
pión, señor, es mui fecunda. Yedla, sino, dando impulso á las 
guerrillas é inspirando á los presos y á los desterrados la digni- 
dad que los distingue, protestando todos á una contira el opresor, 
lüTada es más palpable como que la revolui3Íon, aunque carece de 
todo, todo lo tiene; y es de afirmarse que no dejará de ir produ- 
ciendo cuanto las circunstancias fueren demandando. I^a revo- 
lución es invencible : gana con el tiempo, al contrario del Go- 
bierno que se debilita cada vez más y más. Vuestra empresa, 
pues, fracasará; y cuando no la coiMenaran la moral y el 
derecho, deberían hace]:os desistir de ella la conveniencia y la 
necesidad. Prescindid, si queréis, del deber que por naturales^ 
tiene el Gobierno de dar la paz á la sociedad ; prescindid de que 
á ese deber le imprimieron vuestras premias mayor fuerza ; y 
prescindid, en fin, de que los federales han sido engauados, per< 
seguidos, ultrajados, y que con las armas no buscan sino que no 
se les engañe niás, ni persiga, ni ultraje ; prescindid de todo eso, 
enhorabuena, y llevad la guerra adelante si ella os ha de dar el 
triunfo ; pero eso es del todo absolutamente imposible, seSor.^' 

^f Admitimos, con todo, que os lo diera, ¿ cambiarían por eso 
las ideas de los federales f Becibirian la lei del vencedor, mien- 
tras np pudieran otya vez oponer resistencia ; pero de segujro qu^ 
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nó dejarían de oponerla en la prímera ocasión oportuna^ qne tal 
es la pnlctiea constante de todos los pueblos de la tierra. A 
vuestro triunfo seguiría más ó menos tarde otro levantamiento, 
y otro y otro más sucesivamente, hasta que al ñn se consagrara 
la opinión y se pusiese á salvo de ser más nunca encadenada. 
Vos, que habéis vivido en los Estados Unidos de Norte- América, 
jj^no habéis comprendido que la Bepública no consiste sino en la 
libertad eleccionaria, así como la paz en la confianza que asista 
al pueblo de que tiene esa libertad ? Y esa confianza, ¿podría 
la dictadura inspirársela al país que quiere descentralización del 
Gobierno ? Vuestro triunfo, si lo alcanzarais, sería efímero : la 
guerra reviviría, y esta, prolongada ó interrumpida, siempre 
desastrosa, iría haciendo cada vez más fatal la situación, y nadie 
os advertiría nada, porque habéis prohibido la espresion del 
pensamiento, y vuestros mismos amigos, al fin, sin esperanzas en 
vos, apelarían á la conspiración, os depondrían.'' 

^< Digno es de ser notado qne no obstante que la mayoría 
nacional desconociera la lejitimidad, esta en los de sus filas im- 
pedia que la ambición asaltara la primera magistratura ; y si á 
pesar de eso vino laiejitimidad á tierra por los mismos que más 
fiaron en ella, ¿ cómo no habrá de caer la dictadura que, odiosa 
de suyo, se ha hecho más y más por haberse presentado como 
tercero en discordia para poner á dos bandos en paz y luego de- 
clara á ambos la guerra ? La dictadura es, pues, el desenfreno 
de todas las pasiones, pasiones que al cabo se cebarán sobre ella 
misma. Al señor Tovar le dijimos una vez, escitándole á dar 
otro jiro á au política, que la guerra prolongada haría brotar una 
espada que oprimiría á unos y á otro^. Vos, señor, habéis venido 
á hacer tan duro y triste papel ; habéis, sí, venido á realizarlo, 
pues al mismo tienipo que combatís á los federales, condenáis á 
la cárcel á los partidarios del señor Tovar. Eespecto de vos, no 
tememos que el porvenir nos desmienta : si la revolución no os 
vence pronto, os depondrá uno de vuestros tenientes." 

** Después de todo, lo más grave es que tantos escándalos 
atraigan sobre la República, esa obra inmortal de nuestros pa- 
dres^ obra de su amor y de sus sacrificios ; atraigan, sí, la inter- 
vención de la Europa, tanto ipás justa y necesaria en concepto 
de ella, cuanto que nos reputa bárbaros, gracias á los vuestros 
que se han empeñado en pintar á la mayoría nacional con los 
más negros colores, con los calificativos más infamantes. ¡La 
int^ervencion "europea ! j Qué decís, señor I Y vos seréis de todo 
res^oinsable, más que los que os precedieron^ pues habiendo co- 
Diocidoel mal^ prometisteis remediarlo y lo habéis prolongado. 
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Para seguir en grnerra con los federales, ¿ reemplazasteis á los 
señores Tovar y Gual ? Pero ellos la hacían, y no liabia por qné 
cayeran. Vos, señor, fuisteis ascendido al poder para dar la paz 
al país, y tan lo sabíais, que buen cuidado tuvisteis de asegurarle 
que se la daríais. Cumplid, pues, vuestro compromiso. El medio 
es mui sencillo : llamar á todos los venezolanos á espresar libre- 
mente su voluntad para someteros á ella, ó en otros términos, 
restituir al pueblo su soberanía para que se dé un .Gobierno 
provisorio y se constituya como á bien tenga, guardándoos por 
supuesto de intervenir absolutamente en sus actos, ni dejando 
que en ellos intervengan los vuestros por otros medios que los 
que sean permitidos á todo ciudadano : en dos x>^la'bras, depo- 
niendo el mando, y mientras llegan á recibirlo los elejidos del 
pueblo, limitándoos puramente á mantener las garantías inviola- 
bles. Hacedlo, señor.'' 

" Para ello no eran necesarias conferencias con tal 6 cual 
jefe de las fuerzas federales, ni es tampoco un obstáculo el que 
esas conferencias se hayan verificado sin fruto alguno. Penetraos 
de que es la opinión, no este ó aquel hombre, ni este ó aquel 
círcul9, quien influye y decide de todo en las sociedades moder- 
nas 5 y someteos á ella, porque es su imperio suave, dulce, bené- 
fico. ¿ Por qué no devolvéis al pueblo su soberanía f ¿ No os 
acomoda ser un simple ciudadano confundido en la jeneralidad, 
sino estar á la cabeza de todos, decidiendo de los destinos del 
país ? Ese deseo no es criminal sino cuando se echa mano del 
crimen para realizarlo: es, al contrario, *digno de alabanzas, si el 
que lo abriga se esfuerza en contraer méritos para con sus com- 
patriotas, y al llegar al poder satisface las esperanzas que des- 
pertó. Pues bien, satisfaced, señor, las que despertasteis, y no 
dudéis que seréis apreciado ; «pero jamas conseguiréis vuestro 
objeto por el camino de la violencia. No os quejéis después si 
de la revolución de nuevo prolongada sale otra espada, como 
salió la vuestra, que os oprima como á los demás, que oprima á 
todos. Ignoramos qué impresión os causará eso ; pero sí sabemos 
que ese temor es el que más atormenta á los que, como nosotros, 
quieren que reinen las ideas, decidiendo de ellas la mayoua en 
elecciones libres, previa una discusión libre también." 

^' Que el Cielo os inspire, es el deseo más ardj^nte de vuestro 
seguro servidor y compatriota." 

De esa carta dijimos atrás cuando anunciamos que íbamos 
á insertarla, y lo repetimos ahora después que ya se ha visto, de 
esa carta aparece que en aquella vez, como siempre, el abuso del 
poder causó la prolongación de la guerra. Una dictadura bené- 



— 63 — 

fica pudo muí bien liaber desarmado á los federales y traido h% 
flociedad á su equilibrio} pero tal como fué ejercida, no tuvo 
razón de ser^ ninguna absolutamente ; y ante ella no pudieron 
menos los federales que seguir en «su propósito de librarse, por 
medio de Las armas, á las injustas persecuciones y á los groseros 
insultos que jsistemáticamente se les venian haciendo, y asegu- 
rarse^ en fin, el goce sin trabas de todos sus lejítimos derechos^ 
como hijos de la Patria común. 

Prolongada la guerra por culpa de-la dictadura^ exhibióse esta 
aun más criminal que los Gobiernos que le habian antecedido, á la 
Vez que de los federales sus jefes ostentaron nobles y jenerosos 
sentimientos y las tropas una severa disciplina. En una acción 
librada á las inmediaciones de Caracas quedaron victoriosos los 
federales, y en venganza la dictadura hizo fusilar inmediata- 
mente en medio de la plaza Bolívar á dos prisioneros á quienes 
tenia con grillos *en la rotunda : los Jenerales Herrera y Paredes. 
Si es dulce morir por la Patria y les espera la inmortalidad á los 
santos mártires^ mucho tenemos que envidiar á aquellas inocen- 
tes víctimas ! 

Bajo el réjimen constitucional se hicieron, es verdad, muchas 
carnicerías j pero de ninguna puede decirse q.ue emanase de 
orden del poder direetamente, ni que se consumara como una 
formal ejecución : todas más ó menos aparecían como la obra de 
las exaltadas pasiones de los depositarios de la fuerza pública, y 
el poder era de ellas responsable solo porque no las prevenía ni 
las castigaba, préñriend^lí^ á trueque de conservarse en él, esta- 
blecer la impunidad. ISo dejaban de ser verdaderos asesinatos,. 
pero de los cuales nadie hacia ostentación, sino que antes bien 
procuraban todos ocultar su complicidad en ellos, mostrando así 
siquiera temor al qué dirán :- pero si eso mismo era injustiñcabley 
pues que la sociedad demanda imperiosamente la práctica de las 
virtudes, y mal podría lograi^ establecerla dejando de castigar 
el crimen, mucho más injustificable aún habria de ser que el po- 
der, entregado á los arrebatos de la ira, lo cometiese por sí 
mismo, y en toda su deíbrmidad lo arrojase á la cara de la propia 
sociedad. ¡ Desgraciado país aquel cuyos magistrados ofrezcan 
tales ejemplos,» ejemplos que pervierten necesariamtinte las cos- 
tumbres ! Si los federales hubieran opuesto las represalias á 
aquellos horribles asesinatos, ^ hasta dónde no se habria esten- 
dido la matanza 1 Mas, como ya lo hemos dicho, estaban, gra- 
cias á Dios, inspirados de nobles y jenerosos sentimientos, y en 
vez de sacrificar á los cojidos prisioneros tras la victoria quió 
alcanzaron, los pusieron en completa libertad, pei^mitiéndoies a^i- 
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que «e incorporaran á los auyos, y eíeütivametíte entraron á la> 
capital aun antes de que esta hubiera salido de aquella primera 
impresión de horror que le causaron las ejecuciones. Dadas ya 
las gracias á Dios, fuente de todo bien, inclinémonos ante aquellos^ 
que supieron practicarlo en ocasión tan difícil, como que se les 
forzó á cometer el mal : inclinémonos ante los héroes de aquella 
jornada, héroes por el valor y la piedad } inclinémonos ante eh 
señor Jeneral Luciano Mendoza y su ejército. 

Y no fueron esas ejecuciones á que nos hemos referido las 
únicas consumadas por la dictadura en la misma capital, ni en* 
ese solo sentido escedió en maldad á los Gobiernos que se llama- 
ron constitucionales, sino que cortó los hilos de otras preciosas 
vidas también en el patíbulo, y presentó el primer ejemplo, nunea 
hasta entonces visto i>or la Eepública en todo el tiempo corrido 
desde sii separación de la inmortal Colombia ; presentó, decimos, 
el primer ejemplo de un empréstito onerosísimo contraído en el 
estranjero, para enriquecerse unos favoritos y prolongar la guerra 
civil. La dictadura, pues, abusó del poder mucho más que lo» 
Gobiernos á que se sustituyó, y eso que se había ereido que jamas 
ningún otro llegaría á abusar tanto como ellos. Hubiéi:ase si- 
quiera reducido á las reglas que ella misma se impuso ; pero 
¡ imposible I supuesto el móvil que la guiaba. Por lo demás, la 
dictadura es el ejercicio de una autoridad omnímoda ]>ara salvar" 
la Patria de graves peligros que no puedan vencer las leyes por 
razón de sus trámites impretermitibles ; mas en la misma pleni- 
tud de poder tiene la dictadura sus límites, sin necesidad de 
marcarlos, límites que le impon^ la propia confianza ilimitada de 
que se halla revestida. Marcados espresamente nó es dictadura,- 
ni es tan crítica la situación cuando permite pensar que se alcan- 
cé á dominarla con reglas trazadas de antemano. T ¿para qué 
suspender en ese caso el orden legal ? Cuando se llega á la 
dictadura porque sea absolutamente necesaria, las ley^s quedan 
en suspenso, y ella decide de todo por sií propia inspiración ; 
pero 4SÍ como no le obliga nada que haya rejido antes de su 
aparecimiento, así tampoco deja nada en pos de ella, nada que 
pueda obligar al país después de su desaparición. Y el señor 
Jeneral Páez, empero, tuvo Consejo de Gobierno, que nombra 
por supuesto él mismo, y púsose á lejislar para la Eepública, 
legándole códigos ! Y Inego ese Consejo, sin el menor rubor, 
solemnemente declara que no \%ia sino el caos tras del mando 
del hombre á quien agradecía su elección. Y estaba tal Consejo- 
presidido por el Pastor de la Iglesia venezolana, el que de entre 
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tddos sus fieles debia tener más fe^ esperanza y caridad, Tirtudes 
fundamentales de la relijion del Cristo. 

En medio de todos sus atentados no dejó la dictadura de 
tender mano amiga á algunos fóderales, llamándolos á desempe- 
ñar destinos públicos ^ pero eso mismo la exhibe á la luz de la 
j^azon como insidiosa, en busca de un partido personal única- 
mente. Mandar el país era su objeto, y cou tal de lograrlo poco 
le importaba todo lo demás, hasta la unión de su propio antiquí- 
simiO partido^ unión sagrada que solo puede romperse por motivos 
inui justificados^ nunca por meros caprichos ni miras ambiciosas. 
¿Cuáles fkerón los principios que ostentó el Dictador distinto^ 
de los de aquella oligarquía que él mismo formó desde el naci- 
miento de la República j que míantuvo en el poder por tanto 
tiempo ; cuáles fueron, sí^ eso» principios testantes á esplicar 
satisfactoriamente su ruptura con ella ? Por el contrario, ¿ no 
incurrió en todos sus mismos vicios, exajerándolos antes bien ? 

De su esclusivismo es una prueba aquella fórmula tan repe- 
tida por su órgano oficial : " El que no manda con los suyos se 
suicida 5 " y i, cómo hubo federales que le aceptaran empleos de 
cualquier carácter que fuesen ? 

De su respeto á los derechos individuales, i)rescindiendo de 
los ataques á la seguridad personal, entre los cuales figuró el 
cadalso, una muestra más que todas, elocuente, es aquella ofreci- 
da por el mismo Dictador en el Palacio de Gobierno ante lo8 
hombres acomodados de la capital, reunidos allí en virtud dé' 
citación para exijirles dineío, y á los cuales amenazó con arran- 
carles las entrañas si no se lo facilitaban. Por supuesto que el 
periodismo, vedado á todo el que fuera de verdad independiente, 
se arrogaría sin embargo ese título en manos de la dictadura 
misma, para hacer ella su propia defensa. Y de la asociación 
¿para qué hablar? ni del tránsito. En ninguna parte se podiaii 
reunir tres personas sin esponerse á ser tratadas como sospecho- 
sas ; y nadie salia.de la ciudad sin su correspondiente pasaporte, 
aun cuando para conseguirlo tuviera que perder miserablemente 
el tiempo alas puertas de la oficina del Gobernador .6 del jefe 
político. Nunca por eso dejaron de acrecer las filas federales, ni 
cómo podría tampoco impedirlo tal pasaporte, cuando al contra- 
rio era una salvaguardia, si se quería, y cuando no un requisito 
fácil de eludirlo ; de donde resultaba que sin favorecer al Go- 
bierno le servia de perjuicio más bien, como que embarazaba al 
pacífiíco labrador que desease traer al mercado sus productos, 
hasta el punto de resolverse á dejarlos perder en sus despensaí<, 
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antes qae esponerse á las coutinjeacia^ del vi^é, viaieodo de ahí 
aquella carestía que tanto diücaltó la vida. 

De su acatamiento á la opinión pública, puede jazgarse por 
el empeño con que se propuso sujetar la Ilación á su ¿uico que- 
rer, venciendo toda resistencia por medio de la fuerza. 

Bepitamos^ pues, que la dictadura escedió ea criminalidad 
¿ los Gobiernos que le antecedieron. 

Mas, ¿por qué muchos de los que habiaa sostenido esos 
Gobiernos se hicieron enemigos de la dictadura, no obstante que 
ella no hacia más que practicar su mismo sistema t Eso no pasa 
de ser u^ a de tantas inconsecuencias, por demás comunes en 
nuestra vida nacionaL Diferepcia, que amei:it.e un rompimiento^ 
I9L0 existe entre k>8 que violan, las u^ismas leyes que proclaman y 
los que lal^ suspenden para imponer su voluntad, que esta en 
ambos casaos igualmente es la que rije y se cumple. Enhorabuena 
que h^ubiese más descaro en, la dictadura ; pero también en la 
legalidad resaltaba una gran hipocresía, y bien pudieron las dos 
fracciones, cubriéndose sus i^pectivas faltas, mantenerse unidas 
ya que estaban identificadas en el propósito de combatirá los 
federales hasta vencerlos. Sobre todo, dejar de cumplir las leyes 
al mismo tiempo que se las invocaba, era escitar á suprimirlas, 
de modo que la fínjida legalidad enjen4ró la dictadura, y desco- 
nocerla después que la habi^ hecho necesarjia, ei:a, el. colmo de las 
aberraciones. Condenándola, puesv condenamos u^a vez más los 
Gobiernos que dieron lugar á ella^ y los hacemos, responsables de 
los inmensos males que trajo á la Eepáblica. 

Los amigos de la dictadura arguyen en su favor el que se 
prestara á la traoisaccioi^ de Coche f pero lástima sea, si cuando, 
vino á prestarse ya estaba materialmente caida, y bieja lo sabian^ 
todos y cada uno de los que habían estado sosteniéudoja. A la : 
Junta que eucumplimieiito de tal transacción reunióse en La 
Victoria, con objeto de elejir el Presidente provisional de la 
Eepública, concurrieron en igual número diputadoselejidos por 
el Dictador y por el jefe de la revolución? federal, y todos unáni- 
memente votaron por este, sin que se le ocurriera, á ninguno 
hacerlo en aquel, prueba irreci;isable de que á todos los primeros, 
asistíales el íntimo convencimiento de que estaban perdidos, pues 
solo así habrían depuesto toda pretensión ; y si de esp tenían 
ellos conciencia, la de todos y cada uno de los federales era, al 
contrario, la de que estaban, triunfantes, como lo demuestra, el 
hecho mismo de haberse prestado á haicer depenc|er la ele^K^ion 
del Presidente provisipn^l, de una Jwi^tat co^ipuesta como hemos 
dicho. Aptes de que ella se reuniera, á ninguno de entre los 
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federales ni los oligarcas indistintamente oonltábasele el resnlta- 
do que babla de dar ; y bien puede, en riprurosa verdad, decirse 
que, demás, la tal Junta solo era, de una parte, un reenrso de 
esos que emplean los hombres que no saben conducirse con fran- 
queza y lealtad, y de la otra, una mera condescendencia para 
evitará la Nación los últimos males que le podiera causar aque- 
lla gnerra demasiado prolongada ya. 

Plansible fin, por cierto, pero qne no alcanza á justificar 
aquella concesión hecha' á la dictadura de concurrir por medio 
de sus representantes á la elección del Presidente de la Bepúbli- 
c£i, ni á justificar tampoco el que se atribuyera al jefe de las 
armas federales la facultad de nombrar los otros representantes, 
que teuito aquellos como estos debieron ser los éscojidos del 
pueblo. Pues qué, 4 no es este el Soberano t Y ¿ cómo puede 
serlo, preseináiéodóse de él así f Si era imposible que en aque- 
llas circuQ^tanci^a los escójiera él, en lo cual no tenemos ninguna 
dificultad de convenir, debió obligarse á la dictadura á que hi- 
ciese por sí misma lo que habían dé hacer sus representantes en 
la Junta de La Victoria, que eso entre ella y estos estaba conve- 
nido : ceder su puesto al seSor Jeneral Falcon. En medio de la 

m 

guerra, nada habría tenido de estraSo que el poder pasase de 
manos de uno de los belijerantes á las del otro, sin ninguna 
snjecion á los trámites consagrados por los principios; mas, 
después qpe se quiso acomodar á ellos el cambio de Gobierno, 
debieron observarse rigurosamente, so pena de incurrir en una 
farsa, y para eso habría áido mil y más veces i)referible qne se 
hubiera prescindido de ellos absolutamente; 
* Sensible es que incurriera la revolución federal en tamaila 
falta al mismo entrar á presidir los destinos del país -, pero, por 
lo demás, desvaneció en el acto, completamente, todas las impu- 
taciones que hablan contra ella lanzado los oligarcas, quienes no 
pudieron menos que reconocer su magnanimidad, aunque por no 
desdecirse y también por halagar al poderoso, la atribuyeron al 
señor Jeneral Falcon. Seria una. injusticia de nuestra parte 
pretender negar á ese ciudadano una virtud qne en realidad 
tenia ^ pero sí negamos que le hubiera sido posible ejercerla al 
haberse opuesto á ello su partido que le elevó. al poder. Aquella 
magnanimidad no era de nadie particularmente, sino de todos 
en jeneral, ni podía menos, porque la mayoría, en virtud de leyes 
providenciales, es siempre noble y jenerosa, pues en efecto la 
mayoría de una Nación: es la Nación misma ; y si hubiera alguna, 
como supusieron los oligarcas respecto de la de Venezuela, que 
hiciese la guerra nada más que por el placer de matar y destruir, 
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¿ podría entonces pensarse que obedecía el mando al jenio del 
bien 1 En ese sentido, pues, los que estuvieron al frente de la 
mayoría nacional llenaron satisfactoriamente su misión, y luere^ 
cen por ello los más cam[>lidos elojios, y se los tributamos cou 
el más vivo reconocimiento. Ojalá hubieran acertado tambiea 
á hacer la felicidad del país ; pero que no acertaron, ¿«quién 
podría desconocerlo por apasionado que fuesen 

El señor Jeneral Falcon, el hombre que en Venezuela ha 
subido al [K>der con más prestijio, tuvo 'que apartarse de él, ce^ 
diendo á una revolución, cuando todavía faltaba un ano para 
concluirse el período constitucional para el que se le habia eleji> 
do ; y si es verdad que mui patriótico fué su apartamiento, á la 
vez que fatal, por sus resultados, dicha revolución, no es menos 
verdad también que para ha^eérsela los mismos federales, conde- 
nando al olvido lo pasado, proclamaron la unión de los partidos 
y recibieron en sus filas á todos los jefes oligareas que quisieron 
prestíirles ayuda. Los mismos federales, hemos dicho, y debemos 
declarar que no fueron todos, pues hubo algunos que pretirieron 
la derrota ó la muerte á entrar en una alianza que habia de 
romperse inmediatamente después de la victoria para producir 
inmensos daños a la Patria ; pero en cambio, la jeneralidad con- 
tribuyó á derribar el Gobierno del señor Jeneral Falcon, los unos 
activamente, y con el indiferentismo los otros. Mas, ¿cómo 
pudo gastarse en tau corto tiempo el estraordinario prestijio eou 
que aquel ciudadano entró en el mando de la Bepública, ni cómo 
para quitárselo pudieron decidirse á hacer causa común con los 
oligarcas los que poco antes habían estado combatiéndolos por 
todo un lustro 1 Hé ahí una vez más los efectos de los abusos 
del ix>der, y para probarlo nos bastará seguir como hasta aquí 
api^eciando los hechos con nuestra bien acreditada imparcialidad. 

Una noche, en hora ya avanzada, recientemente entradas 
las tropas federales á Caracas, tras el convenio de Coche, el señor 
Jeneral Mateo Plaza, á quien habíase conferido provisionalmente 
el mando de la ciudad, tocó á la puerta que encontró cerrada del 
señor Esteban Herrera, y quedó esperando que vinieran á abrír- 
sela ; y luego por un postigo de una de las ventanas de la sala 
se asomó una persona á preguntar quién era : nombrándose en- 
tonces el que babia tocado, manifestó que deseaba hablar al jefe 
do la familia, quien, apenas lo supo, se apresuró á presentarse, y 
después que se saludaron, el señor Jeneral Plaza dijo que el Go- 
bierno le acababa de ordenar hiciera saber inmediatamente al 
señor Herrera que no convenía se verificara la reunión que le 
h^abian dicho iba á haber en su casa al día siguiente pjira tratar 
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ííe la organización del Estado Bolívar, y suplicándole qne le 
dispensara la molestia que le liabia cansado por no faltat- a su 
deber, despidióse, respondiéndole el señor Herrera que estaba 
luui bien y qne no tuviera ninguna pena. 

Ahora, pues, .| qué peijuicio habria podido traer al Gobierno 
de la mayoría, verdadera representación de la sociedad, el que 
los ciudadanos en el pleno goce de todos sus derechos, después 
del triunfo de la federación, porque triunfo era el convenio que 
á sus sostenedores había abierto las ciudades, qué perjuicio ha- 
bría podido traer, decimos, eky^u^ ^^^ ciudadanos eu aquellos 
instantes próximos ya al planteamiento de un nuevo sistema, 
apenas bien conocido dü algunos pocos en el país, pero del cual 
la jeueralidad solo tenia una vaga idea, no obstante el entusiasmo 
que por él mostrara, entusiasmo instintivo, nacido de la confianza 
en oiertos hombres que con fervor habian venido desde muí atrás 
recomendándolo como el único capaz, al ser bien practicado, de 
impedir los abusos del poder^ qué perjuicio habria podido traer, 
volViemos á decir, el que los ciudadanos ocurrieran á la asociación 
para ilustrar una matería que jeneralmente, como lo hemos ya 
manifestado, era poco conocida, y procurar en consecuencia una 
acertada ^M>lucioa á cuantos embarazos presentara la difícil em- 
presa de convertir en Estado independiente, dueño de sus desti- 
nos, Ja provincia de Caracas, que como todas las demás en que 
habiii estado dividida la Bepública, no conocía otras prácticas 
de Gobierno que las del centralismo, y de ellas, por más que lo 
odiara, debía necesariamente resentir^'e, en fuerza de la influencia 
de las costumbres? Tantos sacrificios hecho^ en una guerra de 
cinco años, ¿ no tuvieron por objeto sino la proclamación de una 
palabra y un cambio de hombres en el mando, sin que esa pala^ 
bra - latederacion, y esos hombres i- los liberales, significaran un 
nuevo órdeíi administrativo que se distinguiera del anterior 
esencialmente por el respeto á las garantías individuales y el 
acatamiento á la opinión pública '? 

Yolvamos hacia atrás la vista, que es esta la oportunidad 
de hacerlo precisamente, al ocuparnos del tiempo en que iba á 
establecerse la federación, sin que hubieran alcanzado á impedir- 
lo todos los esfuerzos, esfuerzos indecibles, de las administracio- 
nes oligarcas, y no podremos menos de esclamar con sobrada 
justicia: ¡Cuánto mejor no habria sido el que ellas en vez de 
proseríbir la idea, desde que fué asomada, hasta el punto de 
obligar á sus partidarios á ocurrir á las armas para defenderla, 
les hubieran brindado, si no por deber, por propia conveniencia, 
la seguridad de que no se les arrebatarían los triunfos que obtu- 
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vieran en el terreno de la discusíou! Desde luego que Labriaa 
evitad6 así la guerra, y caso de que la mayoría hubiera llegado 
á decidirse por la federación, liabria sido después de haberla 
conocido bien, después de haberse penetrado de que era reaU 
mente eñcaz para impedir los abusos del poder, y penetrada una 
vez de ello, no habría dejado bastardearla, siuo que la habría 
hecho establecer fielmente ; de modo que correspondiera á las 
esperanzas puestas en ella, ó que por lo menos no las burlara del 
todo. Pero aquellas administraciones, con sus ataques de todo 
jénero á los liberales, precipitarQ|[|la guerra, en medio de lacaal 
era imposible que adquiriesen ideas de la federación los que no 
las tuvieran, y no solo eso, sino que debían contraer hábitos en- 
teramente opuestos, hábitos que después, al entrarse en la paz, no 
podÍ£^ ser de repente correjidos y mucho menos cuando encon- 
traran facilidad para analizarse eu la coman ignorancia del nuevo 
sistema de Gobierno que se iba á ensayar; y en esa común igno- 
rancia bien se comprenderá que más que á la del pueblo, nos re- 
ferimos á la de aquellos que por servicios en la campaña se 
elevaron, como era natural, á puestos pt^blicos de la mayor 
influencia en la marcha del paí$. 

Establecida la federación, los Estados olvidándose de que 
eran partes de un todo, olvidándose de que no lograrían jamas 
su conservación y desenvolvimiento sino respetando la conserva- 
ción y el desenvolvimiento de los otros, ocurrieron para cubrir 
sus presupuestos á gravar el comercio interior, y así dificultaron 
el consumo y postraron las industrias en toda la estensioqi de la 
Eepúblíca. ^ • 

Catorce ó quince meses habrían transcurrido desde la tran- 
sacciotí de Coche, y no había bajado aquí en la capital la carne 
del precio de cuatro y medio pesos la arroba, y aun no se encon- 
traba á menos de cinco ó seis pesos en algunas ocasiones, lo cual 
arrancó al fundador de " El Federalista,^ Felipe Larrazábal, tan 
grande en las letras y de tanto renombre, como pequeños 
nosotros y desconocidos; le arrancó, decínios, estos sentidos 
lamentos : 

" El que estas líneas escribe, anunció en 1838 que la carne 
estaba á dos reales la arroba A dos reales la arroba ! 

" ¿ Por qué fatal destino no estamos en 1838 f 

" ¿ Por qué se ha ido monopolizando todo, y haciéndose todo 
tráfico esciusivo, con perjuicio evidente del pueblo, que todo lo 
soporta con paciencia y esperanza ? " 

Pocos dias después en el mismo periódico algazos comerá 
ciantes en ganado así esplicaban aquel hecho : 
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Hoi UBa ie^ desde que sale de Apure hastd que pasa del 
Estado de Aragua, paga por ioipuesitos nueve pesos ciuco reales, 
y seis reales más por peüje, que hacen la suma do diez pesos tres 
reales ; y como los fastos ordinarios en su conducción no bajan 
de cinco pesos, resulta que cuando se ofrece en venta en Caracas 
cuesta treinta pesos tres reales, comprendidos quince pesos como 
término medio de su valor en los llanos. Quiere, pues, decir que 
toda vez que bajo tales condiciones disminuyera de ese precio 
aquí cualquier ganado, seria á espensas del capital consagrado 
á la especulación ; y el capital por consiguiente buscaría otro 
destino, dejando aquella especulación entregada nada más que 
á los mui fuertes que pudieran resistir las pérdidas, esperanzados 
con reportar grandes ganancias después, cuando estuvieran li- 
bres de competencia. El monopolio, por tanto, caso de haberlo 
entonces^ no seria sino ana de tantas consecuencias necesarias 
de los crecidos impuestos á que se sujetó el comercio interior ; y 
si hnbiera llegatdo á fijarse por la autoridad, como no faltó quien 
lo pidiera, el precio á» que debia espenderse la carne en relación 
eon la facultad de los pobres, que son los más, seguramente que 
ni estos ni los ricos la habrían hallado en el mercado, pues no 
habría habido quien resolviera arruinarse trayéndola á él. 

Y como ese artículo á que nos hemos contraído, estaban 
gravados todos. Oigamos otra vez á Larrazábal í 

"Venia antes de ayer el arriero Guzman con ocho cargas, 
que llegaron á las Cocuizas, donde el ciudadano Daniel Aróvalo, 
titulado recaudador del impuesta sobre el azúcar^ cobró ocho pesos 
por aquellas y otros ocho por otras que iban adelante, ó que ha- 
blan pasado en otro viaje, que lo mismo es ; y es el caso que se 
pagaron diez y seis pesos, y que el alegato del artículo 13, y el 
de las bases de la unión, y el del artículo de garantías, etc., etc., 
no tuvo bastante fuerza, porque esos son papeles^ se respondía en 
la disputa. 

" — Pero está mandado que ningún Estado imponga contri- 
buciones sobre los efectos que transitan por otro 

" — ^Pero estas son las Cocuizas, y aquí se paga. 

í< — Señor, si la propiedad solo estará sujeta á las contribu- 
ciones que decrete el Congreso. 

" — ^Pero estas son las Cocuizas. 

** — ^To bien sé lo qne usted dice ; pero la Constitución y el 
^ orden legal no reconocen esta recaudación. 

" — ^Pero estas son las Cocuizas, y aquí se paga un peso. 

** Y se pagó el peso, y los pesos qne qniso el recaudador. . . .5 
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y entonces transitó el nzücar ys, gravada y ei seíior xiréralcr 

hizo las veces de Congreso y así siguen las cosas ! ! ^ 

Podríamos hacer infinidad de citas en el propio sentidb der 
las que hemos verificado, si no lo creyéramos innecesario, rivo^ 
aún en todos cnantos hayan de leernos los recuerdos de la época 
que analizamos* Y aunque solo nos hayamos contraído á algu- 
nos Estados del Centro, sábese mui bden qne lo dicho do* estos se" 
estiende á todos los demás. En Jeneral, pagaba la cosa, cualquiera? 
que fuese, ál salir del Estado que la había producido y pagaba 
otra vez al entrar en el Estado á cnvo consumo fuera destinada, 
no sin qne hubiese pag-ado también en aquel ó aquellos qne hu- 
biera tenido necesidad de atravesar. 

Tal era el sistema, i>or demás pernicioso ciertamente, pero^ 
que sin duda no se adoptó por corrupción, sino en fuerza de fata- 
les circnust anclas, y reconocerlo le es mui grato al patriotismo^ 
porque así alienta la esperanza. Las consecuencias de la guerra, 
que seguirían sintiéndose mucho tiempo después de acabada ; el 
tren de funcionarios que debia sostener cada Estado, y las falsas 
ideas formadas sobre su soberanía, todo eso era ra^ás que suficien- 
te á producir aquel mal resultado, sin haber de ir en pos de 
cansas odiosas á que atribuirlo. Mas, aquí nos creemos con de- 
recho á advertir que no porque sea» así esplieables aquellas 
exacciones, dejaban de constituir para el pueblo, que siente más 
que piensa, verdaderos abusos del poder, abusos que le reducían 
á la más dura condición. 

Lo peor de todo era que á pesar de tanto gravamen queda- 
ron siempre sin satisfacer, cumpltdameute por lo menos, injeutes 
necesidades en la jeneralidad de la Estados. 

Educación, policía y justicia, son las grandes palancas para 
cíirjjir la sociedad hacia su bello ideal, que es el cumplimiento 
espontáneo del deber. Sus preceptos, grábalos la educación en la 
niñez,*cuando son las impresiones indelebles, y la costumbre de 
practicarlos los hace gratos, viniendo á resultar innecesaria al fin 
toda acción esterna, cuando sea plena, y pura en toda su pleni- 
tud, la de la conciencia. Mas, entretanto se realiza ese ideal, si 
es que alguna vez llega á realizarse, pnes acaso no sea más que 
una aspiración, pero aspiración que no puede ser desatendida^ 
luminosa como es ; entretanto, decimos, tócale á la policía^ eu 
cuanto sea posible, sin herir la libertad, evitar toda violación de 
deberes ; así como á la justicia castigarla cuando no se la baya 
logrado evitar. Y justicia, policía y educación, todo fué desa- 
tendido jeneralmente en los Estados, lío es aventurado afirmar 
que níngtínof llegó á constituir con ministros permanentes las 
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Cortes Superior y Suprema de justicia, manteniimdo solo con tal 
€arád;er á sus respectivos presidentes, y dejando á las partes en 
cada caso particular la elección de conjneces, con obligación por 
supnesto de pagarles sus honorarios ; j si eso no tenia más de* 
fecto que el de ser gravoso en las grandes ciudades donde se 
bailaran bastantes, á escqjer, hombres intelijentes en la ciencia 
del derecho, para que decidieran con conciencia propia los puntos 
sometidos & su decisión, presentaba en aquellos pueblos en que 
apenas hubiese alguno que otro de aptitudes, el grave inconve* 
niente de tener que apelar (% la incapacidad, espon|éndola desde 
luego, por más buenos que fueran sus deseos, á fallar injusta* 
mente. Y nótese que prescindimos de venalidad y toda otra 
suposición, admisible, pero desdorosa. ¡ Triste condición, inso- 
portable, la de un pueblo agobiado de contribuciones, sin ofre- 
cérsde siquiera en cambio una bu^ia administración de juáticia, 
no obstante que la justicia sea el fundamento de las sociedades ! 

Los Estados no tardaron en conmoverse : sentíanse mui mal, 
y obedeciendo á la lei de la conservación, á su mal buscaron un 
remedio. Los más se redcyeron á cambiar por el medio violento 
de las armas el personal de sus Gobiernos, mientras que algunos 
pocos ocumeron á la anexión, recurso que les brindaba la Cons- 
titución jeneral en su artículo 4? ; pero procediendo así, lejos de 
mqorar sn suerte, contribuyeron más bien á reagravarla. 

Con respe<^ á la anexión, el mismo artículo que la antoriza- 
ba heríala de muerte, toda vez que dejó siempre en libertad de 
recup^ar su carácter de Estado á los que en ella hubieran ^on- 
Tenido; y así fué que nnnca se hizo .esperar mucho la ruptura 
después de contraída la unión. Formado de dos ó más Estados 
uno, por la libre y espontánea voluntad de la mayoría de sus 
ciudadanos, lo natural habría sido que para todas sus cuestiones 
interíoses, inclusive por suimesto la de separación, hubiera rejido 
el artículo 101 de la Oonstitncion jeneral, que solo permite al 
Ejecutivo nacional ofrecer sms buenos oficios para dar á aquellas 
una solución pacífica ; pero el mismo Ejecutivo nacional, autori" 
zado por el artículo 72 para poner término por medio de la fuerza 
á la colisión armada entre dos ó más Estados, como si fueran 
tales Estados miró á los que despaes de unidos quisieron se- 
pararse. 

La unioD, á la vez qne podía halagar á los pnetdos, y más 
^cuando les permitiera esperar una rebaja en las contribuciones, 
;iio dejaría también de despertar acaso en el Ejecutivo nadonal 
ciecto temor al ver por la misma u^on hecho grande y pod^x)so 
algua Estado, en tanto que los demás se ocsiservaran débiles y 
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pobres^ reducidos á sus primeras dimensiones, ó lo que es lo 
mismo, al ver destruido el equilibrio de las partes con que se 
babia constituido la federación. Y ese temor del Ejecutivo poám 
ser tan í?rande que por lo monos se dejara conocer, no hablemos 
de que le llevara hasta el punto de obrar instigando ; que una 
vez conocido, no dejarían de aprevecharse de él las rivalidades 
locales y con ellan todos los mezquinos intereses de círculo» es- 
trechos: lo cual prueba que al decidirse la opinión jeneral por la 
reducción del número de los Estados, no deberia efectuarse sino 
á nn mismo tiempo en todos ellos, so pena al emprenderse por 
partes de qu^ se la hiciera imposible, no solo en el momento, siilo 
para más tarde. Alómenos, por i>arte8 emprendida como fué, 
en uso. de la citada facultad que se reservaron loa Estados, no 
ofreció otras consecuencias sino esas que dejamos anotadas : nn * 
flujo y reflujo en estremo perjudicial, proveniente de que la nueva 
autonomía estaba á la merced* de cualquier facción cuya bandera 
fuese la de recnperar su Estado su carácter. 

Contrayéndonos ahora al cambio, por las armas, del personal 
de los Gobiernos locales, diremos que fué causa, más que toda 
otra, de la postración en que cayó el país ; y en efecto, hecho el 
primer cambio, nada ganó con él el pueblo, quedando en pié la 
necesidad de hacer un segundo. Pero verificado este, y tras este 
otro, y otro más, tampoco ganó nada, perdiendo antes bien su 
sangre y su ríqueza, ofrecidas en la esperanza de aliviar su dura 
suerte. Y nada más natural qn^ eso sin embarga», toda vez que 
se prefirió el imperio de la fuerza á la práctica de la Bepáblica. 
En la República el que ejerce el poder es esclavo de la lei, é in- 
curre en responsabilidad cuando la viola. Ah ! si esa respon* 
sabilidad se hubiera hecho oportunamente efectiva, 4 cuántas 
desgracias no se habrían evitado T 

Entre las materías de la competencia de la Alta Corte federal 
figura la de conocer de las causas criminales ó de responsabilidad 
que se formen á los altos fancionarv)s de los diferentes Estados, 
siempre que las leyes de estos así lo determinen ; lo cual, en 
época menos vertijiíiosa, habría sido suficiente para hacer entrar 
en la senda legal á los Estados, sin necesidad de imposición ni 
de escitaciones siquiera. Mas, si por lo mismo que era tan ver* 
tijinosa, exíjia el citado artículo constitucional algún apoyo para 
que hubiera de producir sus buenos efectos, debió apresurarse 
el Ejecutivo nacional á prestárselo, que con ello no traspasaba 
sus atribuciones y sí obedecia á su bien entendida conveniencia, 
pues la opinión pública, aunque no fuera sino iK>r la costumbre 
qne dejó el centralismo de referirlo todo al Oobierno nacional, A 
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éi lo atribairia todas latí faltas de las aduiiuistraciones soecioua- 
les, es decir, que sobre él se descargarían los odios escitados por 
todas eH«9. Pudo niui bien temerse desde que se publicó la 
Constitución jeneral que la» Lejislaturas de los Estados, en cir- 
cunstancias como aquellas tan fatales, según hemos ya manifes- 
tado, no dictarían las leyes necesarias para que á sus altos fnn- 
cionarios pudiera seguírseles cau8a de responsabilidad ante la 
Alta Corte federal, y desde luego habría procedido con tino el 
Ejecutivo de la Union si al mismo iniciarse el réjimen constitu- 
cional hubiera decidido á los Presidentes délos Estados en favor 
de tales leyes, para lo cual tenia dichosamente sobrada influen- 
cia ; y caso de que esta no fuera bastante á lograrlo con la es- 
pontaneidad de los Presidentes, procurarlo siempre, en el lleno 
de sus atribuciones, hasta hacerlo necesario. 4 

Obstruido el camino legal, esto es^ el de la responsabilidad, 
no quedaba á los pueblos más recurso contra sus malos gober- 
nantes que el de la guerra ; pero al estallar la primera en cada 
sección, tenia el Ejecutivo nacional el imprescindible deber de 
salvar en ella las garantías individuales de todo ataque de cuaU 
quiera de los belijerantes, observando por lo demás la estricta 
neutralidad que el artículo 101 le impone en nna contienda pura- 
mente doméstica. Compréndese al instante que nna vez pre- 
sentado en el teatro de la guerra el Ejecutivo nacional como 
guardián de los derechos de los ciudadanos, podrán estos seguir 
sus inspiraciones libres de toda presión, así de la del Gobierno, 
como de la de aquellos que contra él combatan, y en consecuencia 
q^ será la opinión en mayoría la que obtenga la victoria. Al 
desenlace de esa primera guerra entraban al parque del Estado 
muchos si no todos los fusiles de que se hubieran servido los 
revolncionarios, así triunfaran ó no : en un caso naturalmente, y 
en el otro por la obligación á que les sometiera el vencedor. Y 
luego el Ejecutivo nacional tomaba posesión de todos, dejando 
apenas al Gobierno del Estado los indispensables para una pe- 
queda guardia destinada á mantener el orden púb'lico. 

Desarmados juntamente el Gobierno y los ciudadanos del 
Estado, principiaba para este el réjimen legal, por muchos que 
fueran los elementos disolventes que encerrara en su seno, pues 
siempre, por más que abunden esos elementos, hai en toda socie- 
dad una gran tendencia, natural, irresistible, á la; regularidad, 
como que solo al favor de ella pueden todos cuantos la formen 
lograr su desenvolvimiento. Que no tenga medios el poder de 
ahogar la opinión, y nunca jamas abusará ; y esa es precisamente 
la ventaja del sistema federal con sus pequeños Estados, cuyas 
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escasos rentas aloans^uiido apenas á mantener su administración^ 
no podrían cubrir los enormes gastos de una tiranía, sin hacerla 
más y más odiosa. El Gobierno local, por eso^ á poco qoe deje 
de disponer de recursos que no sean suyos, mandará con la leí, 
I>ara ser obedecido, y en baso de resistencia contar con el apoyo 
espontáneo de los más que dictaron la misma lei. Y constituidos 
así todos los Estados ó la mayoria de ellos, el Gobierno jeneral 
es del todo impotente para hacer el mal, pues al intentarlo se lo 
impedirían los locales, identificados con sus respectivos pueblos 
y ligados por el interés común ; de donde se infiere que á su vez 
el Gobierno jeneral no ejercerá tampoco otra acción que la legaL 
¡Cuándo será para Venezuela una realidad esa combinación feliz 
que ha hecho de los Estados Unidos de IN^orte-Améríca, en pocos 
aflos, ia primera Kacion del mundo ! 

Poner los fundamentos de tan grande obra, colocar por lo 
menos su {H^imera piedra, ¿ cómo no habría de serle dado al Go- 
bierno bajo el cual se inauguró,, por muchos que fueran los in« 
convenientes de la época, cuando pudo allanarlos todos con sa 
inmenso prestijio I Pues nada, empero, hizo, nada que no fuera 
dar lugar á la esperiencia ; i>ero ella sola será sin duda una gran 
cosa, como no sea desatendida. Menos confianza en la influencia 
de las ideas que en el valimiento de algunos hombres, ese fué el 
defecto de aquel Gobierno. Kacido de los campamentos, tras 
larga jestacion, creyó que el Estado en la paz seria su Presidente, 
como habián sido las divisiones en la guen'a sus respetivos 
Jenerales, ¡ craso error ! pero en el que á la verdad incurrió, toda 
vez que no se opuso eficazmente en favor de las secciones á Iffi 
escesos de sus administradores. Y para ello ninguna necesid^ 
tenia de obrar violentamente, recurso contra el cual nos hemos 
pronunciado siempre como dQl todo contrario á nuestras convic- 
ciones, sino que bastábale ejercer su acción legal prudentemente 
enérjica, hasta apartar de la guerra á los Estados, promoviendo 
la reparación judicial, directamente, con escitaciones hechas á 
nombre del mismo interés de los Estados y del ínteres igualmente 
del propio Gobierno jeneral, como que la guerra no porque fuera 
doméstica, dejaba de afectar á la Nación, y no solo eu la localidad 
que la sufrida, parte esta de ella, sino en las demás ligadas oomo 
se hallan todas entre sí ; é indirectamente, salvando la libertad 
del tráfico interior, manteniendo inviolables las garantías del 
* ciudadano, y recojiendo, en fin, el aifmamento nacional que estaba 
regado por todas partes. Así habrían llegado los Estados, á la 
pazy á la única paz sólida y estable, nacida de la conciliación de 
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todos los intereses ; x>ero como á esa concilia^n opñsose el reí* 
itado úe la fuerza, la guerra vino á ser casi permanente. 

El EjecDtivo nacional, bajo la influencia por supuesto de las 
clestavoiables circunstancias en que se inició la federación, en 
lugar de tender por cuantos medios le fueran posibles á colocar 
d país en el forzoso caso de resolver todas sas cuestioues en el 
terreno legal, en el terreno do la responsabilidad, desplegó antes 
bien un gran aparato bélico^ como si en ese elemento no más 
fiara, dividió ki Kepábliea en distritos militares y paso en ellos 
á sus ajentes, ajentes armados, oo obstante que la independencia 
local quedara así violada. ] Cuántas veces no intervendrían esos 
iijentes en los negopios de los Estados, abuso injustificable por 
más buenas^qne fueran sus intenciones! Su sote* presencia en 
ellos ^a una intelveudon : estaban revestidos de poder, y desde 
luego tenían influencia, influencia que obraría sus efectos, aun 
ein ellos quererlo, en muchos easos; y todo eso baria que el 
Ejecutivo nacional no apareciese á los ojos de todos mantenido 
en la elevada rejion de la imparcialidad. Adoptado tal sistema, 
iüatural era que viniese la violencia ó la i^lajacion : ahogar en 
saogie toda opoi^cion armada, única posible bajo el mismo tal 
sistema, ó descender á comprar la paz al precio de concesiones 
])rovechosas á unos pocos solamente. Uua falta grave en el 
Gobi^no faé someterse á esa disyuntiva ; y una vez sometido, 
condujose eomo si para nada hubiera contado con su gran apa- 
rato bélico^ resultando al fin que no le sirvió ni para impedir los 
alzamientos ni para vencerlos. ¿Habría de emplear el rígor 
contra los suyos el Gobierno que habia sido magnánimo para con 
eus contrarios ? Y j cómo desarmarlos sino con la liberalidad ? 
Mas esa liberalidad debia agotar su tesoro, impidiéndole cubrir 
el presupuesto, y jamas se lostíene un Gobierno que llega hasta 
ese caso* Aquel, pues, labró él mismo su propia ruina, desde 
q^e adoptó el fatal sistema cuyas consecuencias habían de ser la 
relajación ó la violencia. 

En todo esto no hemos hecho más que poner de manifiesto 
las cosas como pasaron, é indicar el curso tan distinto que pudo 
imprimírseles, atentas las condiciones de su desenvolvimiento, ó 
lo que es lo mismo, la organización que se dio al país, prescin- 
diendo de los defectos de que pudiera adolecer esa misma orga- 
nización. Aceptándola como un hecho consumado, Vnes nada es 
tan ttAk) para un país como estar cambiando á cada paso su 
Constitución, nos hemos propuesto solo examinar si el resultado 
que ofreció en la práctica fué ó no fatalmente necesario. Y aun 
tenemos que hacer una advertencia más, y es que no porque 
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huyamos dicho que los Estados teuian formadas falsas ideas de 
su soberanía, pretendemos limitársela, como han querido algunos, 
en provecho del Gobierno jeneral, no: el Estado es una realidad, 
tiene vida propia, existe por sí y sus derechos le vienen de la 
naturaleza, le vienen deí hecho mismo de ser tal Estado; mien- 
tras que el Gobierno jene.ral no es nada más qne una ficción, 
existe por mera conveniencia de otros, existe porque hai quienes 
le presten vida, y mal puede la ficción ahogar la realidad : la 
soberanía, pues, en principio, es del Estado, y lo que nos propu- 
simos significar con aquello fué que el soberano se creía con 
derecho para toíio absohitamente, y eso, ¿habría de ser así, 
cuando ni Dios mismo puede quebrantar sus santas leyes! 

Soberanos los Estados, asísteles i)erfecto derecho para poseer 
armamento, y día vendrá en que lo tengan para hacer de él un 
uso conveniente, si es que jamas x^ueden emplearse bien los me- 
dios de destrucción ; mas, sea de eso lo que fuere andando el 
tiempo, por lo que hace al presente es el hecho que la Constitu- 
ción en su artículo 99 declaró pertenecientes al Gobierno nacional 
todos los elementos de guerra que existieran en el país, y en eso 
precisamente nos fundamos para opinar que debieron recojerse. 
No se nos oculta que así quedarían los Estados á la merced del 
Gobierno jeneral ; pero para nosotros, aun la tiranía más pesada 
que hubiera él por sí mismo ejercido, será siempre preferible á 
esa desorganización que impide al poder hacer el bien aunque 
quiera, desorganización que trae las violaciones sin qne alcance 
ninguiío A reprimirlas y enjendra esas guerras incesantes que 
destruyen vidas y haciendas, y lo que es más, corrompen las 
costumbres. La tiranía despierta el amor á la libertad, que es 
la fuente de las grandes acciones : hubieran, pues, venido la 
libertad ó la tiranía, pero nunca el aesgobierno ; la libertad á 
hacer la dicha de la Patria, ó la tiranía á conmover profunda- 
mente al pueblo, para que su revolución, como tardía, hubiera 
de ser fecunda. 

Si después de señaladas las principales cansas de haberse 
pronunciado la opinión pública contra el Gobierno del señor 
Jeneral Falcon, hubiéramos de referirnos á algunas otras que á 
ello también contribuyeron, aunque en menor escala, ofrecería- 
mos la del vacío que dejó por tantas y dilatadas ocasiones aquel 
señor Jeneral en el poder, retirándose á su ciudad natal, pues 
aunque entró siempre á reemplazarle el respectivo Designado, la 
acción de este, por lo mismo que transitoria, no pedia ser eficaz 
cual lo demandaban aquellas difíciles circunstancias. 

Eljefedelarevplucion de los cinco años ya no existe, no 
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existe, decimos, entre nosotros los mortales ; pero vive en Ist 
rejion en qne el pensamiento, dilatándose, penetra los más ínti- 
mos secretos ; y juramos qne no habrá visto en nosotros sino 
pureza do intenciones enando le combatimos en 1861 como hom- 
bre público; que pronunciados contra él, no por eso le quisimos 
mal ; y que nuestros deseos, en medio de todo, nunca fueron sino 
que le cupiera la alta gloria de corresponder á los votos del país* 
Y sin necesidad de invocar al señor Jeneral Falcon, tenemos la 
prueba de nuestro aserto en el mismo folleto qne contra él publi- 
camos : rejístresele y no se hallará ninguna ofensa personal, qne 
solo el odio la irroga, y jamas el odio nos domina. No abrigamos 
pretensiones de ningún jénero que pueda alguno estorbarnos : 
nuestro móvil es el bien jeneral, y eso no tanto porque en él vaya 
envuelto el nuestro, como por gozarnos en l.os goces de la 
Patria. Y si hubiere quien de esta misma protesta deduzca que 
tenemos ambición, le advertimos que la hacemos con el (tbjeto de 
destruir prevenciones, únicamente* El señor Jeneral Falcon, ya 
más antes lo hemos dicho, subió al poder con el mayor prestijio ; 
ni podia menos de ser así, tras una deshecha tempestad qne ducó 
cinco años, durante la cual se faeron concentrando en él todas 
las esperanzas que de salvación babia ; pero no seria infundado 
pensar qne más grande aún de lo que fuera en realidad aquel 
prestijio, ostentóse en el país; y eso debido á sus mismos princi- 
pales tenientes, ctimo un medio que cada una respectivamente 
sobre los demás empleaba, lío esponer, pues, á perderse tal 
prestijio, remitiéndolo todo á él, sino afianzarlo escudándolo con 
la lei, debió ser la tendencia de los amigos de aquel señor Jeneral, 
y particularmente de los qne fueron órganos suyos en el Gobierno 
de la República. Los resultados dicen bien alto que no llenaron 
su misión, y si pudiéramos leer los juicios de los que descansan 
en la eternidad, vetriamos al señor Jeneral Falcon más satisfecho 
de enemigos como nosotros, que de muchísimos de los que decan- 
iaban ser sus más firmes y constantes partidarios* 

Otra causa que ccfntribuyó también al (Jescrédifeo del Grobier- 
no fué la de haber burlado las esperanzas qne él mismo despertó 
de recompensas militares. La deuda esterior creció considera- 
blemente, y el país sin saber qué se había hecho el empréstito, 
supo sí que lo estaba pagando. Esa es la verdad, verdad que 
todo el mundo reconoce, y sobre la cual, por lo mismo, no cabe 
discusión ; pero la ha habido sí, y mui larga, sobre quién fuera 
el cansante de tamaña desgracia, pretendiendo algunos descargar 
toda la regfponsabilidad sobre un solo hombre.' Deberíamos aquí, 
acerca de este punto, esprésar nuestras opiniones con franqueza, 
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y oifíítírlas sin embarga resolvemos no vaya á tomarse conw> 
debilidad la rectitud de carácter. Pero no : detenernos ante tal 
riesgo tíos rebajaría á nuestros propios ojos : espresemos en todo 
caso lo que nos dicte la conciencia, sin contemplaciones de nrn- 
gnna especie, oi para con el poderoso ni la nínltitnd, y piénsese 
lo que se pensare de nosotros, nos quedará siempre la satisfárecion 
interior. 

lífingun hombre será jamas responsable él solo esclnsiva- 
mente de sus actos en el poder, sino cuando todo el poder esté 
en sus solas manos y mande eontra la manifiesta voluntad de la 
Kacion ) y la Kacion en tal caso al derribar á ese hombre^ puede 
anular también sus actos, como que llevaban solo el sdlo de una 
personalidad. Por eso el empréstito de la dictadura á ella no 
más afectaba, y. á ella no más le hemos hecho el cargo de haberlo 
contraído f pero no cabe decir eso mismo respecto del que se 
contrató después de establecida la federación. Entonces, á la 
par del Ejecutivo, funcionaban el Lejislativo y el Judicial, á la 
vez que el pueblo dejaba hacer j de donde resulta que el pueblo 
también es responsable de aquel hecho, no menos que todos los 
ramos del poder nacional. Hé ahí el fallo de la justicia, vistas 
las cosas como han pasado, aunque al considerar cómo es que 
han podido pasar así, la justicia misma se sienta inclinada á 
condenar solo á los que de ello han sido la única y esdnsiva 
causa. 

^< Después de nna guerra prolongada por cinco a&os, eso 
decia una ilustre víctima, el señor Doctor Wenceslao TJrrutia, 
como Ministro del Gobierno Bruznal, á sus conciudadanos, cuan- 
do ya los sacriftcadores esperaban ansiosos el momento de inmo* 
larla : después de una guerra prolongada por cinco afios, y aquí 
do paso no puedo menos que descargar toda la cnlpa de tanta 
duración sobre los hombres que entonces mandaban ^ país, 
p^uesto que eí primero entre todos los deberes del Gobierno ^s el 
de dar á los asociados la paz, la paz más pronta y menos costosa, 
ya sometiendo á los trastornadores, cuando le sea posible, ya 
abdicando inmediatamente que advierta su impotencia para so- 
meterlos ; pues bien, y repitiendo, después de una guerra seme- 
jante, guerra durante la cual cobró suma importancia el sable á 
espensas de la influencia benéfica de los hombres de leí, ¿ qué 
tiene de estrado, por el contrario no es lo más natural que sobre- 
viniera el predominio de los que fueron jefes en la campaba, así 
eomo el apartamiento de los que no la hicieron, aunque por lo 
demás fuesen decididos partidarios de la causa f T si se agrega 
que estos reprobaran de cualquier modo, por moderado que fuese, 
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lá marcha irregular del Gobierno, ¿no babia de ser mái^ natural 
aún aquel apartamiento *? 

"Lejos de iní la idea de querer justificar un hecho que debió 
contribuir á que aquel Gobierno incurriera en más y más errores 5 
pero sí es mi propósito el qu^ no se olvide que hai faltas de que 
no solamente son responsables los que las cometen, sino también 
aquellos que dieron ocasión á ellas. La necesidad en que se puso 
al pueblo venezolano de sostener una larga guerra, es la primera 
causa de todos los males de que el mismo pueblo se ha quejado 
después, y ¿ quiénes determinaron esa necesidad sino los copar- 
tidarios del señor Jeneral Soublette, con el odioso sistema de 
Gobierno sin interrupción seguido desde el provisional del 5S 
hasta la caida de la dictadura H ^ 

Y i qué podremos nosotros agregar á tina condenación tan 
terminante, pronunciada por autoridad tan respetable ? Eü 
cambio digamos que al traerla en nuestro apoyo hemos sentido 
una gran satisfacción. Muchas veces^ ante nuestras propias 
conclusiones que señalan siempre un mismo- oríjen á todas las 
desgracias del país, hemos pensado Si no seremos en realidad 
tan imparciales como deseamos y creemos serlo : nos hemos pre- 
guntado si nos dominará el espíritu de partido ; si el afecto al 
nuestro, afecto que ciertamente le tenemos y que somos incapa- 
ces de negar, por más que queramos ganarnos la confianza de 
nuestros lectores ; afecto que bien podemos después del triunfo 
espresar^ sin temor de caer bajo ninguna interpretacion-j puesto 
que en medio de la derrota dijimos que se lo profesábamos con el 
fervor y entusiasmo de un verdadero creyente 5 muchas veces, 
repetimos^ nos hemos sometido á examen para ver si junto á ese 
amor^ y de él mismo quizas nacido, no existiría también el odio, 
odio hacia el partido contrario ; y aunque siempre nos hayamos! 
ei}contrado libres de esta baja pasión y libres igualmente de la 
ceguedad que impide reconocer los defectos de aquello que se 
ame ; aunque siempre nos hayamos confirmado más y más eñ: 
nuestras conclusiones á que aludimos, á medida que más medi- 
táramos sobre ellas ; aunque siempre, en fin, hayamos acabado 
por rechazar toda duda, convenciéndonos hasta donde más no es 
posible de nu.estra imparcialidad, no por eso dejaremos de sen- 
tirnos más tranquilos, á lo menos respecto del juicio público, al 
ofrecerle en comprobación del nuestro el de un hombre que dio 
sobradas muestras de abnegación y rectitud. 

Por lo demás, si á, poco de establecido el réjimen federal 
cayo el país en postración, por no haber acertado el Gobierno á 
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cortar el ínáí^ qne día por día, desde muí atras^ venia creciendo^ 
siquiera al menos pudo concebirse la esperanza de que el misma 
Gobierno no incurriría en la obcecación, al verse que Alpha, á 
quien entóüees se tuvo como mui autorizado, desde la elevada 
tribuna de la prensa así hablaba á la Kacion : 

" De acuerdo el señor redactor de " El Federalista " en este 
punto con los centros oficiales del país, creemos nosotros que 
debiera aprovechar sus buenas aptitudes, no en combatirles nna 
política que ya dio sus resultados, sino en ayudarles á preparar 
los trabajos que reclama el porvenir, y á indicarles la oportunidad 
en que el país recibirá mejor el cuadro de medidas fundamentales 
de la organización. 

" Esto seria rendir un positivo servicio á la Patria, y, lo 
diremos como'lo pensamos, seria rendirlo también al. Gobierno 
de la actualidad. 

" Creemos que los elementos para esa reorganización existen. 

^' La ruina económica de Venezuela no nos resignamos á 
aceptar que sea una causa fatídica, jeneradora inexorable de un 
aniquilamiento y muerte infalibles. Figúramenos esa ruina como 
un efecto lójico de la falta de espansion progresista de los Go- 
biernos oligarcas, de la ausencia del trabajo individual, durante 
la guerra, y de la acción social reparadora que no ha surjido 
todavía. Pero hoi el espíritu de revuelta se ha desacreditado 
completamente en las masas populares ; las oligarquías esplota- 
doras en los Estados han perdido con sus jefes toda autoridad 
amenazante ; las pasiones reaccionarias del partido federal se 
han refriado tanto que empieza ya á estrañarse y hasta á du- 
darse por muchos que las hubiera abrigado nunca, y los hombres 
del partido contrario quizas convendrían en aceptan una situación 
en que pudiesen venir á ser ciudadanos activos con derechos ó 
influjo para el porvenir. 

" Más suscintamente. No nos detendríamos á escudriñar 
sucesos consumados, sino que nos entregaríamos á desentrañar 
lo que la situación reclame. Ko discutiríamos el pasado, sino 
que nos ocuparíamos del futuro, lío seriamos hombres de ayer, 
sino que procuraríamos hacernos los hombres del mañana.'^ 

j Podría por .ventura esperarse una confesión piás esplícita 
de parte de un Gobierno 6 de los hombres más influyentes con 
él, que esa que hemos insertado f 4 No deja acaso comprender 
bien que los mismos que presidian aquella situación palpaban la 
necesidad de reformas que determinaran, ün cambio favorable en 
ella ? Y aun decia más Alpha, más esplícito aún j pero oigá^ 
laosle ^ 
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^^ I Por qné no alguna benevolencia para con una situación 
y unos hombres, á quienes no se puede negar abnegación, al no 
haberse prestado á ser instrumentos de las pasiones revoluciona- 
rias ; á quienes es menester otorgar que han sacrificado populari- 
dad, ambición y aun seguridad por salvar los partidos, los prin- 
cipios cardinales de la república, sus elementos constitutivos, su 
honra é intacta la esperanza de lograr el anhelo de todos f " 

Y 4 al apelar los del Gobierno á la benevolencia pública, no 
prometian una nueva era, la era de la enmienda de los errores 
cometidos ? Eso era mucho, ó más bien, eso debió ser lo que úni- 
camente llamara la atención de la prensa oposicionista en los 
escritos de Alpha ; pero como este en ellos hubiérase propuesto, 
ni podia menos, justificar al Gobierno de su dejar hacer, ó en 
otros términos mui usados entonces, de sus válvulas de condes- 
cendencia, y faltara ademas tacto á dicha prensa, se hizo objeto 
principal, si no el único de la discusión, el de si la magnanimidad 
desplegada después del triunfo de la causa federal habia sido 
propia de todo el partido que le dio ese triunfo, ó de su caudillo 
esclusivamente. Y la buena sociedad, entendiéndose por ella la 
parte que para sí sola habíase apropiado tal título, sin embargo 
de que hizo siempre alarde de estar amenazada de muerte por 
el pueblo bárbaro y feroz, como lo llamaba, sin duda para poder- 
lo sacrificar ella á él, impasiblemente ^ esa buena sociedad, de- 
cimos, se escandalizó de que hubiera quien atribuyese al pueblo 
sentimientos que nunca habia abrigado, y fué nada más que el 
eco de ella el señor redactor de " El Federalista.'^ Que aquella 
magnanimidad no era de nadie particularmente, sino de todos 
en jeneral, ha sido nuestra opinión sobre ese punto, consignada 
más atrás, y fundámosla en que la mayoría de una ibTacion es la 
Nación misma, y si hubiera alguna que hiciese la guerra solo por 
el placer de matar y destruir, no podría entonces pensarse que 
obedecía el mundo al jenio del bien ; de donde debe inferirse 
que no combatiremos la misma opinión en boca de otro ; pero sí 
reprobamos que aquel señor redactor, en vez de asomarla lijera- 
mente como una salvedad, contrayéndose á lo que era vital para 
el país, estoes, alegrar que se llevaran á cabo, sin revolución, 
las reformas miradas por todos como necesarias, á lograr que las 
efectuara en paz el mismo Gobierno, para lo cual lejos de agriar- 
le le debi£^ atraer ; le reprobamos, sí, que en vez de procurar 
eso, tocando lo otro solo de paso, se agarrara antes bien de eso 
otro para sostener una cuestión ruidosa que hería la susceptibili- 
dad del pueblo ; y reprobamos igualmente la inconsecuencia de 
los que no habiendo jamas visto en el mismo pueblo sino bajas 
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pasiones, celebrabaa al que le enaltecia, tan soló porque asf 
perdería más opinión el Gobierno. 

No tardó en estallar la guerra con carácter de jeneral, pero 
reducida apenas á una parte del Estado Bolívar, y combatida 
ademas prontamente por el Gobierno, restablecióse en breve }^ 
calma, y nadie pensó que fuera posible otro cambio en la política 
sino el legal ; nadie pensó que se dejaría de llegar al período 
eleccionario, ya tan i^róximo, para que en él decidiera de su 
suerte la Nación pacíficamente, ó palpara la absoluta necesidad 
de apelar para ello al medio violento de las armas. T sin emr 
bargo, allí mismo estalló otra^vez la guerra, declarándola al Go- 
bierno nacional el Presidente de Aragua, señor Jeneral Miguel 
Antonio Kója§, quien no había dejado de contribuir á sufocar la 
anterior, con su influencia personal,, á más del continjente del 
Estado ; de donde se deduce que muí poderosa á la vez que 
inmediata debió ser la razón que le decidiera á' obrar en tan 
opuesto sentido. 

Menos afortunado en esta ocasión que en la otra, el Gobierno 
jeneral no ahogó la revolución en su cuna, y después de escapada 
á los primeros peligros, vinieron á «favorecerla multitud de cirr 
cunstancias ; pero antes de que produjeran estas sus efectos, 
estuvo aquella por mucho tiempo reducida á los montes, en un 
solo Estado y parte insignificante de dos más, sin apoyo ninguno 
de los otros, careciendo de pertrechos las más veces y obligada 
casi siempre á dejar el campo al enemigo sin atreverse á espe- 
rarlo ; todo lo cual si bien prueba la debilidad del Gobierno, 
consecuencia de la desopinion en que habia caldo, no menos 
convence que los pueblos miraban la revolución con sospecha, 
sospecha sin duda proveniente del lema de su bandera, ya que 
les había acarreado infinitos males, cuando la acojieron con gran 
entusiasmo en anos anteriores. El splo hecho de durar la revo- 
lución, aunque no creciera, no podía menos de ser trascendental : 
revelaba que el Gobierno no era tan fuerte como se habia temido ; 
y dio muestras el primero de haberlo comprendido así el Congre- 
so nacionjal, tan dócil antes como intransijente en la ocasión, 
pues fué quien dio el golpe de gracia al Gobierno, al mismo 
Gobierno á quien habia prodigado sus votos de confianza. ¡Y 
hai, no obstante, quienes fien en tales procederes ! 

El jefe de la revolución deseaba la paz, y ofrecía deponer las 
armas si entraba en ejercicio del Ejecutivo nacional un Designa- 
do como el señor Jeneral Manuel Ezequiel Bruzual ; y mientras 
qne se hacia la elección por el Congreso, convino en una tregua 
pon aquel, Jefe á la sazón de Estado Mayor Jeneral del ejército 
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idel Gobierno, y que eomo tal estaba al frente de él dirijiendo sus 
operaciones. Pero el Congreso, sin llegar á ocuparse del asunto, 
se disolvió tristemente, pues la Cámara de Diputados dejó pasar 
muchos dias sin reunirse, y el Senado, aunque lo hacia con la 
regularidad debida, tuvo al cabo que cerrar sus sesiones. Hé 
ahí, pues^ la causa de haberse aquella guerra prolongado, y de 
que viniese allí mismo, después de acabada, viniese, sí, á destruir 
sn obra otra guerra- 
Mas, ¿ por qué dejaría de reunirse la Cámara de Diputados 1f 
Es lo cierto que ella estaba dividida en dos bandos, el ministerial 
'y el revolucionario, como también que cada uno sobre el otro 
echaba la entera responsabilidad del hecho ; pero no es difícil 
acertar á fijarla, apenas se considere á cuál de los dos convenia 
la disolución del Congreso. 

Atribuíala á coacción del poder el bando revolucionario, y 
coacción no hubo sin embargo, toda vez que vióse organizado un 
Ministerio capaz de inspirar plena confianza de que no se aten- 
taría contra la seguridad de los que por la lei fundamental eran 
inmunes, y que se vio también áese Ministerio procurar solícito 
la reunión de la Cámara, garantizándole toda la libertad necesa- 
ria para sus deliberaciones^ Si, pues, tanto acatamiento no sa- 
tisfizo á ese bando, fué i^orque esperaba la reacción de los 
Estados en sostenimiento de la independencia del Cuerpo Lejis- 

lativo. I Qué escándalo, preferir las armas ala razón, y quiénes 

^los sacerdotes de la lei ! ! ! ♦ 

Pero hai más : disuelto el Congreso, apresuróse el Presidente 
d« la Eepública á dar puesto al señor Jeneral Bruzual en el 
Ministerio, y manifestando á este inmediatamente voluntad de 
apartarse del ejercicio del poder, escitóle á que de su seno elijie- 
ra, en »so de su atribución constitucional en caso como aquel en 
que faltaban los Designjidos, al que debia reemplazarle 5 y efec- 
tivamente, en sesión pública el Ministerio elijió al stóor Jeneral 
Bruzual. T aquí justo es observemos que si el Presidente tendió 
á satisfacer las exijencias de la revolución directamente hasta 
elevar al podeKal ciudadano por ella indicado, cuando ya no 
quedó ninguna probabilidad de que el Congreso hiciese la elec- 
ción, no es creíble que el bando ministerial causara para esa 
fecha la disolución cuya responsabilidad ha sido materia de 
dispntíi. 

Cuando nos ocupamos de los escritos de Alpha dijimos que 
despertaban la esperanza de que el Gobierno no incurriría en la 
obcecación, y bien pronto hemos encontrado convertida la espe- 
iranza en realidad. ¿ Cómo no se salvó el país en aquel momento 
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tau á propósito, por demás feliz, no obstante el malestar público^ 
ó mejor por razón misma do éH Y no se crea, no, que es para- 
doja, sino la verdad al pié de la letra: las grandes crisis deter- 
minan los cambios radicales, y bienvenida sea la desgracia que 
conduzca á Venezuela á la práctica de la república, á la concilia- 
ción de todos los intereses, á la estabilidad de la paz. Pues bien, 
aquella era una gran crisis, crisis del desgobierno, crisis del no 
hacer en unos casos y del hacer demás en otros : no.habia quien 
no se hubiera penetrado de que era estremadamente pernicioso 
aquel sistema, y por lo mismo necesario desecharlo para poder 
salvar la Patria ; y si acaso alguno todavía miraba con buenos 
ojos el desorden, era tanta la presión de las nuevas ideas, que 
tenia que acomodarse á ellas, ahogando su fatal tendencia. A 
ese punto ya se habia llegado : si el pueblo en masa sentía que 
era absolutamente preciso correjir los defectos de la administra- 
ción, ella también así lo reconocía. Pudo mui bien el señor 
Jeneral Falcon seguir en el poder para efectuar las reformas por sí 
mismo con presteza y eneijía, de modo que desvaneciera toda duda 
respecto de sus intenciones, y aun habría sido mejor así quizas, 
como tendremos más adelante ocasión de notarlo ; pero tal em- 
presa, para él más difícil que para ningún otro, debió intimidarle 
mucho, supuesto que no intentó restablecer su inmenso prestijio. 
Mas, si la hubiera acometido habría estado en su derecho, en su 
perfecto derecho como Presidente, según la Constitución nacio- 
nal, que no hace responsable al primer Majistrado sino del delito 
de alta traición. Un Ministerio á la altura de las circunstancias, 
con acción rápida y trascendental, habría salvado al señor Jene^ 
ral Falcon y con él al país ; pero él prefirió no complicar la causa 
de todos, la causa de la Eepública, con la suya particular, y 
apartóse del poder. Más grande habría sido el que se hubiera 
rehabilitado con el ejercicio del mismo poder, sin que por eso 
deje de ser también grande, mui grande, sin duda, su aparta- 
miento. ¡ Cómo se distingue siempre, á pesar de sus errores, el 
que forma en las filas liberales ! ¡ Gloria á esas sagradas filas 
que jamas dejan de rendir tributo á la civilización del mundo ! 

Encargado del poder el señor Jéneral Bruzual, celebró un 
convenio de paz con el jefe de la revolución, señor Jeneral Miguel 
Antonio Eójas, convenio que en nuestro folleto " La revolución 
del 67 al 68," presentamos así refundido; 

" El Gobierno, empeñando su fe, sagrada para hombres de 
honor, como los que lo ejercían, se obligó á satisfacer las lejítimas 
aspiraciones de la revolución ; y para ello, como medidas de la 
mayor trascendencia, espediría en sus primeros actos el decreto 
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de supresión de los distritos militares y- comandancias de armas^ 
retiro de las faerzas que tuviera en los Estados conflagrados y 
concentración de los elementos de guerra á los parques naciona- 
les, reducidos al litoral : el de cesación de todo juicio por motivo 
de opiniones políticas, y libertad consiguiente de los detenidos : 
el de organización del Distrito federal bajo la forma que más 
satisficiera las aspiraciones del Estado Bolívar, causa principal 
de su escitacíon ; y todos los que fueran necesario» para la más 
completa libertad en las elecciones próximas, á Qn de que dieran 
á conocer la verdadera voluntad de los pueblos y se hiciera efec- 
tiva la república. Y como una garantía, sin duda, de su buena 
fe, es decir, de su resolución de cuiftplir sus compromisos, si bien 
de su confianza igualmente en el jefe de los ejércitos revolucio- 
narios, le autorizó plenamente para organizar estos y mantener- 
los en pié todo el tiempo que lo creyera conveniente para la 
pacificación del país, que le dejó á su cargo. 

" El jenerál en jefe de los ejércitos de la revolución reconoció 
en cambio la constitucionalidad del Gobierno, y le ofreció ayu- 
darle á realizar su difícil como noble tarea, y desde luego que 
fué con tal objeto que aceptó la misión pacificadora.'' 

Atendidas, como se ve, quedaron las lejítimas aspiraciones 
de la revolución, y sin duda que la revolución ahí se habría de- 
tenido, si el Gobierno Bruzual dei^ sus primeros actos, cuando 
apenas acababa de instalarse, noTrabiera llamado en su apoyo al 
gran partido Jiberal. Que no necesitaba hacerlo el Soldado sin 
miedo, despréndese de sus antecedentes, pues que poseía toda la 
confianza de ese partido y podia contar con su apoyo sin solici- 
tarlo 5 pero lo peor de todo era que haciéndolo chocaba abierta- 
mente con una preocupación del momento. La unión de los par- 
tidos, tan en alto pregonada, habia despertado pretensiones de 
esas que atrepellan por todo para realizarse 5 y esas pretensiones 
en el llamamiento al partido liberal veian una amenaza 5 amena- 
• za no, que eso es poco para tanta susceptibilidad ; una condena- 
ción clara y terminante, condenación, sí, á quedar burladas. El 
Gobierno Bruzual, pues, habríase evitado embarazos, si hubiera 
sido tan circunspecto como la situación lo exijia : guardando 
silencio en la cuestión de partidos, habría contado con el suyo y 

• 

abstenídose de herir al contrario. Así habríase abierto paso por 
en medio de las primeras dificultades, y al venir luego la calma, 
conservando su carácter de liberal, carácter que su solo jefe 
bastaba á imprimirle, definido y conspicuo como era, habría 
podido brindar á los oligarcas los puestos públicos en que fueran 
más útiles, lo cual aunque no satisficiese todas sus aspiraciones. 
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los sacaba de la degradante condición á qne estaban soúietído!^^ 
de desheredados políticos- Tal fué á lo menos nuestro parecer 
entonces, y lo espasimos en artículos á que nos referiremos más 
adelante. 

Después de sellada la paz, el señor Jeueral Eójas no duró 
en la capital sino mui pocos dias, como que deseaba cumplir 
pronta y fielmente en los Estados conmovidos su misión pacifica- 
dora ; mas q\ obrar así contrarió el querer manifiesto del círculo 
reputado principal directivo de la revolución. Pretendía en efec- 
to ese círculo que el señor Jeueral Eójas difiriese su marcha 
hasta que estuviera hecha legalmente la revolución, ó por It) 
menos encarrilada de modo que no pudiera retroceder ; pero el 
señor Jeneral Kójas insistió en dejar á la buena fe del Gobierno 
el cumplimiento de sus sagradas obligaciones contraidas por el 
convenio, evitándole toda estraüa injerencia, estemporánea, que 
pudiera crearle embarazos: nada de exijencias al Gobierno, decia 
él : que obre, y pronto se sabrá si llena ó no su deberes : si los 
llenara, ¿ no habrían estado demás las exijencias ? y si no, ¿ cómo 
podría rechazarlas, después de justificadas por sus propias 
faltas ? 

En buena armonía^ con sano propósito de una y otra parte, 
habria sido lo mejor sin duda que los Jenerales Bruzual y Eójas^ 
después del convenio de pat^^ue no era más que un punto de 
partida para la política, soíppibieran entendido sobre muchos 
detalles, procurando este inspirarse en la opinión que venia re- 
presentando para mejor servirle de órgano ; y reduciéndose aquel 
á apartar suavemente los estorbos que pudieran impedir la pací- 
fica realización deípas nuevas ideas 5 y así tuvimos ocasión de 
espresárselo ál señor Jeneral Eójas en presencia de los señores 
Eloi Eizaguirre, Isidro Espinosa y otros ; pero él, como hemo» 
dicho, estaba firmemente resuelto á seguir sin el menor desvío 
su plan de no intervenir, y no daba acojida á ninguna contraria 
observación. * , 

Que no faltaba razón en parte al señor Jeneral Eójas, habrá 
que confesarlo^ al recordar la desconfianza con que era vista la 
fuerza armada que custodiaba esta plaza, desconfianza que obli- 
gaba á no adelantar sino con mucho tiento las reformas } pero si 
esa circunstancia y la buena fe del señor Jeneral Eójas que le 
hacia descansar en la del señor Jeneral Bruzual, esplican bien 
aquella resolución de dejar al Gobierno completa libertad para 
elejir el momento de comenzar la obra, no menos que la del moda 
como la seguirla desenvolviendo, no escusan el desden con que 
recibió las observaciones de los que se creian con derecho á ha- 
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tótselaá, y lo teiíiatx iDclisputablemente, sin necesidad de otroá 
títulos, siquiera por el de solidaridad én las resultas de la revo- 
lución que él encabezaba. 

Todo, pues, concurría íi reproducir la desconfianza anterior 
al tratado, aun los más leves, insignificantes hechos, solo sí que 
como sucede siempre en semejantes casos, tomaban ellos propor- 
cienes jigantescas, efecto de la predisposición de los ánimos. 

Y sin embargo^ no se habían hecho esperar las medidas que 
el Gobierno se obligó á espedir : ni habia dejado de hacer elec- 
ciones ' las más honrosas para los destinos de hacienda, puesto 
que las hizo en ciudadanos de bien- sentada reputación, como 
Anzola Tovar^ Paz Castillo, Juan B. Arismendi, Mariano Espi- 
nal, Milá de la Eoca, Pedro Bermúdez, Otero Padilla y otros ; 
ni habia respetado los anteriores abusos, sino que principió á 
correjirlos, suprimiendo multitud de empleos innecesarios y crea- 
dos para sostener el favoritismo con los fondos para gastos im- 
previstos f ni habia escaseado pruebas de su acatamiento á los 
derechos del ciudadano ; todo lo cual debia considerarse más que 
suficiente, en tan corto tiempo, para caracterizarle como liberal 
progresista. 

Dado el decreto suprimiendo las comandancias militares, 
llevóse á efecto inmediatamente en Aragua, Carabobo y Guaya- 
na ; y más tarde habríase cumplido en los otros Estados, si la 
guerra que se declaró aí Gobierno y la alarma que esta siempre 
escita, no hubieran entorpecido su benéfica acción constituciouaL 

En cuanto al Distrito federal, lo que se hizo fué más bien el 
querer del Gobierno del Estado Bolívar que el del nacional, 
consecuente este con lo que había ofrecido por el tratado de 
Antímano. 

Hecho todo est), quedaba todavía mucho poí hacer, es ver- 
dad ; pero podia esperarse que todo se haria 5 y nadie creerá, así 
que pase la exaltación de las paciones, que fué patriótico, sino 
criminal, el celo exajerado de la oposición. 

En medio de tanta alarma y á pesar dé su funesto influjo, 
las esperanzas de la paz, alcanzada por medio de ella misma, se 
reanimaron y sobrepusieron á todo ; y cobró entonces toda su 
itnportancia el tratado de Antímano, exijiéndose directamente al 
Gobierno su exacto cumplimiento. ¡Verdadera apelación á este, 
motivada por la repulsa del señor Jeneral Eójas ! 

Asíicn efecto una Sociedad escojida y numerosa que se reu- 
nió en el Teatro Caracas^ después de varios discursos resolvió 
pasar en cuerpo al Palacio de Gobierno á esponer á este %us' 
deseos ; y previos el anuncio y la contestación satisfactoria, se 
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íaé allá, y á su nombre, como Presidente el señor Manuel Kbf' 
berto Vetancourt, hizo con el mayor acierto la trasmisión de la9 
ideas emitidas y aplaudidas en el Teatro. 

<^ La revolución, dijo, no es más que una^ como do ha sido 
sino una su causa jeneradora: la de Aragnaylade Oriente, y 
cualquiera otra que haya ó que pudiera haber, no son ni serian 
más que distintas manifestaciones del hecho jeneral. 

" El objeto de esa revolución es la observancia estricta de la 
lei, la cual no se logrará sin la unión de los partidos; y asilo 
tiene ella escrito en sus banderas y comprobado ademas con 
todos sus actos ; '' pero como si él mismo creyera que no pasabar 
tle ser una interpretación que habia dado á la autoridad que in- 
vocó, interpretación que necesitaba comprobar^ agregó ^^qpe' 
ninguno de los partidos contaba con los hombres idóneos necesa- 
rios para mandar el país, y que la división habia servido solo á 
la tiranía, siempre levantada por sobre el vencedor y el vencido, 
ambos víctimas sacrificadas igualnitente, y cuando menos el últi- 
mo á nombre del primero : ^ razones todas, á su entender, de \% 
justicia, conveniencia y necesidad de la unión ; y concluyó pi- 
tliendo : 

*' Exacto cumplimiento del tratado de Antímano, inspiración 
feliz 5 

" Nuevo Ministerio, formado con hombres de la revolución ; 

" La de Oriente, y cualquiera otra, sean acojidas tan bien 
como la de Aragua ; 

" Hechos, en fin, hechos que acrediten la buena fe del Go- 
bierno.'^ 

^ A lo cual respondió el señor Jeneral Bruzual : 

^^ Veré siempre con gusto las manifestaciones de la opinion,> 
sean de palabra ó por escrito : 

^' Las que me ha hecho esta respetable Sociedad las someteré 
al Consejo de Ministros ; pero 

^^ Me anticipo desde ahora á protestar que ps^ra la revolución 
de Oriente no tendré más armas que el tratado de Antímano." 

Satisfechos salieron todos del Palacio d>e Gobierno, aplan- 
diendo los más la habilidad del valiente jóven^ que eonpocasr 
palabras lo habia abrazado todo ; y espontáneamente propusié- 
ronse iluminar esa noche la ciudad' en celebraeioñ de la paz, y se 
iluminó efectivamente^ se animaroa las calles, y para qse nada 
faltara al concierto, también gozosa se mostró la prensa. ¡ Qoé' 
momentos tan teliees aquellos^ pero onán, fugaces I 

Tres días apenas habiau pasado^ coABdo en rt mismo Tecntro 
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Caracas discnrrió otra Sociedad hasta asentar conclusiones que 
abiertamente contrariaron Jas de la anterior. 

" El gran partido liberal, dijo, conserva la fe en sus princi- 
pios y no la ha perdido en todos sus prohombres, por más que 
algunos hayan burlado las risueílas esperanzas que sobre ellos 
habia concebido ; 

<' El actual Ministerio, formado con ciudadanos de los que 
todavía inspirsín esa fe, dará solución honrosa y conveniente á 
ooantas dificultades se vayan presentando ; 

" No se precipite, pues, que la calma es la más segura ga- 
# rantía de acierto en las deliberaciones.'^ 

Y nada entretanto habia hecho el Oobierno en respuesta á 
la solicitud de la primera Sociedad, sobre la unión ; y antea bien 
se decia que habia promovido él mismo la segunda, y en compro- 
bación citábase que á nombre del señor Jeneral Bruzual se habia 
pedido la llave del Teatro. 

Tal hecho como un reto debió verlo el partido sostenedor de 
la unión, partido fuerte, que podía considerarse como el regula- 
dor de la revolución, por los sacrificios pecuniarios y de otros 
jéneros que le habia consagrado 5 y no se necesitaba más para 
que él, tereo como es, é insensible á la sangre que su propósito 
I le fuerza á derramar, haciendo como hacia consistir la importan- 

! oia de la revolución en la unión de los partidos, y viéndola como 

burlada, diera desde ese momento la voz de guerra contra el 
(lobierno. 

Dada ya esa voz por los que querían unión á todo trance, 
entregáronse con enerfía y actividad á sus planes, y apoyáronse- 
los sus copartidaríos que habian formado parte del ejército del 
señor Jeneral Eójas, quiones ya apartados de él se conservalft*n 
aún en armas; y consiguieron lo mismo de otros que aunque 
liberales se creyeron para con ellos obligados por los suministros 
de guerra con que los habian favoi*ecido ; y no obstante que por 
el tratado de Antímano todos habian reconocido al Gobierno, 
oomprometiéronse á aprovechar la primera oportunidad feliz 
para derribarlo 5 y mientras esa oportunidad llegaba, propusié- 
ronse desacreditarlo, y sin conmiseración ninguna cebáronse en 
él como sobre una presa : pretendieron que no era más que la 
prolongación del de Falcon, como hechura de él un instrumento 
de él mismo, y para probarlo, desfiguraban sus actos basta apa- 
recer como crín^nales los qu§ eran altamente plausibles, y cuan- 
do menos, atribuyéndole siniestras miras y dando fuerza de 
verdad á rumores vagos por increíbles que fuesen : si escaseaba 
lel dinero en la Tesorería, acusaban de ineptitud, olvidándose do 
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que el tenedor lo escoude siempre qae amenaza cualquier trastorr 
no social, como amenazaba el miemo que empellábanse en atraer j 
y por ineptitud era también que no se correjian de un golpe, 
como por encanto, en todo el territorio de la Eepública, las faltas 
que estuvieran cometiendo en los Estados, que son independien- 
tes y soberanos, sus respectivos Presidentes. 

Pero, qué más ! Un error de ortografía, tal vez escapado en 
medio de los quebrantos que le seguian á uno de los Ministros, 
tras de una grave enfermedad que habia pasado, fué motivo de 
escarnio,- bastante á sentenciarle como incapaz absolutamente 
para nada. Y sin embargo, ese Ministro, señor Doctor Urrutia, % 

habia gozado siempre de una alta reputación en el ])aís. 

Pretextos, pues, pretextos únicamente era todo eso ; y el 
mas grande de todos la necesidad de la renuncia absoluta del 
señor Jeueral Falcou, alegado sin embargo á oada instante para 
meter ruido y decidir á incautos que se dejan arrastrar por la 
corriente, y decidir tanjbien á los que quieren siempre caer para- 
dos, aunque para ello tengan que traicionar la amistad, faltán- 
dosfe á sí mismos. 

Tanta injusticia aos decidió á escribir, y ."El Federalista'' y 
." La Patria " rejistran nuestros. artículos. 

En otra ocasión dijimos : '^ En medio de una gran inclina- 
ción que esperimento Lacia la vida privada, cuyos goces, liumildes 
y monótonos, si bien fáciles y constantes, rae son tan gratos^ 
siénteme á veces arrastrado por un impulso que no me es dable 
resistir á entrar en la arena política, y entonces olvidóme de 
aquellos goces y me creo capaz de todo sacrificio : olvidóme aun 
de mi insuficiencia y ño en mis arranques jenerosos, que tomo 
p€# inspiración del patriotismo. Tal como es lo que pasa en mí 
cuando eiscribo para el públicp, no puedo ocultárselo, que la 
franqueza me es característica 5 y rae prometo que, ante una 
confesión tan injenua, ninguno echará á mala parte el que me 
htreva de vez en cuando á llevar á la prensa mis ideas.'' Pues 
bien, eso es exactamente aplicable al niomento en que publicamos 
este folleto, como á aquel en que hicimos la defensa del Grobierno 
Bruzual, defensa que abrazó estos puntos : 1? Situación del país : 
2? Tratado de Antímano : 3? Eenunciá del Presidente : 4" Unioa 
de los partidos ; y 5? El Gobierno en relación con el que pudiera 
sucederle, - sobre los cuales discurrimos así : 

1? " La Bepública atraviesa un» situación diücilísio^a : todo 
es en ella desconfianza, rivalidad y odio. 

^^ Tómense los partidos, y dice tino que unión es el espíritu 
ide la é[)oca, el lema de la revolución, y la sostiene y h^ce de ell^ 
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el principal qi no él único objeto de la i)olítica ; y á su vez el otro 
dificulta la unión y alega que es inconveniente, impracticable. 
Yo prescindo aquí de mi modo de ver, pues basta á mi objeto 
4íonsignar esta doble tendencia tan peligrosa. 

",Se temen también los caudillos, quienes tienen compartida 
la influencia, sin que haya entre ellos uno que la tenga estendida 
á toda la Eepública, lo oual si puede considerarse como un bien, 
porque aleja el temor de una tiranía arraigada, puede al contra- 
rio acarrearnos el grave mal de que se prolongue la guerra de los 
unos contra los otros, si es que no logramos un avenimiento que 
«f- . contente á todos. 

" Finalmente, el pueblo, sin pan y sin trabajo para ganarlo, 
buscó la caida de la administración á la cual atribuyó todos sus 
males, y en este sentido no puede darse una opinión más com- 
pacta y así se conserva ; pero de ahí en fuera, todo lo demás que 
se diga no pasa de interpretación: odia el centralismo por los 
fatídicos recuerdos que dejó, y estimando la federación por lo 
que de ella se ha hecho, que no de otro modo podría apreciarla 
el pueblo, lá juzga indigna de los sacrificios que le consagró. En 
resumen: 

" El pueblo con deseos sin límites de díBrribar el edificio 
antiguo, pero sin ideas fijas respecto del que ha^e levantarse, y 
ademas desengañado, con desconfianza hácl|a las cosas y los 
hombres; ' 

" í lo$ caudillos, algunos de naciente prestijio y otros que 
si lo tienen es revivido, y "eso en fuerza del descrédito de la últi- 
ma administración, cuyos escesos han hecho aparecer como dé- 
biles faltas los crímenes de las anteriores, eso es la actual revo- 
lución, revolución que puede producir opimos frutos, ó acabarle 
hundir el país en la anarquía. 

" Pongamos obstáculo ál avenimiento que haya de terminar 
la guerra, atribuyamos á la opinión la susceptibilidad que nos 
sea propia, y á nombre de ella condenemos con acrimonia aun lo 
que no sea de trascendencia 5 6 en otros términos, empeñémonos 
en dominarlo todo, lo principal y lo accesorio, y peor todavía, 
desatendamos lo principal, que se pierda, si no podemos influir 
hasta en los más insignificantes detalles, y de seguro que el*^aís 
se hundirá, por buena y santa que sea la intención de los que 
decidan de su suerte. 

'^ Por el contrarío, veamos si la política tiene algo de eleva- 
do, si se propone altos fines y si es posible que logre llegar á 
ellos ; y como encontremos que es así, 6 que hai algo de eso, 
prestémosle nuestra ayuda, satisfechos de que esos altos fines 
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son fecundos y nos traerán todo lo demás : queramos todo ó 
nada, y temamos perderlo todo. ¿ Qaién habrá en el país que 
piense que la regal^^ridad que se intente establecer no tenga que 
otorgar concesiones á jcada paso ? *' 

2? >^ Si la revolución hubiera entrado triunfante á la casa 
de Grobierno, le habría sido fá-cil á sn jefe, cualquiera que hubiese 
sido, seguir el ejemplo de los anteríores al haberlo querído, por^ 
que ya sabemos por nna larga esperiencia, que nuestros pueblos 
después de la TÍctoría fian demasiado en sus conductores y se 
duermen. 

" La revolución, sin dejar de triunfar, ha encargado del 
poder, para que lo ejerza de un modo prescrito, á nn hombre que 
había defendido la administración anterior, es decir, á un hombre 
que no podrá adormecer ]a opinión, sino que antes bien la ten- 
drá siempre preparada en contra. 

^^ Y para hacer á esa opinión más respetable, como débil al 
encargado del poder, impone á este que se desarme apenas quede 
asegurada la paz jeneral ; y ¿ cómo podrá el Gobierno sin bayo- 
netas resistir á las exijencias de la opinión ? 

"Por mi parte confieso que á este resultado no habríamos 

* 

podido llegar sino por medio del tratado de Antímano, que con- 
denó las bayoneíás para lo futuro. 

^' £1 instinto de la conservación, en un momento lúcido, hizo 
entrar al país en la razón, en los acomodamientos, en la paz ^ y 
bajo los impulsos jenerosos que todo proceder noble inspira, con- 
denó el empleo de la fuerza para en lo adelante y mandó recojer 
todo el armamento que hai diseminado en la Eepública para que 
no continuara sirviendo como hasta aquí al esterminio. Desgra^ 
ciadamente una reacción ha seguido á ese impulso, y puede que 
se pierda acaso la única esperanza que de salvación había." 

3? " Si el señor Jeneral Falcon, ejerciendo el poder, no pudo 
reunir una miserable suma para la movilización de su ejército ; 
si no pudo influir absolutamente sobre el Congreso; si hubo de 
presenciar que sus empleados abandonasen las oficinas públicas 
d« esta capital, que quedaron desiertas por varios dias ; si aun 
su nmsma casa la vio solitaria, porque de sus amigos se le retirar 
ron muchos ; si se reconoció, en fin, impotente ejerciendo el 
poder, repito, y 'tuvo que ceder á la necesidad de una transacción 
que del poder lo apartaba, ¿ habrá quien de bqena fe piense que 
p^eda volver á reclamarlp f ]Ql no lo intentará seguramente ; 
pero si lo intentare, con tiempo le dirá la opinión que se detenga, 
y si acaso no se detuviere aiste esa potente voz, se detendrá 
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cuando encuetitre en sa marcha interpuesto el braza fuerte de IsL 
misma opinión) que se armará volando. 

*• La cuestión, lo diré una vez más^ queda reducida á so- 
meter el Gobierno Brazual-XTrratia á los dictados de la opinión 5 
queda reducida al desarme que impuso el tratado de Antímano. 
Si ese Gobierno no obedeciere á la opinión, si la contrariare^ 
caerá ; y caerá sin estragos y sin complicaciones : las actuales 
deben hacernos mui circunspectos, mui prudentes. 

'' El señor Jeneral Faleon, lo que es él mismo, no es un obs- 
táculo hoi para nada ^ y no lo es, porque aun cuando quisiera á 
cualquier cosa oponerse, no podría ; pero hai más, á lo menos así 
lo creo y lo digo, consecuente con mi sistema de espresar lo que 
siento : el señor Jeneral Falcan n,o se opondrá á la regularidad 
de la administración que le sustituyó, sino que al contrario pro- 
curará ayudarla, si en algo pudiere, y la razón es obvia : porque* 
él más que nadie está convencido de que la irregularidad condu- 
cirla á esa administración al mismo triste fin á que condujo la 
suya ', y su interés sin duda es que esa administración se acre- 
dite, para que lo cubra con su auréola de popularidad* 

*' He dicho que lo que es el propio señor Jeneral Paleen no 
es de temerse, lo cual significa que tema #go que sin ser él 
mismo, con él se relaciona j . y así es la verdad, y creo que eso e» 
también lo que temen aquellos que se emp^an en pedir la re- 
nuncia. Pero por más qne he procurada convencerme, y lo he 
procurado por respeto á las opiniones de los demás, contrarias á 
las mias } repetiré, que por más que lo he procurado, no he po- 
dida convencerme de que cen esa renuncia se disipe el temor que 
realmente hai. de una reacción en favor del réjimen personal, 
intentada por todos los que de su« fs^o^es gozaron y no se 
resignen á quedar de ellos privadas. 

" Lo cierto es que el réjimen personal tiene muchos partida- 
rios en esta tierra, y es lo peor que no fcH^man todo» en un zñismo 
grupo, contra el cual pudiera embestir con fuerza la gran masa 
de la Haeion que im quiere que la sigan robando, sino 'que se 
ooloean iitdistiiitamente^ según sus previsiones y eálculos, los* 
unos en las filas cosi^titucionalee^ y en las^ de la revolución los 
otrps } mas eso no será obstáeuloy como no* ha sido anterioimentey 
para qxxib se asocien el dia del triunfo y procuren de común acuer- 
do dirijir el Gobierno^ cualquiera que sea, en el sentido de su» 
esdumvos intereses no más. ¡ Habrá ciDsa más triste I 

^^ Si esta es la verdad, es decir, si del réjimen personal se 
resiente igualmente por lo i^iénos tanto un partido como el otro ; 
ai el que viene del Otiemte en actitud arm^ada no puede brindar 
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Inás seguridad, sin llevar la comparación má« allá,^ que el qfié 
está actualmente en el poder, no debería el patriotismo empeñar-' 
se tanto en abrirle el paso, desopinando un Gobierno que para 
principiar su labor, hacer el bien del país, no necesita acaso má» 
sino que ese mismo ejército de Oriente deje de amenazarle." 

40 u Venezuela está dividida desde muchos afios atrás en 
dos bandos que se disputan entre sí el poder 5 y esto que seria 
un bien para el esclarecimiento de la razón, si en la lucha se 
hubieran contenido en los límites del derecho, ha venido á ser 
estorbo^ dificultad casi invencible, después que en la misma luchan 
se entregaron á los escesos más injnstificablesy esóesos que han 
barbarizado el país. 

" El patriotismo, espantado de tantos males y temiendo que 
se reagraven si la lucha sigue adelante, no. ha querido perder 
instantes en el examen del remedio, ni lo ha ido á buscar mui 
lejos, sino que se ha precipitado á aplicar el que más á las manos 
encontró, auuque uo fuera sino por contraposición 5 ha dicho así : 
la división es el mal, pues opongamos la unión, y ha mandado á 
los dos partidos que formen uno solo. 

*' E inmediatamente fué la unión la bandera de los recon- 
quistadores, y má||^ luego el tema de discursos brillantes en el 
Teatro Caracas^ y antes y después el argumento de escritos llenos- 
de sentimiento, todo lo cu^l prueba á más na poder la abnegación 
del partido liberal, su docilidad, su grandeza, puesto que por 
segunda vez ensaya el mismo remedio que más antes le hizo 
tanto daño. 

" Y ¿ dcgaria de hacérselo ahora, si llegara completamente 
á aplicarlo I 

"Quiero volver la vista al pasado,, porque lo necesito en 
apoyo de mis ideas, no para hacer, reeriminacione», sino para 
hacer justicia. 

" La tendencia á influir más y más, á influir de Heno «n lá 
marcha de la administración que se estableció por la renuncia 
del señor Jeneral Monágas en Marzo de; 1858, no puede decirse 
que fué esclusivamente^de los hombres del partido oligarca, sino 
que fué recíproca, que fué también de los hombres del partida 
liberal : unos y otros á la vez quisieron la autoridad completa 5 y 
si el señor Jeneral Castro^ así como se decidió por los oligarcas, 
hubiérase decidido por los liberales, estos habrían hecho lo misma 
qué aquellos hicieron : apartar á sus contrarios ; con la diferen- 
cia de que siendo el partido liberal indudablemente más fuerte 
que el oligarca, y de lo cual tiene conciencia, no habría apel^do^ 
para asegurar su victoria, á los rigores á que el otro por su de- 
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bilidad tuvo que apelar, como apelará toda vez que contra la 
voluntad de los liberales quiera conservarse en el poder* 

. ^' Pasando ahora del terreno de los'hechos al de las abstrac- 
ciones, es mi convicción que esa doble tendencia es lójica, natu- 
ral, imprescindible, y que como tal se manifestará toda vez que 
vuelva á intentarse la unión de unos partidos que son esencial- 
mente antagonistas ; antagonistas, sí, prescindiendo de los des- 
agradables recuerdos que cada cual ha dejado á su contrario, por 
los medios crueles con que respectivamente se han querido 
sobreponer el uno al otro cuantas veces han luchado, porque 
reconocen su razón de existencia, es decir, porque obedecen á 
principios encontrados : de libertad el uno, de represión el otro. 
Si así no fuera, tendríamos que el buen pueblo de Venezuela no 
ha peleado más que por el placer de la matanza y de destruirlo 
todo ; y en ese caso, ¡, qué esperanza de salvación podríamos 

alimentar ? 

> 

'^ Convengo, enhorabuena, en que se ha abusado tanto de 
esa razón de ser que cada partido tiene, que ella ha podido venir 
á quedar confundida en un caos espantoso, como el de la actua- 
lidad. Pero yo sostengo que de este caos no saldremos, mientras 
queramos confundir cosas que por su naturaleza son distintas ; 
mientras queramos condenarlas como malas, por no tomamos 
el trabajo de apartar lo que en realidad de malo tengan, apro- 
vechando lo bueno ; en fin, mientras que no aceptemos las cosas 
como son en sí, ó han venido á ser, y no intentemos sobre ellas 
más modificaciones que las que puedan racionalmente sufrir. 

^' Seguir alimentando ese odio profundo que ea época no mui 
remota desplegaron los partidos, seria lo más abominable como 
inmoral é impolítico ; seria querer conservarnos en este caos ; 
hacer imposible nuestsra vivificación; despoblar por último, la 
Patria, porque ¿quién que pudiera iráe de ella, no lo haría? 
Seria, pues, convertirla^^n ruinas y en desierto. 

<' Los odios, que ahogan la rázon y los impulsos jeneresos, 
son los que nos han traído á esta triste situación : ellos han produ- 
cido la tiranía en todas épocas, y con ella el favoritismo, el des^ 
pilfarro, la inmoralidad, la corrupción. Que sigan, pues, ade- 
lante, y la tiranía volverá á aparecer para humillarnos y es- 
plotarnos ! Pero no ; recobre dfe ahora para siempre la razón su 
imperio, y sean de amor los sentimientos de los venezolanos : no 
más odios, no más. 

" Y g, será necesario para el reinado de la fraternidad, el que 

12 
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ae fundan en ano solo los dos partidos f Segaramente que no t 
para eso basta que se contengan en los límites de la moral. 

<^ La discusión franca y leal, ilustrada, ^ por qué la hemos 
de temer f Y ¿ quiénes habrán de sostenerla, cuando no haya 
más que un solo pensamiento, una sola voluntad, un solo par- 
tido? Y sobre todo, qué precario, qué transitorio será ese es- 
tado : de en medio de esa unidad surjirá, cuando menos se pien- 
se, una idea que en algo discrepe del pensamiento jeneral; y 
entonces ¿ no seria la aparición de esa idea, la resurrección de 
los partidos ? Aceptemos, pues, estos como inevitables, y trate- 
mos solo de que existan no para el mal sino para el bien. 

" Por mi parte, yo no quiero que el partido liberal continúe 
siendo lo que hasta aquí ; sino que por el contrario, entre cuanto 
antes á cumplir la noble misión que tieue, de salvar el país, para 
lo cual cuenta con sus santos principios y su inmensa popu- 
laridad. 

" Verdad es que esto no podia confiadamente esperarse, 
después que la corrupción, tan jeneralízada, ha hecho servir el 
espíritu de partido á los fines particulares no más } pero esta 
misma circunstancia debió hacer muí circunspectos á los parti- 
darios de la unión, para no despertar, sosteniéndola con tanto 
ahinco, el espíritu mismo de partido cuando aparecía como 
apagado. 

^^ Si la guerra siguiese^ seria en breve, si no inmediatamente 
que volviera á estallar, guerra de liberales y oligarcas, y esto lo 
veo tan claro, que no creo necesario demostrarlo. Y j, llegaremos 
así á la unión ? ¿ Si no á esta, á la tolerancia siquiera ?" 

5? ^< Rechazo indignado la suposición de que el Gobierno 
Brnznal-lJrrutia no contente sino á los partidarios del réjimen 
personal, puesto que íue contenta á mí, que sol enemigo declara- 
do de ese réjimen, enemigo no de palabra, isino de hecho, enemigo 
no dé un dia sino constante ; y podría decir mui bien qne machos, 
por convicción, por patriotismo, se armarán para levantarlo, 
si es que lo llegan á tumbar de pronto } pero prescindo de eso, 
porque me basta emplear el mismo lenguaje de la oposición, y 
pregunto lisa y llanamente : ¿ es mui despreciable el partido 
personal f Ko vacilaré en contestar con esa franqueza que me 
. caracteriza, que no : ante ese partido es qne vienen encallando 
hace mucho tiempo, cuantos esfuerzos ha. hecho el país para 
salvarse j y fuerte cada vez más de dia en dia, mientras no se 
acierte á emplear el único medio que hai para vencerlo, no hare- 
mos con estas luchas injustificables nada más que asegurarle su 
completa dominación. 
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'^ AJH mismo donde la revolndou ha tenido más séqoltOf allí 
donde ha armado más brazos ( no habrá algunos enemigos dis- 
puestos á armarse también y sostener la legalidad, apenas se les 
esdte á ello f Y allá donde esa legalidad no ha sido atacada 
4 no podrá el Gobierno formar algún ejército que si no le sirva para 
triunfar, alómenos le baste para resistir y conservarse t Hé 
aquí cómo podemos volver á la guerra de los cincos años, á la 
guerra de guerrillas : hé aquí cómo acabaremos de destruir la 
riqueza que aún nos queda } cómo acabaremos de hundimos. 

^^ El patriotismo, es verdad, se opone á que el Gobierno ape- 
le á esos medios ; pero ¿ no se opone igualmente á que los revo- 
lucionarios fuercen al mismo Gobierno á que apele á ellos t 
¿ Por qué ha de ser justiñcable en uno, lo que en el otro no lo es f 
La revolución dirá que su propósito es el bien del país y que 
ante ese fin grandioso no le detendrán unos cuantos males ine- 
vitables ; pero ¿ al Gobierno por qué no habrá de serle dado 
alegar lo mismo f Porque es la hechura de Falcon, contestan, 
y con eso creen resuelto y sellado el espediente. 

^^ T olvidan que ese Gobierno existe porque la misma revo 
lucion lo exijió : olvidan que consecuente con su orijen, es6 Go- 
bierno, el primer paso que dio fué reconocer la justicia de la 
opinión en sus demandas, demandas que se obligó á satisfacer ; 
y olvidan por último, que fiel á su compromiso, ese €k>biemo se 
ha esforzado por establecer la regularidad. 

<^ Nunca la libertad ha sido tan efectiva como en los dias de 
ese Gobierno, libertad para escribir y revolucionar, ni nunca 
tampoco, desde que la Bepública entró á ser el juguete de las 
reacciones, ha sido más que ahora la propiedad respetada. Y 
eso que al Gobierno no podia ocultársele que la libertad sin res- 
tricción debia perjudicarlo; y que el respeto santo ala pix)pie- 
dad sagrada condenaba á sufrir el hambre á sus soldados. Y se 
exije más todavía á un Gobierno que apenas tiene unos cortos 
dias de existencia, y existencia asaz combatida ; Gobierno que 
para poder cumplir el comprcmiiso de realizar sú programa, tiene 
que vencer á unos y modificar á otros ; en fin, que crearlo todo. 
Puede mui bien que caiga ese Ctobierno y quede confundido entre 
los varios que han mandado la tierr^si, sin dejar nada estable ; 
pero á lo menos sus hechos, en su corta vida^ suscitarán siempre 
la idea de que acaso, si hubiera sido esta más larga, habria reali- * 
zado su programa, es decir, que habria conquistado la gloria. 

^^ Y I, cuál será el Gobierno que nos vendrá en cambio de ese > 
que tales esperanzas despierta! 

'^ Vendrá un Gobierno provisorio, se dice, que pr^idirá la 
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reoi^anizacion del país, alegáadose para ello que leyes y hom- 
brae^ todo debe ser nuevo, pnes todo lo viejo está viciado. 

^^ Y la conquista que tanta sangre y desastres de todo jénero 
costó al pueblo, en- una guerra de cinco años, y que al fin quedó 
asegurada en 64, ¿no será vista como viciada también ? En 
otros términos, ¿quedará la federación ó volveremos al centra- 
lismo ? Y suponiendo que quede ¿ para qué crearnos entonces 
las graves dificultades que trae toda reconstitución consigo 1 

" Y en cuanto á los hombres del Gobierno provisorio ¿ quié- 
nes serán f Admitiendo que sean mui buenos, ¿ serán mas feli- 
ces que el Gobierno actual en la concepción del programa, y más 
felices también en su ejecución?, Eso está por verse, y yo lo 
dudo ; más todavía, lo niego. Pero admitiendo aún que le aven- 
tajaran en algo, ¿merecerá eso la pena de derramar la sangre 
hermana ; y sobre todo, la de someternos á la eventualidad de 
que se prolongue la guerra, porque uno y otro belijerantes se 
empeñen en sostenerla hasta donde se lo permitan sus últimos 
recursos? 

^^ Al entrar en estas consideraciones, no debiera ni decirlo, 
yo no hago más que exhibir los casos por donde podemos pasar, 
sin que se figure ninguno que obtengan mi aprobación. ¿ Quién 
será bastante poderoso para detener los sucesos, después que 
entren á desarrollarse con su ■ lójica inñexible ? ¿ Quién podrá 
contener á los hombres, después que se dejen arrastrar de las 
pasiones ? 

^^ He supuesto que sean mui buenos los miembros del Go- 
bierno provisorio ; y ¿ si no lo son ?'' 

Quisiéramos ahora refundir todas esas conclusiones par- 
ciales en una sola, y esta habría de ser : 

En,la borrasca que atravesaba la Eepública apareció como 
una tabla de salvación el Gobierno Bruznal, cuyas elevadas miras 
puso de manifiesto el tratado de Antímano ; y un crimen fué ó 
una imbecilidad el empeño en derribarle, bajo fútiles pretextos, 
solo por realizar un imposible, cual es, unión en el poder, de par- 
tidos antagonistas. 

Nuestros pobres artículo» fueron vistos con desprecio; y 
quienes así los vieron llamábanse intelijentes, y desconocían sin 
embargo, unas verdades tan sencillas, que no. se ocultaron á 
ignorantes como nosotros. 

En tanto que hacíamos esa defensa, y que los oposicionistas 
desentendidos de ella, no se cuidaban sino de exaltar las pasio- 
nes, como atrás dijimos, seguían los revolucionarios sus combi-. 
naciones militares. 
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Oediendo á los deseos del señor Jeneral Miguel Antonio Bó- 
Jas, ya en momentos en que emprendía su marcha, llamó el Go- 
bierno al Ministerio de Guerra al Jefe de Estado Mayor Jeneral 
de los ejércitos de aquel, señor Jeneral Eufo Eójas ; pero sin 
duda que no estaban completamente identificados esos señores 
Jenerales, pues rechazó el uno el alto puesto que para él habia 
solicitado el otro. Eso, empero, no fué bastante á despertar 
desconfianzas en el señor Jeneral Bruzual, que su lealtad era 
mucha, y no temia la traición ; y al resolver allí mismo dirijirse 
al señor Jeneral José Tadeo Monágas, jefe de las fuerzas revo- 
lucionarias de Oriente, para proponerle la paz bajo las condicio- 
nes del tratado de Antímano, incluyó al mismo señor Jeneral 
Eufo Éójas en la comisión nombrada al efecto, encargo que su- 
pone adhesión, y qué al no existir, la buena fe obliga á renun- 
ciarlo. Los otros miembros de la comisión eran el señor Jeneral 
Rafael Márquez, quien se fué para la vecina Eepública después 
del triunfo de los azules; el señor Doctor Diego Bautista IJrba- 
neja, que supo distinguirse entre los valientes que mas espusie- 
ron la vida defendiendo al Gobierno Bruzual en esta ciudad, y 
el señor Jeneral Luis Level de Goda, que veia al señor Jeneral 
Bruzual como á un hermano, y que á su vez como tal era tam- 
bién visto por él. Pronto regresó la comisión, trayeíjdo una nota 
del señor Jeneral Monágas, la cual, en medio de frases corteses, 
revelaba á las claras que su autor se habh» convertido en eco de 
todas las exajeraciones de la oposición, sin duda para asumir el 
carácter de jefe, ya que ha^a dejado vacante tal puesto, con su 
noble conducta, el señor Jeiieral Miguel Antonio Rojas. 

' Nadie más amigo que nosotros de la paz, y lo tenemos bien 
probado ; y opinamos sin embargo en aquel lance por la guerra, 
una guerra pronta, hecha en el teatro mismo de la resistencia, 
para acabar con ella. Vaya el propio señor Doctor Urrutia, de- 
ciamos nosotros, á entenderse con el señor Jeneral Monágas, y si 
no logra decidirle á un arreglo conveniente, atáquesele con auda- 
cia en sus mismas posiciones, ó sálgasele al encuentro apenas 
pise el territorio del Estado Bolívar 5 y acojió la idea el señor 
Doctor Urrutia, manifestando que se pondría en disposición de 
partir inmediatamente. ; Cuántas defecciones no se habrían así 
evitado ! Pero se opuso el señor Jeneral Bruzual, alegando que 
mal podía esponer á su primer Ministro á un desaire que lo des- 
autorizaría completamente ; y como por otra parte, ni él ni ese 
Ministro de toda su confianza dudaban ni por un instante siquie- 
ra del éxito favorable al Gobierno, caso de que se llegara á las 
armas en las inmediaciones de esta capital, dejaron venir hasta 
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ellas al s^Sor Jeneral Monágas ccm sa ^ército^ sm la menor 
oposición. 

Aunque sea cierto^ como lo hemos espresado^ que al Gobierno 
Brnzaal le faltó el tacto necesario para traer á la calma las 6:sa- 
jeradas pretensiones á qae dio logar la bai^dera de nnion, bien 
que no nos atreveríamos á asegurar que al haber tenido ese 
tactOf habria indefectiblemente calmado tales pretensiones^ no 
*por eso dejaba de ser aquel Gobierno lo que hemos dicho que era : 
una áncora de salvación para la Patria en aquella reda tormenta ; 
y pecó de mezquindad elp^xtido que antepuso spi vano orgullo 
á la salud común, no obstante que en esa salud iba envuelta lá 
suya. Decimos con esto que si ese partido hubiera tenido juicio 
habria apoyado gustoso y con todas sus fuerzas á aquel, Gobierno 
á pesar de su desvío ; y si así pensamps de ese partido, respecto 
del liberal está demás que diganios que debió todo él ocurrir en 
su defensa hasta salvarlo ó quedar entre sus ruinas sepultado ; 
sepultado, si eso fuera posible después que se decidiera en tal 
sentido todo él. Por lo demás, si la revolución de Oriente^ según 
sus propios, abogados que discurrieron en el Teatro Oarácas, 
era solo una manifestación del hecho jeneral, ya que ese hecho 
no podia ser sino el presidido por el señor Jeneral Miguel Anto- 
nio Bójas, pues no habia otro, desde que el Gobierno Bruzual 
por el tratado de Antímano fué la espresion de tal hecho, repre- 
sentó )a totalidad del l^ís; la mayor parte, porque no habia 
ocurrido á las armas, y la menor porque las había depuesto, 
sometiéndose á él bajo condiciones qu^.no podían mejorarse ; y 
en esa totalidad residía el derecho de traer por la f u^za al cami- 
no de? bien á los que descarriados andabaoi, sin querer oírla voz 
de la rázon. £so esplica porqué estuvimos por la guerra: pre- 
ferimos la paz, pero nunca hasta el punto de caer en el absurdo. . 

Indicamos ya que el seSor Jeneral Miguel Antonio Bójas, 
después de celebrado el convenio de Antíma];|LO, no duró en la 
capital sino muí pocos días^ y aquí agregaremos que 4^ paso 
por la Victoria, yendo para Yalencia, dejó encargado al señor 
Jeneral Pedro Holasco Arana del mando de Aragua, Instado que 
habia presidido al principio de la revolución el señor Jeneral 
Narciso Bacijel, por elección de los Concejos Municipales, pero 
que se hallaba hacia ya algún tiempo acéfalo, por renuncia 
ó apartamiento del.mismo señor Jeneral Banjel,. sin que entrase 
otro á reemplazarle. 

A recibir al señor Jeneral Miguel Antonio Bójas, cuando se 
acercaba á la capital de Garabobo, ocurrieron muchos revolucio- 
narios, y habláronle como consentidos en que ha^ia en aque\ 
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distado lo que en el de Aragaa había heeho^ esto es, nombrar an 
Gobierno á sa contenta ; pero el sefior Jeneral Eójas qne sabia 
mal bien qae Oarabobo no se hallaba en el caso de Aragna, pnes 
si este habia estado aeéfalo, aqnel no lo estaba, no alimentó sns 
esperanzas, reduciéndose á asegnrarles qne no resolvería nada 
sin consultar bien antes la opinión é inspirarse en la conveniencia 
jeneral. 

Desagradable impresi<m por cierto, para los revolacionaríos 
fué aquella bajo la cual entraron á Valencia con el señor JeneraL 
Bójas á su cabeza ; mas, advertidas como estaban ya de que la 
cuestión Gobierno dependía de la opinión, apresuráronse en el 
acto á preparar demostraciones que les asegurasen él triunfo, y 
lleváronlas hasta el punto de constituir ellos mismos su Gk>biemo. 
A su vez los liberales manifestáronse decididos á sostener la 
legalidad, esto es, al señor Doctor Gregorio Paz, como Designa* 
do, á quien tocábale hacer de Presidente cuando este faltase 
como Mtaba entonces ; y prestó apoyo moral y material á esa 
legalidad el ájente del Gobierno nacional en Puerto Cabello, y 
decidióse también por ella el seik>r Jeneral Miguel Antonio Ro- 
jas, tras lo cual desapareció el Gobierno revolucionario. 

Distantes estamos de aprobar la intervención del Gobierno 
jeneral en las cuestiones de los Estados, y más todavía, creemos 
que sin necesidad de tal intervención pudo aquel asunto llevarse 
á feliz término ; pero eran tan difíciles las circunstancias, y tan 
arraigada la práctica de intervenir, que debió verse con induljen- 
cia el que se interviniera en esa vez. Los sostenedores de la 
unión estaban tan ciegos que -cuando la ofirecian como un hecho 
consumado, ya no se ventilaba otra cosa que el predominio 
de uno de los dos partidos ; y así como ellos para lograr su ob- 
jeto atrepellaban por todo, así también pudieron permitirse algu- 
nas licencias sus contrarios. Kadie que no respete lo que es 
sagrado, puede pretenderlo de los demás. 

Guando publicaba ^^ El Federalista " estas noticias con los 
mas incendiarios comentos, dirijíase á sus conciudadanos el señor 
Jeneral Luis Level de Goda, como Vicepresidente del Estado 
Bolívar en ejercicio del Ejecutivo por la separación del Presi*- 
dente, señor Jeneral Luciano Mendoza, para mandar en persona 
las fuerzas del mismo Estado. Desconfiaban de ellos los libera- 
les, y con sobrada justicia á vista de la alocución, alocución de 
que darán una idea estos conceptos : 

'^ Hijos de Bolívar !— Soldado voluntario de la Bevolucion, 
vengo sirviéndola con tesón y Itoltad : se me hallará siempre 
formando en sus filas. Es que le pertenezco con toda la sinceri- 
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dad de una convicción honrada. He prometido vivir ó morir con 
ella. Nada haré qae desdiga de mi promesa. Os habló ya con 
patriótico entusiasmo el Presidente Jeneral Mendoza, con quien 
todo se combina para identificarme : sus ideas y propósitos son 
lo» mios. Juntos hemos de compartir reveses, triunfos, glorias, 
hasta el martirio mismo, si fuere necesario. 

<^ Si los esfuerzos del patriotismo por el camino de la paz 
fueren infructuosos: si una indeclinable fatalidad (no lo con- 
sienta Dios) nos llamare de nuevo á las armas, cumplamos nues- 
tro deber acatando los designios de la Providencia." 

Pero el señor Jeneral Bruzual rechazaba toda duda respecto 
á los funcionarios de que nos ocupamos, manifestando teper en 
ellos una plena seguridad, como lo revela este dicho con que 
siempre concluía, y así se hizo entre sus amigos proverbial : 
" primero me traicionaría yo mismo.'' 

El señor Jeneral Eufo Rojas, de regreso de su comisión á 
Oriente, se fué para Aragua,' y tambipn él allá inspiró desconfian- 
za á los sostenedores del réjimen constitucional, en términos que 
algunos propusieron que se le prendiera, y brindáronse para 
hacerlo ; pero el señor Jeneral Miguel Antonio Eójas que tenia 
por su Jefe de Estado Mayor Jeneral la deferencia más grande, 
creíale incapaz de una felonía para con él, y despreció todos 
cuantos avisos se le dieron. Y cuando era tan incierta á los ojos 
de todos, para la defensa del Gobierno Bruzual la cooperación de 
sus aliados, ese Gobierno no se cuidó anticipadamente de ponerse 
en capacidad de hacer por sí misnlo su propia defensa. Llamó, 
es verdad, en su auxilio fuerzas que tenia en Coro y en el Guá- 
rico, y si en oportunidad hubieran llegado, ciertamente que el 
plan del señor Jeneral Bruzual habría sido el mejor de todos los 
propuestos, y acaso también de cuantos pudieran haberse aso- 
mado. Decia ese señor Jeneral : dejemos que se concentre el 
enemigo aquí mismo á nuestro alrededor : le haremos frente con 
la guarnición de la capital, y después que nos haya invadido las 
calles, las tropas del Guárico, por una parte, y las de Coro, por 
otra, unidas á las de La Guaira, vendrán á quitarle toda retirada* 
Así quedaremos libres aun de guerrillas que en cualquiera otro 
lugar pudieran escapársenos, y luego la política hará lo demás. 
¡ Qué desenlace, el esperado, tan distinto del que ofreció la rea- 
lidad ! Pero aunque el señor Jeneral Bruzual, confiado en sus 
ideas, creia tener segura la victoria, no por eso dejó de dirijirle 
otra comisión de paz al señor Jeneral Monágas, apenas estuvo 
cerca de aquí, con lo cual probó, y sobre todo si se atiende á 
aquella firme persuasión en que, como hemos dicho, estaba de 
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Vencerlo, poco importa que fuera equivocada, pues paríi el casó 
nada sig^nificaj ])robó, repetimos, una vez más sus deseos de 
ahorrar la sangre bermaua y de traer á la conciliación todos los 
lejítimos intereses que se ajitaban en el seno del país. Y ¿cómo, 
correspondió el señor Jeneral Monágas á esa noble solicitud, sino 
negándole el paso, desde las avanzadas de su ejército, á aquella 
comisión de paz I 

Entonces todo el mundo tuvo como inevitable el conflicto, y 
sin embargo, allí mismo despertóse la esperanza de un arreglo ; 
y fué que el Cuerpo Diplomático, obedeciendo á nobles y genero- 
sos sentimientos, quiso interponer sus^ buenos oficios para reanu- 
dar las conferencias, y reanudáronse en efecto, acojido por una y 
otra parte, como debia esperarse ; pero ¡ en vano ! A los ojos 
del enemigo aparecía el señor «Teneial Bruzual como impotente, 
y de ahí que le impusiera tan vergonzosa condición : un puesto 
en un Gobierno provisorio de siete miembros, que elejirian su 
Presidente. ¡ Qué horror, jugar así con la conciencia ! como 
si un hombre de corazón que libre y espontáneamente había 
aceptado la responsabilidad de salvar con el orden constitucional 
la crisis que atravesaba la Eepública, pudiera pensar que habia 
llenado su deber deponiendo su carácter á la violenta intima- 
ción de la fuerza. Reducir toda la negociación á dejar en el 
nuevo Gobierno al que presidia el existente, ¿ rio era en ver- 
dad halagar su ambición para cegarle y arrastrarlo ? 

Bien hizo el señor Jeneral Bruzual : oyó solo la voz del honor, y 
se dispuso á combatir, Y si eso le mandaba el honor, al obede- 
cerlo no chocaba tampoco con la prudencia, toda vez que tenia 
completa fe en que le llegaban los refuerzos que habia solicitado. 
Mas, por prudencia misma debió esperar á su venida, escusando 
entretanto la batalla á todo trance ; y desgraciadamente no 
fué así. 

No hai duda en que el enemigo disponía de muchas más 
fuerzas, de modo que aun habiendo desplegado á su frente cuan- 
tas el Gobierno tuviera, siempre habrían estas quedado en mino- 
ría, minoría muí considerable ; mas, si de ellas en su totalidad, 
repetimos, muclio menores que las del enemigo, no se llevaba al 
campo de este sino la mitad, i qué podía esperarse f Natural é 
inevitablemente que las destruyera y avanzase por sobre sus 
cadáveres, embriagado con el entusiasmo del triunfo, á atacar 
sin ningún temor las que habían quedado defendiendo la plaza ; 
y defendiéndola de qué modo ! Así como de la c\udad habían 
salido aquellas para combatir en el campo, así también de los 
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cuarteles, para recorrer las calles, salían guerrillas que peíeabati 
siu orden ni concierto : muchas de ellas de soldados sin jefes, y 
otras dé muchos de estos sin soldados, sostenían una esquina, 
quitaban otra, pero todo como de capricho, porque allí mismo, 
apenas sé retiraba el enemigo, volvian á abandonarla. ¡ Inescu- 
sables faltas contra el buen sentido, no diremos siquiera contra 
las reglas de la táctica, degradaban á aquellos hombres, al mismo 
desplegar un valor indecible ! 

Así pasáronse tres dias, ganando paulatinamente terreno el 
enemigo, mientras que el señor Jeneral Bruzual, en constante 
ansiedad ¡ tormento horrible ! esperaba la deseada señal que le 
indicase cuándo se principiaba á realizar sil combinación, sin 
saber que no obstante su ciega confianza en ella, habíanse pro^- 
nunciado contra él los funcionarios del Estado Bolívar, lo mismo 
que el Jefe de Estado Mayor del señor Jeneral Miguel Antonio 
liójas y el Presidente de Aragua, á la vez que faltaban los 
refuerzos del Guárico y de Coro. 

Aquella confianza, por fundada que fuera, ni el triunfo mis- 
mo que se hubiera alcanzado, jamas justificarían el grave error 
de dividir un pequeño ejército dejando una parte sin hacer nada, 
mientras que se arrojaba la otra á un enemigo incomparablemen- 
te mayor. Otra cosa habría sido, si todas las trppas se hubieran 
reducido á cuarteles bien defendidos á modo de cindadela, ó que 
se las hubiera empeñado á todas en la pelea al campo raso : de 
uno ú otro modo se habría podido disputar á lo menos la victoria 
y seguramente alcanzarla también, siquiera hubiérase dado tiem- 
po á que llegaran los refuerzos de Coro que trajo hasta muí cerca 
de La Guaira el señor Jeneral Miguel Jíl, tan valiente como vo- 
luntario para servir á la causa liberal ; pero cuando ya tocaba á 
la realización de sus deseos, des( os de contribuir á salvar esa 
causa, se encontró ¡ qué dolor I con el señor Jeneral Bruzual en 
un buque, perdida para él la capital. Dos palabras hacen la 
descripción de la batall^k : concentrado el enemigo atacó en masa, 
mientras que el Gobierno, dividido, pereció por partes. Hé ahí 
las jornadas de 22, 23, 24 y 25 de Junio de 1868, en las cuales 
tantísimos venezolanos perecieron, sí, perecieron, 4 y para qué ? 

En medio de tanto abatimiento, bueno es recordarlo para no 
dejar perder la fe, y obligación hai también en ello para guardar 
las glorias de la Patria, que glorias suyas son las grandes accio- 
nes de sus hijos ; bueno es, sí, recordar que muchísimos ciudada- 
nos dieron sobradas pruebas de abnegación y lealtad : diéronlas 
los soldados todos de la guarnición y sus jefes. ^ Habríamos de 
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señalarlos uno á uno ? Eso seria no acabar jamas ; pero no po- 
demos prescindir de pagar nuestro tributo de admira<;ion al señor 
Jeneral León Colina, bravo entre los bravos, consecuente y des- 
interesado como el que más : todo un buen patriota. Que se 
penetre bien ese bravo Jeneral del espíritu de la democracia, y 
la Eepública tendrá en él á uno de sus más grandes hombres, sin 
escluir á los de su edad florida, aquellos que dieron existencia á 
la inmortal Colombia. Y exije también especial mención el señor 
Jeneral Jesús María Aristeguieta, cuyo espíritu atrevido no pa- 
rece sino que se ensancha ante el peligro. Era el Jefe de Estado 
Mayor Jeneral del ejército del Gobierno, y las medidas de defen- 
sa y de provisión de elementos de guerra y de boca que dictó 
llegado el conflicto, atrajeron sobre él más que otro alguno el 
odio de sus enemigos, quienes exajeraron sus hechos, sobre todo 
después que alcanzaron el triunfo, hasta tocarle en su honor, esa 
prenda sagrada, inestimable, que vale aun más que la misma 
vida. Y tal riesgo, imposible que se hubiera escapado á la 
penetración del señor Jeneral Aristeguieta, lo que quiere decir 
que aceptó gustoso el sacrificio, y eso obliga para con él al par- 
tido liberal. Por lo demás, apenas las circunstancias le permi- 
tieron dejar oir su voz, cuando hizo que la comisaría publicase 
por la prensa sus cuentas documentadas, y con ellas probó que 
erau injustos los cargos que se 'e habían hecho. Defendiendo así 
su nombre el señor Jeneral Arist^uieta, defendió al propio tiempo 
al partido liberal, haciendo su justificación bajo el mando mismo 
de sus contrarios. ¡ Vivas mil al valor cívico ! ¿ Cuándo será él 
solo el que hayamos de desplegar todos para resolver nuestras 

cuestiones nacionales ? 

El señor Jeneral Bruzual, que si salió de la pelea con vida, 
no fué ciertamente porque dejara de esponerla á cada paso, aun 
más si cabe que en aquella larga guerra en que á fuerza de dis- 
tinguirse por su valor heroico, se le llamó Soldado sin miedo ; el 
señor Jeneral Bruzual, que si no murió en las calles de esta 
ciudad, fué, no hai más que decir, sino porque Dios no quisa, 
encontró entre los vencedores, gracias al señor Jeneral Ariste- 
guieta-, quienes facilitaran su evasión de la plaza ya rendida, y 
al favor de ellos llegó á La Guaira y partió inmediatamente para 
Puerto-Cabello. Allí constituyó su Gobierno, y si hubiera tenido 
el apoyo de Occidente, habría triunfado : así á lo menos lo com- 
prendimos nosotros, como en nuestro folleto otras veces traído 
á relación lo manifestamos, cuando los revolucionarios por haber 
tomado la capital hacían alarde de su triunfo, como si no hubiera 
más peligro para ellos : 
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** o es la lójica una mentira, ó debe el Occidente todo, com- 
pacto por una alianza que hace necesaria la causa común, com- 
batir contra el orden recientemente establecido ; y no discutiré 
si obrará ó no conforme al patriotismo, porque en cuestiones de 
este jénero no es del caso moralizar, sino referirse á lo que ba de 
suceder, según los antecedentes, sin escluir las mismas pasiones, 
ya que jamas dejan de mediar en todos ó la mayor parte de los 
hechos humanos. Que no tenga derecho ¡ qué importa ! si tiene 
la fuerza. O ¿. es que nunca se ha visto emplear esta, al que no 
le asiste aquel t Mas, si por el contrario, es lo común, que el 
que dispone de la una no se cuida del otro, | por qué se contó 
entonces con un sacrificio que no podia esperarse f Y esto es 
tanto más fondado, cuanto que no puede ser x)eor la opinión que 
los revolucionarios tienen de los hombres del Occidente, y la 
espresan sin rebozo á ca(}a paso. ; Quieren, pues, la guerra con- 
tra é^ ! Luego no temen su alianza, pues si sus partes, 
los Estados, no son enteramente imbéciles, ella es su recurso 
contra el recíproco enemigo. ¡ Halagadora situación la que pre- 
sentarla la Eepública, dividida en dos ejércitos, combatiendo con 
un encarnizamiento que subirá por grados, de combate en com- 
bate, y que fué escitado por la mortandad de la capital ! ¡ El 
Occidente es poderoso, temible ! Y será más y más de sentirse 
que lleguemos á ese duro trance, cuando mui bien se pudo poner 
término á los males con una paz honrosa aquí en Caracas. 

" Por lo demás, ¿ no podrá creer el Occidente que su derecho 
para resistir se lo da la violencia que se ejerció sobre el Gobierno 
nacional I ¿Y dejará de comprender á est^ en su alianza para 
cubrirse con la bandera de la legalidad % " 

Pero eso no fué más que una ilusión, sin embargo de que 
quiso el señor Jeneral Bruzual convertirla en realidad, pues estu- 
vo en Occidente solicitando apoyo. A su regreso, desatendido, 
no lograba ocultar, por más que hiciera, cuánto sufria. Si el 
señor Jeneral Falcon se hubiera mantenido en el i)oder, sin duda 
que no le habrían faltado los auxilios que se negaron al señor 
Jeneral Bruzual, y fué por esto que atrás dijimos que mejor ha- 
bría sido que el propio señor Jeneral Falcon hubiera efectuado 
las reformas por sí mismo con presteza y enerjía, de modo que 
desvaneciera toda duda respecto de sus intendiones. Creemos 
firmemente que obraba de buena fe, y esa buena fe unida á la 
estrecha alianza que existia entre él y los jefes de los Estados 
occidentales, le hacían preferible en aquellas circunstancias á 
cualquiera de sus tenientes, ya que ninguno de ellos estaba libre 
de rivalidades. 
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Eeducido el señor Jeneral Bruzual á Puerto-Cabello, buscó, 
como había buscado en Caracas, la muerte } y la muerte que 
aquí no quiso atenderle, por fin allá le oyó. Gravemente herido 
defendiendo una trinchera, fué á exhalar su último aliento á 
Curazao. Salve, joven afortunado ! Si en un momento de estra- 
vío pudo desconocerse el mérito de tu obra, ella aparecerá más 
grande, cada dia más y más, así en medio de la exaltación de 
nuevas pasiones con su cortejo de violencias, como en la calma 
de la razón y bajo el suave imperio de la lei, porque te dedicaste 
á fundar ese imperio, y falto de poder para tanto, le consagraste 
tu vida. 4 A quién otro, diremos con tu ilustre amigo el señor 
Doctor TJrrutia, á quién otro con más razón que á ti podrá apli- 
carse aquel concepto de un célebre escritor : " Viviste poco para 
tu Patria, pero lo bastante para tu gloria " 1 

Aquí se nos ocurre inquirir si la administración Bruzual 
fulminaría el proceso del Gobierno civil. 

Kadie más partidario de esa administración que nosotros, 
pero no porque creyéramos que no habia errado, y así desde en- 
tonces lo dijimos, sino porque estábamos seguros de sus buenas 
intenciones, y consiguientemente confiábamos en que se mejora- 
ría más y más al entrar la sociedad en calma ; eso por una parte, 
y por otra, que nos parecía imposible que dejara de romperse la 
unión de los partidos al mismo subir ai poder. Inclinándonos, 
pues, ante aqbella administración por su pureza, patriotismo y 
elevadas miras, negamos que fuera un modelo acabado de buen 
Gobierno, ni podía tampoco serlo, por más que lo quiesiera, que 
bien se lo impedia el choque continuo de encontradas pretensio- 
nes. Y en vez de evitar el Gobierno, en cuanto estuviera á sus 
sdcapces, ese choque, lo hizo por el contrario más fuerte, hiriendo 
de frente una de esas pretensiones, precisamente la que tenia en 
su favor el espíritu de la época. Y luego, aquel Gobierno no se 
prepara á resistir 5 y sin embargo, después resiste. Sin duda que 
si no se preparó fué porque se proponía el reinado de la opinión, 
pues proponiéndoselo, no tenia por qué aumentar sus fuerzas ; 
pero en ese caso debió apatar las ideas que tendían á abrirse 
paso : acatar, decimos, no entregarse á ellas, diferencia notable ; 
y una vez enfrenadas con política de enerjía y ductilidad, redu- 
cirlas á la práctica del modo conveniente, en la justicia que ver- 
daderamente encerraran. Así es el Gobierno civil, Gobierno que 
descansa en la conciliación y no necesita de bayonetas. Si, pues, 
el de Bruzual no fué cual ese exactamente, de que él no lograra 
dominar aquella situación no puede inferirse que fuera ineficaz 
para ello el Gobierno civil. 
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Pero aquí ^iirje ya otra caestíon, y es la del sometimiento 
del Gobierno al querer nacional. 

Si la unión proclamada de los partidos hubiera sido la ver- 
dadera opinión del país, desde luego que le haríamos á aquel 
Gobierno el cargo de no haberse sometido á ella 5 mas, ella no 
era realmente sino la opinión de una minoría, minoría insignifi- 
cante, aunque apareciese como lade lajeneralidad, gracias al 
empeño con que se exajeraba á sí misma y á la falta de entusias- 
mo en sus contrarios para combatirla. Locura era pensar que 
un pueblo que había sufrido las consecuencias de la unión de 
Marzo, volviera al cabo de tan corto tiempo á fijarse en ella para 
curar sus males, males que ella misma habíale ocasionado. El 
entusiasmo en sus contrarios que no existia por aquel momento, 

podia más luego despertarse, y entonces sí, entonces ¿qué 

tendríamos sino otra vez la guerra, como en los cinco años f 
Por lo demás, esto no es intentar poner coto al desenvolvimiento 
del espíritu público, que debe ser tan libre como el aire que res- 
piramos, sino no dejarse engañar por los que interpretan á su 
antojo ese desenvolvimiento. No pretendemos que del seno de 
nuestros partidos no puedan salir otros ; antes bien opinamos 
que de salir tienen si los actuales dejaren sin satisfacer las lejíti- 
mas aspiraciones del país. Pero esos nuevos partidos para que 
alcancen larga vida y hagan esa vida i^rovechosa, para que me- 
rezcan, en fin, aparecer como tales partidos, dfeben tener su 
programa clara y terminantemente definido. La identificación 
de los hombres en principios y tendencias, trae su solidaridad 
en intereses y hasta en pasiones, y ligados así íntimamente, no 
tienen ya por qué ni para qué haber de separarse. En este sen- 
tido nadie dice que está unido á los liberales ó á los oligarca^, 
sino que es oligarca ó liberal, y como el uso común es siempre 
lójico, á poCo que se pieuse sobre ese, encuéntrasele acertado. 
La unión supone partes, y un partido propiamente no las tiene : 
un partido es un todo moral, es la unidad absoluta realizada en 
la multitud por la unidad del pensamiento. Liberales hai entre 
los oligarcas, y oligarcas entre los liberales ; y ni los liberales ni 
los oligarcas dejan de verlos como á miembros de sns respectivos 
partidos. ¿Por qué no abrigan los unos ni los otros ninguna 
desconfianza hacia ellos ^ Porque ellos no se les unieron, sino 
que se les identificaron. Yice versa, ¿por qué se ha roto la 
unión allí mismo después de contraida, las veces en que se la ha 
tomado como bandera de guerra ? Sin duda porque no era la 
identificación. Larga vista, pues, y buena te probó el Gobierno 
Bruzual al no convertirse en instrumento de una exajeracion 
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inoinentáuea^ y lejos de hacérsele cargo por eso, merece un cum- 
plido elojio ; de donde resulta comprobado nuestro aserto de qu« 
tacto no más fué lo que faltó á aquel Gobierno. Pero ese defecto 
de su parte es muí pequeño ante la torpe, por no decir criminal, 
conducta de sus contrarias. 

¡ Bajo qué auspicios tan desfavorables constituyóse el Go- 
bierno azul ! Y lo peor del caso era que pensaban lo contrario 
el mismo Gobierno y cuantos lo crearon y sostenían. De entre 
ellos, má« de uno, coino dijo mui bien el señor Doctor Urrutia 
en su citado folleto, " más de uno se incorporó á la revolución en 
las vísperas del triunfo, para aparecer entre los reconquistadores 
de la moral y de la libertad, cuando apenas acababa de separarse 

del poder que esplotó cortejándolo." Y ¿ se quiere un jérmen 

mayor de destrucción que ese ? 

Siguen inmediatamente después las circunstancias del Su- 
premo Director de la guerra, bastantes ellas solas á hacer pensar 
mal del movimiento. Era ese Supremo Director el mismo Presi- 
dente que habia hecho en Marzo de 1858 que se unieran los 
partidos para impedir que convirtiera él en patrimonio suyo la 
Eepública. Habia sucedido en el Gobierno á su hermano, como 
antes su hermano le habia sucedido á él j y cuando por segunda 
vez mandaba el país, uno de sus hijos subió á la Vicepresidencia, 
como para que no se escapara de manos de su familia, en ningún 
caso, el poder. Y no obstante que así lo tuviera asegurado, em- 
peñóse luego en ser reelejido ; y porque á ello se oponía la lei 
fundamental, hizo que el Congreso la reformara suprimiendo la 
prohibición. Y no es eso todo : según la propia lei fundamental 
ningún proyecto de reforma en ella podía ser discutido sino por 
un Congreso totalmente renovado, lo cual hacia preciso el tras- 
curso de dos períodos eleccionarios, pues que dicho Congreso en 
el orden natural no se removía sino por mitad 5 y como era mucho 
esperar, esperar que pasaran esos dos períodos, se ocurrió al 
odioso espediente de la división territorial, en cuya virtud no 
quedó provincia á la cual no se quitara ó agregase algún pedazo 
de tierra sin consultar para nádala justicia ni la conveniencia, 
sino tínicamente el poder declarar cesante á toda la Represen- 
tación nacional para que hubiera de elejirse toda por completo, 
y se presentara así de un año para otro enteramente cambiada. 
I Quién no se espantaría, quién que anhelase por la efectividad 
de la república, al ver la Patria otra vez sometida á tan perni- 
ciosa influencia ? 

Eso por una parte, y por otra, ¿ cómo no habría de inspirar 
horror á toda alma bien puesta el que fueran los más empeñados 
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en levantar e»» inflneucia los mismos qne pusierou la ^Nación et) 
coDÚicto, negándose obstinadameute á dar cumplimiento al re- 
nombrado protocolo, camplimiento qne exijiao nada menos qne 
la Francia y la Inglaterra, y negábanse porqna no podian pres- 
cindir de castigar al aefíor Jeneral JoStKTadeo Monágas, á la faz 
de todo el mundo, en un patíbnio t Ante nna contradieoiou tan 
chocante como manifiesta, i no era natnral que se despertara el 
temor de que proviniese de ocultas miraa, á coya realización se 
sacrificaba el bien parecer, ya que nadie deja de acatarlo cuando 
no median el odio implacable ó el vil Ínteres! 

Y si á esas circunstancias se agrega la falta de cobesion en 
el partido vencedor, como compuesto de elementos beterojéneos, 
combinados apenas transitoriamente, pero con tendencia siempre 
& seguir sus respectivas afinidades ; y más aún, si se agrega que 
la última administración á qnieu le cupo sucumbir con la bandera 
liberal, había dejado puesta mui en alto esa bandera para qne 
sirviese otra vez de centro en los peligros del país, á los que más 
antea habían tenido completa te en ella, es evidente, sí, todo eso 
supuesto, es evidente que en realidad eran, como hemos dicho, 
muí des&vorables los auspicios bajo los cuales se inició el do- 
biemo azul, y el no haberse percibido de ello el mismo Gobierno 
y sus partidarios, no prueba sino sn ceguedad. 

El señor Jeneral José Tadeo Monágas, como Supremo Direc- 
tor de la guerra, después de la toma de la capital, nombró ese 
Gobierno á qne nos hemos referido, de seis miembros, señores 
Doctor Guillermo Tell Villegas, Mateo Guerra Marcano, Marcos 
Santana, Jeneral Domingo Monágas, Doctor Nicanor Bórjes y 
Doctor Antonio Parejo, designando á cada uno la cartera que 
debia desempeñar, y dejándoles la elección del que debia dirijir 
el debate en sus consejos, única atribución especial, pues por lo 
demás todo habia de resolverse por mayoiía de votos, sin distin- 
ción ninguna entre ellos. Y tal proceder fué objeto de los más 
grandes encomios de los suyos. Nosotros, sin embargo, en él 
nunca encontramos sino un abuso del poder, que habría necesa- 
riamente de chocar á los Estados y contribuir á que se decidieran 
• en aquella lacha entre la legalidad y la usurpación, en favor de 
la primera, de pié como estaba todavía en Puerto Cabello. Pero 
nos olvidábamos de que la federación no era bien conocida y de 
que no siéndolo, no se resentirían los Estados de que se les arre- 
batase su más precioso derecho, el de concurrir por medio de sus 
plenipotenciarios ala elección del Gobierno jeneral. Con des- 
precio, pues, miramos aquel abuso mientras pudimos prometer- 
nos que viniese á cortarlo de raíz la administxacion Brnzaal, 
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innfante ; pero apenas la viraos sncaiabir, caá 
T la prensa contra la violación qae se habia 
iarío de Caracas," en el cual se hizo admira 
lento, el señor Vicente Coronado, por sus edií 
en escritos, siempre llenos de interés, siempre 
e diario, decimos, dignóse acojer nuestras oa 
ipremo Director de la guerra y al Gobierno pro 
>r él á la l!facion, cartas eu qae se leen estos co 

" Jamas convendré, señor, en que la fuerza i 
mpletos que sean sas triunfos, y si no, con 
r posible, tenga autoridad ninguna para ás 
^pública ; qne eso uo corresponde sino al cue 
eate, libre de toda presión, porque es el soben 
vo de su saerte. Tales son los principios C|n« 
odemo, ante los cuales se inclinan ya las mist 
i la autocrática Europa ; y que han sido consí 
üs instituciones sin contradicción jamas, desd 
ira grandiosa, inmortal, de la titánica jeneraci' 
cual con gloria figurasteis, basta nuestros luc 
lales fueren eu otro sentido, los errores e 
currido. 

" A esos principios ha llegado el mando por 
periencia, recojida en la bistoria ; eso aparte < 
il bombre moral, llevado tan adelante en los 
lya venido como á sancionarlos, convirtiéndolof 
i aceptable de toda organización social. 

" Cuando todo en el universo obedece á le 
le no pueden ser contrariadas, ni lo son jami 
tmbre mismo, las que rijen sas funciones orj 
icnentran qae puedan ser violadas las leyes 
imanas, cuyo catálogo es la conciencia, á desp 
nchas veces obramos. ¿ Y qué prueba eso, sin 
)mbreí j Y quién tendrá derecho á esclaviz! 
Sapremo Criador hizo libre 1 La libertad, pu< 
n inherentes al hombre; y la asociación que 
lalidades esenciales, contrariará su elevado tín, 
)lvimiento conforme á su naturaleza. 

" Ahora bien, si la conciencia pública, cx> 
dos los asociados, es la gno debe decidir de t 
üa asociación, es inaceptable que la fuerza arm 
tuir Gobierno, ni resolver nada; y así con razo 
1 nuestras leyes que ella sea solamente pasiva. 



dinito por uq instante qne ella pueda crear i 
ál será el resnltadol Apelo ii la historia 

ira y feliz, gozando de libertad iateriormente 
alto respeto y sin igual fama, marchaba Boi 
uudo, hasta qne llegaron á arrogarse la cleccii 
trado las guardias pretorianas; époc^ desde li 
lecadencia sncesiva de aqael vasto imperio y < 
na. 

33 usan y desaliento, desesperación, tos escesos 
{uel ejército; y nnnca deben olvidarse, si es c 
que vayamos ü caer en ellos, ya qne todas nui 
anea son violentas, debidas á las bayonetas uc 
lo de que ocnrre un alboroto eii el campan 
megro del Emperador Pertinaz, y gobernador 
!ae á refrenarlo ; mas ve á poco que traen la o 
inapica; y convierte entonces sa misión en nei 
dinero á los asesinos para que le suban al troc 
ido en la sangre todavía caliente de su yerno ! : 
bles ofertas, pero no eou aceptadas porqne aqi 
i cosa que venden vale más, y para lograr : 
aan por toda la ciudad qne el mundo romano se 
subasta. 

Didio Juliano, senador acatidalado, eu moment 
le una opípara mesa, desentendido de las cala: 
I y su esposa é hijos, libertos y allegados le 
a corona y le escitan encarecidamente á qne 
ddiable ocasión de ceñirla: corre, pues, al cí 
i prosiguiendo su trato Sutpiciano, había lleg 
i ochocientos duros por cada soldado; y reg 

icer en la pnja, brinda mil á cada nuo A 

su par las puertas del campamento, proclama: 

e jaran fidelidad. 

iBO anciano I ¡Tropas corrompidas! ¡Imper 



lela, es verdad, no ha presentado todavía ejei 
pero, seSor, é, ellos llegará, si no condenare cu 
portuno, el abuso de la fuerza armada. Boma 
a ofrecido allá, en sus buenos tiempos, por el 
iba más regularidad que la presente nuestra. 
i guerra : la paz. 
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" El Gobierno jeneral, al qne vuestro ejército qni 
)08 Estados lie la ünion, no reconoce otra razón áe 
imposición de la faerza ; { no es ese nn contraprinci 

" Estndiando esa historia de la caal os be presf 
pajina, se distinguen los síntomas de la decadencia d( 
los conatos mismos á correjir sus vicios, no atacáudo 
sino en sus apariencias: se abalanzaban los conspirad 
Calígula, Nerón y Domiciano, sin asestar sus tiros á I; 
del Emperador. Del mismo modo entre nosotros se ' 
personalismo, y se sostiene, empero, un Gobierno que eE 
de uu hombre, la hechara vuestra. Y Inego se habí 
gacioQ, como si en esencia no fuera lo mismo el qne o 
reservado el mando, como el que lo hayáis conferi< 
republicanismo habría sido que hubieseis llamado al 
ejercer su derecho indisputable; y para un caso estr 
como el recientemente ocurrido, el verdadero sober 
Estados, (i los cuales debisteis escitar inmediatamei 
de la toma de la capital á que nombraran sus plenipol 
un Congreso, con el objeto de elejir el Gobierno jet 
lo hicisteis entonces, hacedlo cuanto antes: cesará 
cuencia, acatados los principios, y terminará la guern 

" Por lo demás, sois el candidato presenta! 
Presidencia en el próximo período constitucional, ~y 
que si lográis eoD vuestro ejército el sometimiento de 
infalible vuestra eleocioa ; y presentará el Gobierno 
vicioso entre los ciudadados que actualmente lo ejer 
puesto que lo creasteis y le sucedéis. Eso, señor, pod 
las mejores iatenciones, pero no es la Eepública; 
elección constitucional del primer majistrado, debe 1 
provisional de este mismo por nn Congreso de rcpresi 
todos los Estados, que así ni Guayana, ahora obstina 
rarse de la Union, ni ningún otro, dejarán de volver 
mente á ella. 

"Querer la federación, y empeñarse al mismo 
someter los Estados á nn Gobierno que no bau concu 
jír, es contradicción tan flagrante que implica mala 
decir lo propio de la condenación tan decantada del pe 
á la vez que se eleva á uu hombre, y de su voluntad t< 
depender ; siendo lo más estraño en todo eso, el q: 
entusiastas de ese hombre ahora, sean los que más le i 
antes, de donde viene que todo el que no tenga su ei 
dado, se pregunte, si no será una traición que se pre 
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Y como para que fuera más chocante ese contraste, se presenta 
después que la administración Bruzual-Urrutia habia x?on vencido 
á los más ríjidos principistas de que la Eepública iba á ser bien 
pronto una verdad. 

" Yo quiero la consagración de los principios republicanos, 
á cuyo favor, en mi creencia, solo puede salvarse el pa\s, sin 
que logremos mas que acabarnos de hundir, hollándolos, por 
conveniente que sea el propósito. Basta ya de violencias escu- 
sadas con la santidad del fin : ensayemos el respeto ciego á las 
sagradas fórmulas, y no hablemos más de nuestras intenciones.'' 

Esperamos á ver qué efecto surtirla eso que dijimos, y cuan- 
do nos penetramos de que ningún caso se nos habia hecho, qui- 
simos aprovecharnos de una desavenencia entre los que manda- 
ban para hacer concurrir á algunos de ellos á nuestro plan. 

Acababan de ser asomados por sus respectivos amigos, como 
(íandidatos en las elecciones que habian de practicarse para la 
Presidencia del Estado Bolívar, los señores Jenerales Luciano 
Mendoza, que provisionalmente ejercia la misma Presidencia, 
y Domingo Monágas que era en el Gobierno provisorio nacional 
el Ministro de la Guerra ; mas ninguno de los dos satisfizo al 
círculo más inñuyente de la época, por lo cual mostrando á uno y 
otro igual acatamiento, como si no supiera por quién decidirse, y 
doliéndose ademas de aquella división que debia redundar en 
bien de los vencidos, dedujo que era necesario prescindir de 
ambos, y presentó al señor Jeneral Mateo Plaza como tercero 
para evitar la discordia. ¿ Y cómo ni aun entonces se convenció 
ese partido de su debilidad, al sentirse poseído de tal temor ? 
La opinión verdaderamente en mayoría tiene la conciencia de su 
fuerza, y descansa sobre ella : ligada íntimamente por creencias 
é intereses comunes, desafía las defecciones individuales, bien 
persuadida -de que en cambio de cada pérdida que sufra tendrá 
muchas conquistas, y conquista seria para ella también encon- 
trarse, al fin, completamente renovada, renovada en ideas ó en 
hombres, ó en hombres é ideas á un tiempo, pues | que otra cosa 
es en toda su libertad el desenvolvimiento público % \ Cuánta 
ceguedad! Principiábase á revelar la triste suerte de aquel 
partido, y él no obstante seguía creyéndose arbitro de los desti- 
nos del país ! 

Después de eso % quién no palpa inconsecuencia entre aquel 
proceder y el motivo en qué se funda ? Témese la división pro- 
veniente de las candidaturas de dos de los jefes que más contri- 
buyeron al triunfo de la revolución, y sin embargo se presenta 
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otra candidatura, como si con ella no hubieran de ser más los 
resentidos. ¿ Por qi;ié suponer que no fuera el patriotismo el 
único móvil de los que respectivamente habian asomado á los 
señores Jenerales Monágas y Mendoza ? Y desde el instante 
en que afirmaban que de ellos quedarían necesariamente resen- 
tidos los que derrotados fueran en el campo eleccionario, les atri- 
bulan ñnes particulares, indebidos desde luego. Y tal ofensa 
irrogábansela á todos juntamente, pues que ignorábase cuáles 
habrían de ser los derrotados. Y no se crea que son susceptibili- 
dades nuestras esclusjivamente, cuando al contrario corresponden 
al sentir común del jénero humano 5 y tan cierto es esto, que al 
loismo proclamarse la. necesidad de un tercero, palpóse un efecto 
contrario del que se esperaba, quedando prevenidos contra el 
círculo principal director de la política, los dos á quienes habíase 
hecho desistir de sus candidaturas. 

Esperimentamos entonces vivos deseos de esponer al señor 
Jeneral Mendoza nuestras ideas sobre el Congreso de Plenipo- 
tenciarios, para que en caso de agradarle las tomara por bandera ; 
y en la tertulia á que siempre concurriamos del buen ciudadano 
señor Eamon Anzola Tovar, á quien ya la muerte arrancó del 
seno de la Patria, dejando un vacío difícil de llenar, manifestamos 
aquellos deseos al no menos modesto que merecedor, señor Jene- 
ral Eafael Vicente Valdez, quien bondadosamente se ofreció á 
procurar la entrevista. Prestóse á ella el señor Jeneral Men- 
doza, y se verificó en la misma casa del señor Anzola, sin más 
asistencia que la de nosotro3 cuatro. 

¿ Con qué derecho, le dijimos al ¿eñor Jeneral Mendoza, se 
lleva la guerra á los Estados de Occidente para imponerles un . 
GQbiemo, obra esclusiva del capricho de un hombre I ¿Es acaso 
eso compatible con la soberanía qué en dichos Estados reside *? 
¿Es práctica esa, por ventura, federal I Salvemos el sistema, 
obedezcamos á los principios y esperemos buenos resultados, 
que las violaciones no harán sino aumentar nuestras desgracias. 
Promovamos, pues, una alianza con Arágua, que seguramente el 
señor Jeneral Arana la aceptará gustoso : levántese un ejército 
y póngase usted á la cabeza ; el grito sea el de la soberanía de 
los Estados y consiguiente desconocimiento de ese Gobierno que 
solo por ironía puede llamarse nacional, y oñ^ézcase sumisión al 
que resulte nombrado por el Congreso de Plenipotenciarios. Al 
señor Jeneral Monágas que suspenda inmediatamente la marcha 
para Occidente de su ejército, y á los Presidentes de los Estados 
contra los cuales el mismo ejército se dirijo, que resistan con va- 
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nstonoia, contando con gne los del Centro, caso de aquel 
ocoTEJián en so defenea, y nna vez así estrechado, á doa 
d enemigo, do tendrá salvación posible, 
sefior Jeneral Mendoza, sin contrariar en lo más mínimo 
manifestó qae no tenia elementos bastantes oon qne 
á cabo, y nos separamos conviniende en que nos volve- 
á ver, al ocnrrírsenos algo. 

gó de Europa en esos momentos á esta capital el seQor 
Antonio Gozmao Blanco, y en nuestros deseos de en- 
el movimiento azul,' estraviado como estaba y próximo á 
in abismo, fuimos á visitarle inmediatamente, y reflrién- 
qae habíamos propuesto al seSor Jeneral Mendoza, así- 
1 contestación, le pedimos con instancia so eñcaz apoyo. 
r Jeneral Gnzman te pareció qne bastaba insistir en la 
F la prensa, sin ocorrir á las armas, para que se aoojieran 
tB que estaban muidaodo, pues los veía exactamente como 
9, en mui grave peligro colocados. Nos exhibimos como 
nuestra conciencia se resiste á silenciar aquellos de naes- 
tos qne pudieran aparecer en contradicción con naestras 
iminantes. 

clarados, y bien declarados enemigos de la gaerra, habría- 
embargo visto cou indecible placer el que se hubieran le- 
> Aragua y Bolívar en sostenimiento de la soberanía de 
idos, bien seguros de que tal ejemplo habría arrastrado 
Bto á otros muchos, produciéndose el que la usurpación 
que desietít humillada. ¥ caso de que así no faera, aun 
inota misma de los que sostenían la buena causa, nos 
servido de satisfacción el síntoma de vida qae daba la 
íca, prometiendo su advenimiento aquella protesta solemne 
2on contra el capricho, del derecho contra la fuerza, de 
tad contra la tiranía. Queremos, como el qne más, la 
d nadonal, pero como el que más también, estamos con- 
is de que no se llegará á ella nunca sino por el camino 
ican los principios ; y á los principios ajustábase del todo 
plan, mientras quechocaba con ellos abiertamente el pro- 
3 los azules. 

Occidente no opuso resistencia al ejército invasor : triunfó 
idad, pero á lo menos vino la paz inmediatamente & brin- 
dnlces goces. Y no fué, no, por impotencia que se deJó 
itir, ni quién habría de creerlo en un país como este que 
entre otras la guerra de los cinco años. Fué solo, pues, 
» de la paz misma el que la trajo. | Qué uso hicieron de 




élia los qtte escalaron el poder á fuego y sangre, los que ño qixí¿ 
sieron acordar ningana espera al Gobierno Bmznal para ver 
como se conducía, los que acusaban de personalismo todo lo qué 
no fuera humillarse ante ellos! ¿Qué provecho sacaron dé 
aquella disposición á que el país habia llegado, como dijimoé 
atrás, disposición tal que no habia quien no estuviera convencido 
de que era estremadamente pernicioso el desgobierno, y necesario 
por lo mismo desecharlo para poder salvar la Patria ? 

Habíase cebado tanto el Bedactor de ^' El Federalista^ en 
el señor Doctor Urrutia, que nos creímos en el deber de publicar 
que ei^a su enemigo, y así lo consignamos en el folleto que dimos 
á luz inmediatamente después que perdió esta ciudad el Gobierno 
Bruzual. llegarlo no pudo dicho señor Bedactor en su contes- 
tación que tituló ^^ Historia de un incidente,'' y sin embargo, 
aprovechando la ocasión desatóse otra vez en injurias contra el 
mismo señor Doctor Urrutia, prometiendo exhibirlo pronto como 
á uno de los hombres más funestos que tenia el país, y conclu- 
yó así : 

<^ En cuanto al testo del folleto del señor Alfonzo, que acaba- 
mos de leer, no creemos que merezca los honores de una especial 
refutación. Está escrito con una rabia llena de moderación y 
humos relijiosos, y dedicado á atacar la fusión de los partidos por 
imposible, y á encomiar el réjimen Bruzual-Urrntia como el déla 
legalidad. 

^< Ocupado cierta vez el médico Bichat en la curación de 
algunos enfermos del hospital de Dijon, conforme al método de 
sus especiales estudios científicos, ocurrióle á un saibio de la 
ciudad, un tanto cuanto orijinal, presentarse en el hospital á 
combatir el sistema del eminente médico, precisamente á la ca- 
becera de uno de sus enfermos más graves. — "Aguardad,- dijo 
Bichat,- á que administre á este paciente mis remedios, y luego 
discutiremos.'^ 

" Aguarde el señor Alfonzo á que acabemos de salvar á Ve- 
nezuela por la unión de sus hijos y el triunfo de la justicia sobre 
las farsas de la legalidad^ y después de consumada la obra discu- 
tiremos si es mejor la división y los odicfs, que la concordia tole- 
rante, fecundada por el derecho ; si es preferible la letra menti- 
rosa de la leí puesta al servicio de las pasiones, al espíritu de su r?| 
escelsajusticia.'' 

En nuestra réplica, acatando como era natural, la opinión 
emitida sobre nuestras apreciaciones, por más que nos fuera 
inconsideradamente desfavorable, pues no somos nada preten- 
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siosos, á Dios gracias, dijimos que la tal historia como confesión 
de parte era la prueba más conclayente de lo que habiamos revé* 
lado al país Y como se manifestara estrañeza porque hubiéra- 
mos hecho del dominio público una cuestión privada, contestamos : 

" Si traje á relación el incidente, fué porque no debia omi- 
tirlo: esa enemistad demasiado comprobada, dará la debida 
apreciación á los incesantes y acalorados ataques hechos al señor 
Doctor Urrutia. . Con esto, yo lo sé, también me habré atraído 
alguna enemistad ó muchas, pero en cambio he descorrido el velo 
que impedia ver con claridad aquellas cosas. 

'^ Como el que más, he condenado los odios y el sistema que 
pone la letra mentirosa de la lei al servicio de las pasiones, y 
también como el que más quiero que reinen la tolerancia y la 
justicia, y nada hai en mi vida que acredite lo contrario ; 4 á qué 
viene, pues, ese lenguaje al juzgar lijeramente mi folleto? El 
señor Doctor Becerra, si de veras quiere lo que según él es su 
objeto, deberla abstenerse de interpretar mis intenciones, pues 
así contraría aquellas virtudes que dice desea ver imperando. 
¿Por qué no hemos de querer el mismo fin, aunque por distintos 
medios? El aspira á la concordia tolerante, fecundada por el 
derecho ; sin embargo, no le parece incompatible con la prolon- 
gación de la guerra, y aprueba» la toma de la capital á fuego y 
sangre, los repetidos ataques á Puerto Cabello que tantas vícti- 
mas han traído, entre ellas una tan ilustre que á él mismo le ha 
arrancado espresiones de dolor ; y aprobará también sin duda, 
cuantas batallas tengan que librarse, cuesten lo que costaren, 
hasta el triunfo completo de su causa. Aspiro yo igualmente á 
la concordia, mas condeno el empleo de la fuerza, ¿ de parte de 
quién estará la razón ? Solo las pasiones del momento pudieran 
oscurecer una cuestión tan obvia, pero apelo al tiempo que aho- 
gara indefectiblemente esas pasiones y volverá á la razón su 
imperio. 

" Por lo demás, niego la analojía que pretende establecer el 
señor Doctor Becerra entre el enfermo de un hospital y su médico, 
por una parte, y la Eepública, sacrificada en son de salvarla, su 
Gobierno y la prensa, f)or otra. 

^^ La falta de conocimientos del paciente^ jeneralmente ha- 
blando, para atacar sus dolencias, y la postración de espíritu á 
que estas por lo regular le reducen, unido todo á la confianza 
que la ciencia inspira, esplican el que un hombre someta á otro 
su vida ó su salud ; mas, cuando digo á otro, no quiero significar 
que ha;^a de ser siempre, precisamente, un solo médico, que eso 
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seria contrario á la razón y á la costumbre, i>ues como se ve ú 
cada paso, aun los más acreditados no pueden resolver, por sí 
solos, todos los casos de sus respectivas clientelas ; sino que en 
los de gravedad llaman en auxilio á sus colegas, y desjiues de la 
discusión es que determinan el remedio. Propongo al señor 
Doctor Becerra que se suponga ligado por estrechos lazos al 
enfermo aludido, de modo que le profese un tierno afecto, ^ con- 
sentirá, en que se le aplique una medicina indicada por un sabio, 
aunque sea Bicbat, después que otro sabio también se baya 
opuesto á ella, sin procurar primero desvanecer la duda, consul- 
tando á otros y otros más, basta lograrlo? En el seno de su 
familia, el pobre enfermo de Dijon, y con los recursos necesarios 
al efecto, no habría quedado seguramente sometido á la severidad 
de un método que rechaza toda observación ; pero ¡ ya se ve ! 
reducido á hospital, donde las más veces se hacen esperimentos 
sobre la humanidad aflijida, como sobre alma vil, bien que con 
el fin laudable de ensanchar las conquistas del saber, no es estra- 
ño que el médico del establecimiento hiciera en él prevalecer su 
sistema, llevado do la convicción profunda en él, y del deseo de 
descubrir la verdad. Disculpa hacia el mismo eminente sabio 
reclama el pasaje traido por el señor Doctor Becerra, disculpa 
que solo se otorga, gracias, como he dicho, á la convicción y ai 
móvil ; y si esto cabe argüir contra el tal pasaje, literalmente 
tomado, ¿, qué deberá pensarse de su analojía ? 

"Esta, bien considerada, nos preséntala Kepública como 
una enferma; y sea así, que bien lo está ciertamente y de gra 
vedad 5 pero no reducida á hospital, sujeta á los ensayos á que 
quisiera sometérsela, sino que ocupa su propia casa, y está asis- 
tida por todos sus hijos : en cuanto á sus médicos, lo son todos 
los que presenten algún medio de salvarla ; y la junta, que en el 
caso no puede ser otra que la. opinión xmblica, la llama- 
da á resolver si debe ó no ese. medio adoptarse. Así lo dicta la 
razón, y así debía hacerse, mas, ^ qué es lo que vemos ? 

•' Que el señor Doctor Becerra, satisfecho de sí, é identiíi 
cado con el Gobierno y la titulada buena sociedad, fia solo en su 
plan curativo, y no quiere ni siquiera oír que se pueda asomar 
otro, y si se asoma, remite su consideración para después, ó sea 
para cuando haya pasado el peligro, y con él la necesidad de 
remediarlo. ; Que se consienta eso en la República, y en medio 
de una revolución para establecer loí? principios! ; Cómo se bur- 
lan unos pocos de lo que para todos es sagrado ! Mas sea enho- 

15 



— 1Í4 ^ 

mbueiia í apliqúese el jilan, pero si la enferma iio ^e artlrare, 
cargarán Ion eseluai vistas con la responsabilidad de ^xi mnerte. 

" Desentendiéndome ya de la comparación que dejo analiza- 
da, no terminaré sin manifestar mi deseo de que la libertaíi de la 
prensa produzca al i)aís todos sus benéficos efectos, entre los 
cuales el primero es modificar la administración piiblica y á sus 
sostenedores apasionados, evitando así para en lo adelante la 
apelación ¿i las armas, la cual seria inevitable si se mostraran 
enemigos de contradicción, incapaces de mejoramiento. 

" En peligro la República, puede perecer : alármanse todos 
los ciudadanos, quieren salvarla y lo emprenden ; mas, apenas 
principiado el trabajo, advierten que no están de acuerdo en el 
modo de seguirlo. ^ Y no seria injustificable, en medio de la 
diversidad de ideas, el imponer en obsequio de alguna silencio á 
todas las demás ? Y eso sin ninguna alteración es lo que quiere 
el señor Dot^tor Becerra : quiere, sí, con desprecio de toda obje- 
ción que se le haga, llevar íi término su empresa: buena ó mala 
que sea, se verá después de realizada, es decir, después que nos 
haya arrebatado innumerables preciosas vidas de venezolanos y 
la agostada riqueza del país ¡ como si la discusión de entonces, 
y el advertirse de pasados errores, pudiera remediar los infinitos 
males consumados. Lo racional sería que se discutiera su plan 
antes de que adelantase su ejecución, no sea que vaya á pesarnos 
lo hecho cuando ya no fuere tiempo de enmendarlo. Y no hai 
respeto á los derechos sagrados de los pueblos, ni deseo de liber- 
tad, ni amor á la República, ni siquiera honor ¡ el honor tan ne- 
cesario á todo orden social ! por más que se invoquen sus nom- 
bres, en un círculo que aprovechándose de todo, hasta de la 
traición, aduánase del poder público para imponer su voluntaá á 
la Nación, despreciando sus justas quejas y sus lejítimos deseos. 
No está eso, no, conforme con el espíritu de la época, con la de- 
mocracia, que tiende á ensanchar, cuanto sea posible, el círculo 
do las libertades individuales, limitando proporcionalmente la 
acción del Gobierno. 

*'' Cuidado ! La mejor impugnación contra ese sistema está 
en nuestra historia. Cuidado ! " 

Bástannos los antecedentes para deducir lo que fué en su 
oríjen el mando de los azules. El Gobierno, hechura de la fuerza, 
imposible que tuviera la enerjía del derecho, ni aun siquiera la 
enerjía de la fuerza misma convertida en poder. Seria estraiio 
que á prohombres de un partido que gritaba " Abajo el persona- 
lismo y viva la federación jenuina,'' so les escapara que la erec- 
ción, cual se hizo, de ellos en Gobierno, dejase de ser el triunfo 
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más completo del tal personalismo, así como la muerte de toda 
federacioD, aan la que no sea jenuina, el sometimiento á que ^e 
trajo el Occidente. Y sin embargo, ese Gobierno existió para 
prestar á todo eso su apoyo moral, ó mejor, de bien parecer, que 
en cuanto al material lo tenia consigo la tuerza, teníalo el Supre- 
mo Director de la guerra, creador del propio Gobierno. El 
proscrito de 1858 convertido por sus mismos proscritores ¡quién 
que no lo palpase habría de creerlo ! convertido en su caudillo 
y señor del país ! El lo era todo, nada el Gobierno, ni el Gobier- 
no será tampoco quien hereda su poder cuando él desaparezca 
de la escena. Un Gobierno impotente, pues, una prensa oficiosa, 
intransijente, violenta como apasionada, dura y acre en tanto 
estremo, como dulce debió ser y flexible si hubiera sabido corres- 
ponder á su destino, impuesto por su bandera de unión, y un 
partido que de todo sospechaba y dirijia la política según sus 
infundados temores, hasta causar él mismo su propia disolución, 
consecuencia precisa del modo como fué formado, ese es en 
estracto el mando de los azules al principio. 

Abierto el período eleccionario, allí á poco de la caída del 
Gobierno Bruzual, porque al nuevo diéroiile paso por todas par- 
tes los liberales, deseosos de llegar cuanto antes á la paz, como 
que solo á su sombra podia la Patria reponerse de sus quebran- 
tos ; abierto, decimos, el período eleccionario, los liberales del 
Estado Bolívar como si no acabaran de ser vencidos por las 
armas, dispusiéronse á combatir en el terreno legal.- ¡Salve, 
noble partido, que una vez más, y por cierto en ocasión para 
otro cualquiera desesperada, no para ti, de inquebrantable fe, 
has querido sacar el país de la senda de las violencias, la cual 
conduce al abismo, para dirijirlo por el camino de la justicia, 
cuya meta es la gloria ! Proceder así era aceptar la situación, 
prescindiendo de los vicios de que adolecía, vicios radicales, y 
contribuir á mejorarla, fruto que jamas la oposición deja de pro- 
ducir, cuando el poder público, llamado á ampararla por propia 
conveniencia, le permite su completo desarrollo. 

Y no era, por cierto, exajerada la oposición de los liberales, 
sino prudente, conciliadora. Su candidato para la Presidencia 
del Estado Bolívar sacáronlo de las Alas del propio' partido que 
gobernando estaba, de las mismas filas del ejército que derrocó 
al Gobierno Bruzual. El señor Jeueral Miguel Acevedo fué ese 
candidato. Y ¿ cómo recibieron su propuesta 1 ¿No bastó ella 
sola para que lo tuvieran desde entonces como declarado ene 
migo? 

En relación con esa candidatura estaban toduíj las demai» 
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presentadas, ni podia monos, tratándose de desvanecer todo 
temor á tendencias reaccionarias, tendencias que no existían y 
que caso de existir, de seguro que se habrían sabido ocultar 5 y 
advertimos que si descendemos á esta suposición no es sino para 
hacer resaltar el contraste : se lanzan los liberales en las eleccio- 
nes para votar por aquellos de entre los mismos azules que les 
inspiraban confianza, con objeto sin duda de que en el poder 
diesen á unos y á otros garantías igualmente, y viniera así el 
equilibrio social tan necesario para ahorrar nuevas convulsiones, 
desastrosas siempre ; y si no eran esos sus verdaderos propósitos, 
por lo menos no podia atribuírseles ninguno en opuesto sentido, 
según sus hechos. Y ¿ tiene acaso facultad algún partido para 
juzgar mal de las intenciones de otro, y sobre todo de aquel cuyos 
actos sean conformes con la razón y el derecho"? Pues bien, los 
azules vieron con indignación que los liberales, apenas derrota- 
dos en el campo de las armas, se atreviesen á disputarles la vic- 
toria en el terreno legal. Y sin embargo, proclamaban la fede- 
ración jenuina, la verdadera Eepública ! Habían seguido la 
guerra, para que nadie más fuese paria, y pretendían luego que 
lo fueran los vencidos. ¡ Qué buenos patriotas ! 

¿ Hubo coacción eft las elecciones ? En Santa Eosalía, de 
esta capital, aseguramos que sí, pues que lo vimos por nuestros 
propios ojos, empeñados como estuvimos en la lucha. Allí esta- 
ban unos cuantos hombres, viles instrumentos, qi^e á la menor 
disputa sobre si alguno debia votar ó no, corrían á tomar sus 
garrotes para imponer con ellos silencio á los que consideraran 
injustas las decisiones de la junta, fuera de que otros muchos 
hacían lo mismo con sus revolvers que llevaban al cinto, y todo 
eso i podrá darse mayor descaro f todo en presencia de la misma 
junta. Publicóse entonces que contra nosotros era que se habían 
dirijido los golpes que recibió el señor Doctor Eduardo Castro, 
liberal entusiasta, acaso y sin acaso actor más temible que nos- 
otros para el enemigo por sus inmensas relaciones debidas á sus 
ii\.disputables méritos, entre otros muí particularmente su consa- 
gración á la enseñanza del pobre ; pero por eso mismo tuvimos 
como increíble la equivocación que se sui)ouía, y también porque 
en medio de la oposición que hacíamos, y á pesar de todo, recibi- 
mos muchas atenciones y protestas de buena voluntad de parte 
de los principales directores de aquel círculo, y jamas contribui- 
remos, sin pruebas terminantes, á acusar á nadie de doble pro- 
ceder. Mas, fuera quien fuese el blanco de los tiros, el hecho es^ 
que los hubo, resultando herido en un brazo el señor Doctor 
Castro, no obstante la moderación que guardaba. 
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Bien es, segan dedujimos entonces de las diversas relaciones 
que se hacian de los municipios de la ciudad, que fué en el de 
Santa Eosalía donde más abusos se cometieron, sin que dejara 
de haberlos en todos los demás. La victoria del poder fué com- 
pleta, y no solo en el distrito Libertador, sino en todos los otros 
del Estado, con escepcion apenas de los de Barlovento, que libres, 
por circunstancias especiales, de toda presión, pudieron seguir 
sus impulsos, y así fué que salió triunfante en ellos la oposición. 

Y ¿ qué pasaría en los otros Estados, cuando eso se hacia ep 
el de Bolívar que es el que tiene más población y más riquezas, 
y consiguientemente más luces, todo lo cual cede en pro del de- 
recho ? Por supuesto que en ellos seria mayor la coacción, y si 
no fué, debióse á que los liberales, temiéndolo así, se abstuvieron 
de mezclarse en las elecciones. 

Si esto era de preverse, y lo era realmente, como quiera que 
no hai síntoma más fatal para un partido que esté gobernando, 
que ver á su contrario abstenerse de combatirlo en el campo de 
la lei, los miembros del Gobierno provisorio nacional debieron 
ejercer toda su influencia sobre los suyos, no á título de Gobierno, 
sino de comprometidos como los que más, comprometidos en pri- 
mer término, para que resultaran elejidos liberales, á despecho 
de ellos mismos, ó sea, no obstante su abstención ; y así lo pro- 
pusimos anticipadamente á los señores Doctores Bórjes y Parejo 
y Guerra Marcano, instándoles que movieran á sus colegas á 
ponerlo por obra. 

Pero que el poder influyera en las elecciones, de cualquier 
modo que fuese, pareció á aquellos señores como opuesto á los 
principios, y desecharon la idea. ¡ Habráse v^sto más falsa apli- 
cación ! Las revoluciones necesitan de dirección, y la habilidad 
de los Gobiernos que de ellas surjan consiste en no dejarse arre- 
batar esa dirección en ningún caso ; pues arrebatada que sea, el 
Gobierno está perdido y la revolución espuesta á fracasar. Y 
aquellos señores, no obstante que cargaban con toda la respon- 
sabilidad, no se atrevían á influir. Dejaban, pues, la revolitciou 
entregada á sí misma, y de ella debían apoderarse los más auda- 
ces, teniendo al fin el propio Gobierno que inclinarse ante ellos, 
ó mejor, que servirles de instrumento. La revolución, en medio 
de sus gritos de " unión y olvido de lo pasado,'' habíase manifes- 
tado esclusivista, esclusivista como la que más : haciendo á cada 
instante alarde de lo que era, alarde de contar en sus filas á 
liberales y oligarcas, llamóse partido nacional, y se opuso obsti- 
nadamente al asomo de cualquiera otro, sosteniendo que fuera de 
él ninguno existia, pues todos en él mismo habíanse refundido. 
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¡ Oh ceguedad de las paBÍoneH ! ¿ Quiéu habría de convenir en 
que un partido, por grande que sea, pueda intentar, cuando go- 
bierne, la anulación de todos los demás, pretendiendo el privile- 
jio, nunca visto, de la vida para éi solo 1 ¿ Dónde se hallarla la 
proscricion de las ideas, si no la hubiera en esa tendencia f A 
correjirla, pues, debió apresurarse el Gobierno provisorio jeueral, 
y para ello ningún medio más á propósito tenia que el de hacer 
venir al Congreso un número considerable de caracterizados 
liberales, y no de los que hubieran entrado en la unión, pues que 
para entonces habían dejado de serlo para ser lo que eran, unio- 
nistas, sino de aquellos que no hubieran desertado de sus filas, 
de aquellos, en fin, que hubiesen sido enemigos de dicha unión. 
Y contra esto nada hai que oponer, siendo como es el desenvol- 
vimiento del lema revolucionario. Si en absoluto hai que reco- 
nocer á los partidos el derecho de mandar, cuando á mandar 
lleguen, única y esclusivamente, si quieren, con sus hombres, 
también descendiendo á la práctica hai que admitir el imperio de 
las circunstancias para limitar ese derecho, cuando ellas así lo 
determinen ; y ningunas circunstancias obligarán más que aque- 
llas á condenar las esclusiones, por lo mismo que se proclamaba 
la unión y llamábase nacional el partido sostenedor de ella. En 
esto no habia, es. verdad, abuso del poder, sino falta de tino ad- 
ministrativo ; pero en abusos del poder^se resolverá á la larga 
esa falta, aparte de que ella provenia del abuso más grande de 
todos que pudiera cometerse, y que se cometió, cual fue la con- 
culcación de la soberauía de los Estados. Vicioso, desde su 
oríjen, aquel orden de cosas, ¿ qué podia dar de suyo sino escesos 
y debilidades f . 

Los azules decian que liberales eran los más de los que de- 
sempeñaban todos los puestos públicos ; pero aun admitiendo 
exactitud en eso, nada probaria, toda \ez que esos liberales fue- 
sen azules, pues al serlo, como ya dijimos, tlejaban de ser libera- 
les. Y bien, ¿ puede por ventura preseutarstí entre ellos á alguno 
de los que no desertaron de sus filas, á alguno de los que comba- 
tieron la unión ? Sobraría, á falta de otros datos para formarse 
idea exacta en ese punto, lo que i)asó en la Legislatura del Esta- 
do Bolívar. 

Instalada en esta ciudad, sus primeras sesiones tuvierou por 
único objeto arrojar de su seno á los diputados de aquellos dis 
tritos en que, como significamos atrás, habia triunfado la oposi- 
ción ; arrojarlos, sí, no obstante que reunieran las condicioues 
Ijrescritas por la leí fundamental del mismo Estado, y cierta- 
mente que uo por acatamento á esa lei dejaron de recibir la 
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aJTrenta, sino gracias á rivalidades entre los mismos dueños de la 
situación, las Qoales fueron aprovechadas. Dueños de la situa- 
ción, hemos dicho, y de intento, valiéndonos de sus propios 
términos, vertidos á cada paso en aquel debate. Ellos solos, 
según ellos mismos, tenian derecho á figurar, y volvieron á repe- 
tirlo así con motivo de la elección de los miembros de la Corte 
Suprema del Estado, al ver que uno de los favorecidos fué el 
liberal de alta significación, señor J)octor Fernando Arvelo, 
quien renunció al instante ante la misma Cámara, ocupando 
como estaba en ella el puesto que le había señalado uno de los 
distritos de Barlovento. Al renunciar ese señor por delicadeza, 
como que habia sido enemigo de aquel movimiento, reconocia á 
su pesar el derecho que ellos se arrogaban, y ellos entonces mos- 
tráronse satisfechos. A uno de los que más moderados parecian 
le oimos decir esto : "No estuve jmr el señor Doctor Arvelo, 
pero sí estoi por él después de lo que ha espresado. '^ Y nada en 
lo espresado habia que no arguyese más bien contra ellos, nada 
que no los acusase indirectamente de esclusivistas, esclusivistas 
los sostenedores de la unión, ; qué anomalía ! ; pero ellos, aten- 
tos á sus fines únicamente, ni entendían lo demás ó lo desprecia- 
ban. Cerrada la discusión, iba á decidir la Lejislatura, por vo- 
tación nominal, si admitía ó no la renuncia del señor Doctor 
Arvelo, y este se retiró. El Secretario leyó en la lista nuestro 
apellido, que como empieza por A estaba en primer término j y 
en cuanto á que figuráramos en ella, debimos ese honor al liberal 
pueblo de Guatire, que ha dejado así nuestra gratitud empeñada. 
Interpelados ¡ qué tortura para nosotros ! no sabíamos qué con- 
testaría guardamos silencio. El Secretario volvió á nombrarnos, 
y entonces dijimos : " Señor Presidente, no hallamos cómo res- 
ponder," El Presidente quiso esplicarnos lo que estaba resolvién- 
dose, pero se lo evitamos manifestándole que bien lo sabíamos y 
que nuestra duda era otra. "Aceptar la renuncia al señor Doctor 
Arvelo es convenir en que los vencedores solamente tienen derecho 
á desempeñar los puestos públicos, contra lo cual protestamos ; 
y negarla, seria pretender abrirles ^aso á los vencidos, y no nos 
toca seguramente promoverlo, vencidos como somos también. No 
podemos, pues, votar.'^ Nos argüyó el Presidente que estábamos 
obligados á hacerlo por el reglamento, y ordenó su lectura ; pero 
insistimos con voluntad decidida, y efectivamente no votamos, 
porque tuvo á bien el mismo Presidente concederuoí^ una licencia 
para separarnos del salón ; y aunque en verdad no se la habíamos 
pedido, gastosos la aceptamos para escapar de aquel aprieto. En 
el acta, natural era que constase todo eso como habia pasado, y 
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en la minuta leida por el Secretario constaba realmente, pero la 
mayoría resolvió que se suprimiera y suprimióse en efecto. ¡ In- 
consecuencias humanas ! Cuidarse tanto de una relación conde- 
nada á la oscuridad de un archivo, y proceder mal sin temor á 
los fatales resultados que siempre enjendra. 

Sin salimos todavía de la misma Lejislatura, ¿ quién no 
recuerda los groseros insultos que se hicieron*á la minoría liberal 
porque acojió la candidatura que azules mismos presentaron del 
señor Pedro José Kójas para Senador ? Eehabilitado el señor 
Jeneral José Tadeo Monágas, -^ habia derecho para escluir á 
nadie? Después de eso, cualquiera, sin mengua de su dignidad, 
podia fijarse en el señor Eójas, y hasta hacer alarde de ello. 
¿ Quién, al verle, no recordará la Dictadura ? Pero como á esa 
Dictadura no llegó el país, sino por efecto de la violación de un 
programa, exactamente como el de los azules, de olvido y unión, 
podia cualquiera empeñarse en hacerle figurar, y con el más 
santo propósito, con el de que á su solo aparecimiento se 
desechara con horror toda tendencia á otra violación; y así lo 
dijimos entonces por la prensa. Hé aquí nuestras palabras : 

*' El partido liberal con el mejor propósito, con el de evitar 
la guerra, quiere reducir á su contrario á la necesidad de mante- 
ner el equilibrio, á qué le obligan la misma bandera de unión 
que ha proclamado y su propia conveniencia ; quiere quitarle 
hasta las tentaciones ; y ¡al ver que se divide en la elección de 
un hombre, mui conocido, se une á los que procuran hacerle 
entrar en escena, para que sea en ella una advertencia del resul- 
tado que trae la violación de un programa.^' 

Pero para los azules no importaban nada las mejores inten- 
ciones, intenciones favorables á ellos mismos : era todo su em- 
peño imponer su voluntad, y los que á ella servilmente obedecían 
esos sus hombres buenos. 

Y ¿ cómo serian las Lejislaturas de los demás Estados, cuan- 
do así era la de Bolívar reunida en esta capital, quiere decir, 
cuando así era la que naturalmente debia ser más circunspecta, 
siquiera por el lugar de sus fiesiones, centro sobre el cual dirije 
iúcesantemente y con interés de todas partes sus miradas 
el país? 

En cuanto al Presidente de la Union, ¿ á quién elijieron sino 
al mismo Supremo Director de la guerra, al mismo que habia 
dado el fatal ejemplo de arrogarse el derecho esencial de los 
Estados, imponiéndoles un Gobierno hechura de él, no obstante 
que designarlo á ellos esclusivamente tocara ? Pero hé ahí que 
cuando apenas acababan de votar por él, arrebátaselo de entre 



«UB brazoa la manó poderosa de la muerte^ dejándolos consterna' 
dos, y en su dolor pararon el reloj de la Catedral de esta ciudad, 
como si ante la tumba de aquel hombre, también el tiempo, con- 
movido, detuviera su marcha para entregarse á llorar con ellos. 
¡ Oompadezcámónos de tantas flaquezas, que así nos lo manda la 
santa relijion de Jesucristo, escuela de la democracia, escuela de 
la mejor organización social. 

Y por lo que hace á la Representación nacional ¿ qué otra 
cosa fué, con rarísimas escepciones, sino la espresion del partido 
vencedor! Oonvocada por el Gobierno provisorio para antes 
del dia señalado en la Oonstitucion como el dig apertura de sus 
sesiones ordinarias, reunióse y estuvo funcionando fuera del 
réjimen legal, que solo vino á declarar vijente, allá cuando llegó el 
citado dia de sus sesiones ordinarias. Entonces, ¿ con qué objeto 
se anticipó su instalación, si no fué el 4^ poner término á la ame- 
naza hecha á la República en sus garantías inviolables, con aque- 
lla fórmula que se habia adoptado de sujetarse á la Constitución 
solo en cuanto no se opusiera á los fines revolucionarios? Si 
estos, al cabo, eran los que decidían de todo, j, por qué de una 
vez no se tiró á un lado la Constitución ? ¿ por qué no se procla- 
mó la Dictadura con franque^^a f ¡ Siempí^ el engaño, vsiempre 
la mala fe ! Y contrayéndonos á la cuestión económica, ¿ pro- 
curó acaso impedir la ruina jeneral, jeneral, sí, pues que á 
todos los gremios sin escepcion amenazaba desde que se consu- 
mase la del agrícola y pecuario, postrado yá, hundido por mul- 
titud de circunstancias, particularmente la guerra y los fuertes y 
largos veranos, circunstancias de que mal podia hacerse respon- 
sables á aquellos sobre quienes hnbiéranse descargado? De 
todas partes dirijiéronse representaciones á aquel Congreso en 
solicitud de alguna medida salvadora, prometiéndose de su sabi- 
duría y patriotismo que no dejaría de dictarla. Y tales represen- 
taciones ofrecían una fórmula de protección que ningún i)erjuicio' 
de tercero envolvía, que no arrancaba nada á unas industrias 
para darlo á otras, sino que restituía á las gravadas con derechos 
de esportacioii, esos misnios doreclios |)ara hacer (íou ellos un 
banco que pudiera suministrarles á bajo interés y con largos pla- 
zos los avances m^cesarioa para salir de sus ahogos. ¿, Y qué hizo 
el Congreso, sino acojer los insultos que algunos Diputados con 
mengua de su dignid<ad lanzaron contra aquel laborioso gremio, 
atribuyendo su postración al lujo, vii^io por destrracia (áertamente 
común en. el país, pero al cual sin duda que quien menos tributo 
le ha rendido en el acusado do esceso en él ! ¡Qué mezquindad 
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le miras, al tratarse luia cuestión de tanta trascendencia I Pues^ 
¿ cómo no se les ocurrió que si el mal no dependiera de la indus^ 
tria misn>a sino de los consagrados á ella, debia ser fácil la tras- 
misión de la propiedad, y que esta al fin habría ido á parar á 
¿¡;, manos de hombres de e^conomía y trabajo á quienes brindara la 

^; debida ganancia? Y ¿ se encontraba uno siquiera que estuviese 

fe ' bien ; eso seria mucho : que no estuviese adeudado y persuadido 

¿. de que su deuda crecería cada vez más y másf ¿ Encontrábase 
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quien con dinero quisiese emplearlo en comprar un hato ó una 
hacienda? La cuestión, pues, no era personal; no era, no, ni 
debe ser, de protección á individualidades, sino SAcar del hundi 
miento á la* gran industria, industria madre, que da vida á todas 
las demás. Y esto que decimos de la agricultura en nuestra 
Venezuela, es aplicable á cualquiera otra nación respecto de su 
industria principal, á lo monos según nuestras convicciones es- 
paestas desde 18G1 en Bogotá, combatiendo el " dejar hacer,^' 
convicciones que (íuando el Congreso se ocupaba def asunto 
reprodujimos en " La Opinión Nacional '' número 60 en prueba 
más que todo de nuestra buena fe, ya que ningún interés propio 
podia habérnoslas hecho publicar en una ciudad donde apenas 
estuvimosjcle paso. Permítasenos aquí insertarlas : 

" El hombre tiene una misión sobre la tierra. ¿ Quién podrá 
pensar de sí mismo que vino á la vida sin objeto ? Por reducida 
que sea su esfera, por pequeña que se considere, no es inútil, 
puesto que sus padres necesitan su apoyo ; y luego, la mujer de 
sus encantos, y sus hijos, que son la prolongación de sus días, 
que son él mismo, demandan, con un afecto irresistible, la consa- 
gración de todas sus fuerzas, de todos sus desvelos. 

" Y no solamente los padres, la mujer y los hijos. Todo 
hombre es de su semejante : lo prueba ese placer indecible que 
esperimenta cuando hace algún bien. Toda dicha se desvanece, 
menos aquella que consiste en el ejercicio de la caridad. Esa es 
constante, perdurable, nos sostiene en medio de las más crueles 
amarguras ; y es seguro que nos acompaña en el duro trance de 
la muerte, y más allá. La caridad, sin duda alguna, es un deber 
que se estiende á todos los hombres : lo dice la naturaleza con su 
elocuencia propia, con sus arranques de jenerosidad, con sus 
nobles impulsos. ¿ Quién no los siente á salvar al propio ene- 
migo que se halla en peligro; quién no los siente, decimos, aun- 
que sea por un instante, aunque después los ahogue el maldito 
cálculo, el egoísmo infernal ? La caridad, sí, sí, la caridad es la 
gran leí de la humanidad : no están esceptuados de cumplirla ni 
los más desvalidos. Que la cumplan todos, y la sociedad será 
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dichosa. Hacia allá marcha : ella tiene su misioD, análoga á la 
del hombre 5 y ha de realizarla. Aunque poco á poco, mucho ha 
avanzado en ese camino ; y avanzará de seguro mucho más, en 
el curso de los tiempos, en progresión creciente, á medida que 
avance. 

** Guando vemos hacia atrás y contemplamos la inquisición, 
los gladiadores, las fieras devorando al hombre, y nos encontra- 
mos que la vida es ya sagrada, y asimismo la opinión y el hogar 
doméstico ; ¿ por qué dudar del desenvolvimiento de la humani- 
dad f Mas, á ese desenvolvimiento no llegará sino á favor de la 
caridad, jamas en su contra. 

*' Ahora bien : si cada hombre, con sus propias fuerzas, tiene 
el deber de servir á sii semejante, ¿ la sociedad, ó sea la reunión 
de las fuerzas de todos, estará exenta de aquel deber para con 
cada uno que tenga necesidad de ella ? Evidente es que no. 
Esa fuerza acumulada debe amparar á los débiles, y no solamente 
ampararlos, sino protejer el desenvolvimiento de ellos. De lo 
contrario, muchos, los más, casi todos, que no pueden vencer los 
obstáculos que las desigualdades sociales establecieran, se encon- 
trarian impotentes para llenar los fines para que se sintiesen 
creados } más todavía, encontrarían que ni aun podrían vivir. 
Nosotros, que habitamos una naturaleza vírjen y que no hemos 
entrado aún en esa via del progreso, que acumula, á la larga, 
todas las riquezas en una clase y á la otra la sume en la miseria, 
no conocemos los malos efectos del desamparo. Pero ahí está la 
Europa, para enseñarnos á evitarlos. ¡ Qué feliz puede ser la 
América, y será indudablemente, aprovechando las lecciones del 
viejo mundo ! Veamos lo que allá ha pasado. 

" Sin referirnos á los antecedentes, pues que en nada contri- 
buirían á dilucidarla cuestión, es lo cierto que unos pocos fueron 
ismoresj y vasallos todos los demás. Vivian aquellos del trabajo 
de estos ; y á fin de asegurar por siempre semejante beneficio, 
pusieron todo jénero de trabas á la industria. El colono, aunque 
•dotado de jenio, no podia salir de su esfera : á ella debiau redu- 
cirse todas sus aspiraciones. Una mole de hierro le oprimía. 
La sociedad, por supuesto, debia estar por todo ese tiempo, y 
estuvo efectivamente, estancada. Entonces no habla teorías de 
gobierno, ni nadp.^j(]p eso: el poder venia del derecho divino. 

" Pero se fué agotando el sufrimiento de los oprimidos, y acon- 
tecimientos providenciales vinieron luego en su ayuda. Almas 
bien templadas, ardorosas, de esas que dicen la verdad, á despe- 
cho de los déspotas á quienes ofende, reclamaron para todos los 
hombres el libre ejercicio de sus facultades naturales: D^ar 
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hacer. Para aquellos tiempos esa pretensión era de alta trascen- 
dencia, y su consecución marca efectivamente un paso progresivo 
en el camino de la humanidad. 

'^ Más tarde, en medio de tantas industrias á que la humani- 
dad se consagrara, después que reivindicó su derecho al trabajo, 
se creyó que no debian favorecerse las unas con perjuicio de las 
otras. Otra vez d^r hacer. 

'* Pero este sistema no atendia á un grave mal de que ado- 
lecía la sociedad, consecuencia de su organización desde el tiem- 
po de los señores y vasallos. Aunque rompieron estos las trabas 
puestas á la industria, entraron á ejercerla sin capitales, acumu 
lados todos en manos de aquellos. Apenas, pues, alcanzaron á 
sentir los beneñcios del sistema de libertad ; y se disiparon bien 
pronto esos beneficios, cuando la competencia, efecto del mismo 
sistema, para abaratar los productos, fué haciendo sustituir la 
máquina al hombre ; hasta que por último este se encontró sin 
trabajo en la miseria ^ y no pocos mueren de hambre y de frió 
en medio de aquellas ciudades que son el emporio del comercio 
y de las artes. ¿ Bastará dejar hacer f 

^^ De sistema tan indiferente para con los pobres, debia sur- 
jir necesariamente otro cuyo ptopósito fuera favorecerlos con 
marcado interés, por desgracia exajerado» 

<< Impónese á los ricos que se asocien á aquellos ; sujetando á 
los unos y á los otros á determinadas reglas. Ese es el áodaUsnw. 
Viola el derecho sagrado de propiedad, impidiendo á los unos 
aprovecharse de cuanta utilidad pudiera el capital proporcionar- 
les ', y respecto de los mismos á quienes desea favorecer, los 
ataca en lo que vale más que la subsistencia que intenta asegu- 
rarles : en su libertad, su independencia. 

" En la vida ordinaria, el libre arbitrio y la fuerza de 1» 
necesidad, marcan el precio de las cosas. Cada uno tiene derecho 
á estimar en lo que guste su trabajo. Por la acción más sencilla^ 
trasmitir unas palabras ó llevar un recado, puede uno pedir 4 
otro una exhorbitancia : ese poder es el libre arbitrio con que 
dotó el Criador al hombre. Pero ese precio no acomodará de 
seguro al que ha solicitado el servicio si encuentra quien se lo 
preste más barato : al paso que si no enc|^ntra, y el servicio le 
fuere absolutamente imprescindible y no pudiere hacerlo por sí 
mismo, tendrá que pagar el pedido. Esta es la fuerza de la 
necesidad. Ella, y el libre arbitrio, en combinación, constituyen 
la lei del comercio ; lei no dictada por los hombres, sino impuesta 
por la naturaleza. Es, pues, eterna, inmutable; y la sociedad 
debe rejirse según ella. Si hai alguna á' la que esa lei no acó- 
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mode, quiere decir que esa sociedad está mal organizada, y debe 
reformarse ella con arreglo á la lei ; no reformar la lei con arreglo 
á ella. 

^^La imposición de asociarse anos individuos con otros, ataca 
en unos y otros el libre arbitrio, y la fuerza de la necesidad. 
Marcada por la lei las condiciones de la asociación, se priva á les 
socios que aprovechen las circunstancias que en favor de unos ó 
de otros pudieran sobrevenir, circunstancias de que es juez uno 
mismo, y que la lei no debe reglar, sin hacerse tiránica. 

^' Sin embargo, los pobres en Europa han aplaudido tal sis- 
tema, y han pedido que se lleve á cabo. Los pobres ! Ellos no 
alcanzan á comprender todos los males que vendrían de ese sis- 
tema á la sociedad ; no saben que esta se convertiría en un caos ! 
Si lo supieran, preferirían el frió y la misería que los mata, á ese 
remedio. Los pobres son tan jenerosos, son tan nobles ! 

" Y bien : ¿ qué hacer entonces ? ¿ Será ese un mal incurable 1 
¿ De la humanidad su mayor parte estará condenada á una vida 
miserable ? Nuestra fe en la Providencia, nuestras convicciones 
todas del orden moral, nos dicen que no : mil y mil veces que no. 
El hombre ha sido creado para su felicidad. El deseo que de ella 
incesantemente esperimenta y las facultades de que está dotado 
para alcanzarla, así lo acreditan, sin dejar ocasión á dudas. 

'^ La felicidad del hombre es acercarse más y más á su Gría- 
dor, es perfeccionarse, desenvolverse ; y como no podría conse- 
guirlo sino en sociedad, le repugna instintivamente el aislamiento. 

" Trabajar en aquel sentido es su deber ; y á ese deber acom- 
paña un derecho, el de ser auxiliado por sus semejantes con todo 
aquello que puedan prestarle y de que tenga él necesidad para 
llenar su deber. La sociedad, por consiguiente, debe al hombre 
protección ; y no esa protección que consiste en el orden, la jus- 
ticia, la paz, condiciones de la misma sociedad, sino aquella que 
promueva su desenvolvimiento, que le ayude á desarrollar sus 
facultades, á estender la esfera de su capacidad, que le ayude, 
decimos, á ascender en la escala social, á independizarse. 

<< Sí, la sociedad debe esa protección al hombre ^ pero ¿ quién 
cumplirá ese deber de la sociedad*? ¿Ella misma? T7n deber 
qme afecta á todos, es seguro que ninguno lo llenará, si no se 
determina alguno que lo llene. Por el mismo'motivo, la sociedad 
elije sus mandatarios para mantener las condiciones de su exis- 
tencia; y en efecto, por. medio de ellos las mantiene. Y ¿por 
qué las obligaciones de la sociedad para con el individuo, tales 
como las hemos señalado, no han de ser también obligaciones do 
sus mismos maucls^tarios ? Por nuestra parte declaramos que esa 
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es nuestra fe. Los gobiernos que se contenten con d^ar hacer 
no llenan su misión : ellos están obligados á poner por obra 
cuanto la opinión pública diga que es necesario hacer. 

^^ Si caprichosamente un Gobierno emprendiera abrir un cami 
no deun pueblo á otro, cuando aun esos mismos pueblos no 
hubieran sentido su necesidad, y demandado en consecue9cia su 
apertura, es seguro que ese camino no tendría objeto, no podría 
conservarse, y se obstruiría al fin. Pero si el Gobierno en esto, 
como en todo, no ha de ser sino lo que debe, un fiel mandatario 
de la sociedad, no incurrirá en errores semejantes ; antes bien 
satisfará, en cuanto pueda, las necesidades sociales. Y aquí es 
de notar que en todo país, en medio de las varias industrias que 
alimenta, siempre tiene alguiaa que representa una suma mayor 
de intereses, casi una totalidad. Esa industria, que ocupa á 
tantos, que marca al país, ¿ por qué no se podrá protejer I Las 
otras, lejos de sufrir con esa protección, ganan, porque su incre- 
mento les da á ellas fuerza, incremento también. « 

" Tal es el modo de resolver ese choque entre el socialismo y 
el dejar Imcer. Este no satisface ni á la sociedad ni al hombre : 
el otro ataca los derechos individuales ; y si la sociedad tiene la 
obligación de protejer á sus níiembros, no puede ser nunca con 
perjuicio de otros, mucho menos conculcaiido las leyes de orden 
superíor, que forman la naturaleza de las cosas. 

" Concluyamos Aquella industria que dó vida al país merece 
protección : que se le acuerde, y vendrá la prosperidad nacional. 
Esa es la verdadera misión del Gobierno. ¿ Se quiere reducirlo 
á mantener la paz f ^ La paz de los sepulcros f Y ¿ quiénes 
dan entonces el empuje á la sociedad en mantillas ? Las fuerzas 
aisladas se pierden ; y el espíritu de asociación aun no ha jermi- 
nado entre nosotros ; y cuando haya jerminado, y se haya des- 
arrollado hasta su plenitud, la fuerza del (Gobierno no debe tam- 
poco despreciarse, porque esa fuerza^ si el Gobierno es una ver- 
dadera espresion de la sociedad, es la fuerza de esta. El Go- 
bierno, pues, debe i)rotejer aquella industria que dé vida al país. 
El don de administrar está en atinar con ella y los medios de 
favorecerla.'^ 

Declarado el réjimen constitucional, apresuróse el señor Doc- 
tor Urrutia á poner en circulación su folleto que atrás citamos, 
en el cual probó, sin dejar la menor duda, que sobre los azules 
esclusivamente pesaba la responsabilidad de la sangre que se 
derramó por derrocar el Gobierno Bruzual. Oigámosle : 

*< En la conferencia, mis esperanzas crecieron, al ver que 
tomaba el primero la palabra el Jeneral Soublette, cuyos serví- 
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cios prestados á lá ÍPattia desde sa faiás tierna edad, y la eoü- 
ducta prudente, y diré más, hál^ii, qne ha observado en el largo 
curso de su carrera política, hacen que se le tenga como uno dei 
los pocos buenos consejeros llamados á resolver las crisis violen- 
tas, por las cuales pasa frecuentemente el país. Con tan buena 
opinión de él, contaba, debo decirlo así, con que no se desprende^ 
rian de sus labios sino palabras de paz y mansedumbre. Grande 
fué, pues, mi sorpresa cuando comenzó por manifestar que su 
partido estaba hacia algún tiempo como desheredado, reducido 
á la condición de paria, paria en su propia Patria 5 y que eso no 
se podía consentir más. 

" Tuve necesidad de contestar esa increpación recordando 
los hechos, de^los cuales aparece que también á su turno el par- 
tido del Jeneral Sopblette hizo sufrir más antes igual ó mayor 
presión á su contrario ; y que por lo demás, todos los actos del 
Gobierno Bruzual exhibifin á las claras un propósito firme y de- 
cidido de apartarse de las sendas torcidas, anteriormente trilla- 
das, y de emprender una nueva, la única capaz de conducir á 
buen término á los encargados del poder público. Mas no logré 
sin duda, y por desgracia, desvanecer los temores del Jeneral 
Soublette, pues que insistiendo en sus anteriores observaciones, 
concluyó por establecer que era imposible el avenimiento y que 
la guerra debía seguir hasta realizar los fines de la revolución. 
Desd^ entonces esa idea sirvió de tesis, y fué por fin adoptada. 

" La caída del Gobierno Bruzual vino en breve ; y poco des- 
pués la muerte del distinguido Jeneral que lo presidia " 

Si grande era el odio que tenían á ese hombre cuando servia 
al señor Jeneral Bruzual de Ministro, y que era grande lo prueba 
el hecho de que se cebaran particularmente en él, ¿ hasta dónde 
no llegaría después que hizo esa publicación ? Y en qué mo- 
mento la hizo, en aquel precisamente en que los azules se creían 
más seguros, cuando menos suponían que alguno se atreviera á 
enrostrarles su crimen en toda su deformidad. Pero de entre 
todos fué el señor Doctor Eícardo Becerra el que más se resintió 
de aquella relación, seguramente porque bien á las claras probaba 
que á su padre político, el señor Jeneral Carlos Soublette, se de- 
bía el que hubiera desistido el señor Jeneral Monágas de un 
convenio de paz h^cia el cual estaba ya inclinado. 

Era para entonces el señor Doctor Becerra el oráculo de su 
partido, y hallábase su partido en el poder : era, en fin, un caba- 
llero distinguido, de alta posición, con valiosas relaciones, ¿coma 
pudo, pues, en tal circunstancia olvidarse hasta de lo que se debía 
á sí propio, dado que se olvidara de lo qne debía á los demás, á 






— 128 -^ 

ia fiunilia y á la Patria, y particularmente al sagtado tninisterld 
de la prensa, ministerio que ejerciendo estaba ? ¿No había dicbd 
ól en su " Federalista ^ que el señor Doctor Urrutia en el Gobiet- 
no debió ver con induljencia, aunque le pareciera ofensiva, la 
carta que él, como perseguido, le escribió, y no devolvérsela 
cual lo hizo, naciendo de ahí su enemistad t Y ( quién tendría 
más poder, el Ministro seüor Doctor Urrütia, en medio de las 
agonías de su administración, ó el periodista señor Doctor Be- 
cerra, en pleno triunfo de la revolución azul ? Y por lo que hace 
á riesgos, ¿ quién los correría mayores, el señor Doctor Becerra 
en unos días en que hubo libertad hasta para conspirar pública- 
mente, ó el señor Doctor Frrutia en una época en que la vida 
estuvo constantemente espnesta ? Oh I sí tuvieran siempre buen 
corazón los hombres de clara intelijencia ; si no se dejaran jamas 
arrastrar por las pasiones ! 

Escító el señor Doctor Becerra á hablar sobre el asunto á los 
señores Doctores Juan José Mendoza* y Mcabor Bórjes^ prome- 
tiéndose, sin duda, que negarían la relación del señor Doctor 
Urrutia; y si negádola hubieran, rechazaríamos su testimonio. 
Puesta en duda la palabra de este señor, ¿ por qué habrían de 
tener derecho aquellos á ser creídos ? Sí en su derrota podía el 
uüo desfigurar los hechos para subsanarse, no menos desfigurar- 
los podían también los otros en su victoria, para consolidarla, y 
más cuando á ello particularmente estaban obligados por la ele«^ 
vada posición que á tal victoría debían, j Cómo no se diríjió el 
señor Doctor Becerra á ninguno de los muchos liberales que estu- 
vieron en Sans-Soucí ? ¿No revela esa parcialidad que en su 
conciencia era cierto lo qn^ andaba buscando negasen otros ? 
Pero á negarlo nadie se atrevió ; y sin embargo, el señor Doctor 
Becerra, muí ufano, publicó la contestación de los señores Docto- 
res Bórjes y Mendoza, como si hubiera sido el mentís más com- 
pleto. ¡ Le engañaba el deseo, ó propúsose engañar á los demás ! 

La relación de esos señores confirmaba la del señor Doctor 
IJrrutia ; y sí no, veamos lo principal de ella : 

"Por lo demás, es de nuestro deber, también, decir que el 
señor Jen eral Soublette, que habia concurrido á Sans Souciy úni- 
camente por complacer á algunos amigos de esta ciudad, fué ins- 
tado por el jefe revolucionario y por algunas otras personas á 
asistir á la coiíferencia ; en ella estuvo sin tomar parte hasta que, 
interpelado directamente, habló en jeneral del triste estado del 
país, de que una gran parte de la sociedad vivia como deshere 
dada, refiriéndose á la falta de garantías que era notoria, á la 
prívacion casi absoluta de derechos, y atendidos los antecedentes 
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de la sitiiacioü y lo que pasaba en esos dias, espresó no su deseo, 
sino su convencimiento de que la guerra seria inevitable." 

Llama la atención aquello de que no su deseo, sino su con- 
vencimiento fué el que espresó el señor Jeneral Soublette ; pero 
el señor Doctor Urrutia, sin referirse á las intenciones, ni podia 
tampoco porque no era de esa escuela en estremo perjudicial, 
que se arroga el derecho de calificarlas, no hizo más que esponer 
el hecho, como en realidad habia pasado. 

" El juicio de aquel venerable y distinguido anciano (conti- 
núan los señores Doctores Bórjes y Mendoza) reconocía por base 
su esperi^ncia ; él veia próxima la desgracia y de ella se la- 
mentaba." 

Y I por qué, más bien, no procuró evitarla, decimos nosotros ? 
Lamentarse de los males de la guerra ^ salvará por ventura de 
responsabilidad al que la haya provocado ^ Y ^ quién má^ que 
el señor Jeneral Soublette la provocaba, cuando en lugar de 
poner condiciones á que pudiera darse solución inmediatamente, 
se contrajo al pasado para hacer responsable de él á un Gobierno 
que ni aun se habia exhibido, y negarle absolutamente facultad y 
deseos de trazar una nueva senda ? Si la cuestión propiamente 
era quién habia mostrado más patriotismo en aquellas conferen- 
cias, los azules, según sus propios órganos más caracterizados, 
no tuvieron ninguno, y como eso mismo precisamqpte decia el 
señor Doctor TJi:rutia en su folleto, resultaba que en la discusión 
salia triunfante. HPero entonces, ¿cómo pudo hacer alarde de lo 
contrario el señor Doctor Becerra 1 Agarrándose, por supuesto, 
de pelillos. 

Negaban lo& señores Doctores Bórjes y Mendoza que se hu- 
biera llegado á reconocer por el señor Jeneral Monágas y los 
suyos la lejitimidad del Gobierno Bruzual, y como de la relación 
del señor Doctor Urrutia aparecía que sí, auuquC' eso no fuera 
sino accesorio, lo convirtió la pasión en principal, y cantó 
victoria. \ 

El señor Doctor Urrutia tenia la prueba de su aserto en un 
escrito de puño y letra del señor Doctor Guillermo Tell Villegas, 
escrito que sin duda recojerá la historia ; pero entretanto que- 
remos prescindir de él. |,Qué probaria aquella negativa sino lo 
mismo que el discurso del señor Jeneral Soublette? 

A la sazón el señor Leal, Ministro del Brasil, se contrajo por 
la prensa á la part;p del folleto que á él se referia 5 y aunque su 
publicación solo tuviera clara y distintamente por objeto probar 
su neutralidad en las contiendas del país, la presentó el señor 

H 



— 130 — 

Doctor Becerra como otro mentís dado al señor Doctor Urratia. 
Provenia ello de que este señor decía que á él y sus otros colegas 
el Honorable señor Leal les habla aconsejado que abdicasen ante 
el señor' Jeneral Monágas: y el señor Leal replicaba que no 
como consejero se ofreció, sino como parlamentario entre los com- 
batientes, para hacer cesar el inútil y desgraciado derrama- 
miento de sangre. Si esas contradicciones, que en nada alteran 
la esencia de un escrito, tuvieran la importancia que el señor 
Doctor Becerra les otorgaba, |, quedada la razón de pió en nin- 
gún debate jamas f Y concediéndoles toda la importancia que 
pluguiese al señor Doctor Becerra, ¿ llegaría hasta el caso de 
acreditar que los azules procedieron patrióticamente en Sans 
Souci, á despecho de la prueba ofrecida por ellos mismos en el 
testimonio de los señores Doctores Bórjes y Mendoza ? La buena 
fe es absolutamente necesaria en la discusión, cuando lo que se 
busca es la verdad ; y la que en aquella buscábase no era respec- 
to de las secretas intenciones del señor Jeneral Soublette ni de 
cómo y cuándo hubiera sido la interposición del Ministro del 
Brasil, sino sobre cuál de los belijerantes pesaba la responsabi- 
lidad de la sangre vertida. Yeso nunca llegó á contestarlo el 
señor Doctor Becerra, aunque se comprometió solemnemente á 
hacerlo, como consta del siguiente párrafo : 

'< Hechas, como lo están ya, y asaz duramente en el fondo, 
las rectificacjpnes de los señores Mendoza y Bórjes, y la ámi 
señor Ministro del Brasil, preséntase la oportiyiidad para que 
por nuestra parte, y sin perjuicio de recojer el testimonio del 
señor Jeneral José Euperto Monágas, principiemos desde el 
próximo lunes á confundir punto por punto, en sus ideas, en sus 
tendencias, en sus más minuciosas esposiciones," todas ellas in- 
ñeles, el ya tan asendereado ManifiestoJ^ 

Y* bien, ese olvido á que relegó el señor Doctor Becerra ese 
asunto, sin embargo de que diariamente escribía para el público, 
y el silencio que guardó el señor Jeneral Monágas, no obstante 
que se le escitó encarecidamente á hablar, ¿ no prueban la exac- 
titud de la rel^-cion del señor Doctor Urrutia ? Y á esta conclu- 
sión no hemos llegado movidos de afecto hacia él, por más que 
nos sea grata su memoria, sino acatando la justicia, la justicia 
que con sus ojos vendados para no ver á las partes, decide entre 
ellas, después que pesa en su balanza las razones que respecti^ 
vamente les asistan. 

< 

Muerto el hombre á quien los azules hablan dado sus votos 
para Presidente de la República, convirtióseles la elección de 
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, Designados, que debia bawr el Coagreso, en cnestioD úa grande 
traBcendencia. 

El aeSor Jeneral José Tadeo Monágas había puesto á sa liyo 
el señor Jeneral Bnperto á mandar ei ejército como Jefe de Ssta- 
do Mayor Jeneral, y le conservóen ese destino el señor Jenera) 
Jnan A. Sotillo, lluuado como fué ádesempeSar la Dirección de la 
guerra, apenas quedó vacante. La edad del señor Jeneral Sotillo 
tan avanzada, qnepodria dndarse tuviera voluntad propia, y caso 
de tenerla, su adhesión ilimitada á la familia de su distinguido 
compañero señor Jeneral José Tadeo Monágas, hizo que su Jefe 
de Estado Mayor asumiera toda la importancia del mando del 
ejército, como si él mismo fuera el Jeneral en jefe. Eu paz pata 
entonces todo el Occidente se vino á Valencia, y allí inmediata- 
mente se levantaron actas de proDunciauíiento por él para pri- 
mer Designado, actas que llegaron \'olando á la capital, en donde 
estaba el Congreso reunido. Y tras esas actas corrió la noticia 
(le que aquel mismo ejército había invadido á Aragua, noticia que 
no tardó nada en confirmarse, como se confirmó á la lectura en 
pleno Congreso del denuncio que le hacia del atentado, pidiendo 
8U represión, el señor Jeneral Pedro ^Nolasco Arana, como Presi- 
dente de a^nel Estado. 

Que salieran de él inmediatamente las fuerzas iuvasoras, fué 
la resolución del Gobierno; pero á Gobierno de parcerfa jamas 
le faltan ardides cou que burlar sus propias disposiciones. Fin- 
jieodo veneración á los restos del señor Jeneral Ezequíel Zamorj, 
supusieron que los traían en una urna y que no había sido sino 
su custodia de bonor el ejército abusado de invasión. Consumada 
esta bí^o tal pretexto, ocurrieron en seguida á disfrazar de pai- 
sanos á sus soldados, y con ellos depusieron al señor Jeneral 
Arana do la Presidencia del Estado. ¡ Qué circunstancias para 
elftjir al que debia ejercer el Ejecutivo ! Y aún no hemos dicho 
todo lo que de peligroso entrañaban. 

Por supuesto que el Jefe de Estado Mayor Jeueral con aque- 
lla actitud reuniría bastantes partidarios ; pero también tenía 
los suyos, y no i)ocos, el señor Jeueral Domingo Monágas, con la 
alta influencia consiguiente al Ministerio de la Guerra que des- 
empañaba, y por muchos días estuvieron sin poderse avenir los d 
círculos que respectivamente á uno y á otro sostenían. DispH' 
tábanse dos primos-hermauos la Bepública, y uu porque escedie- f 
ran en méritos á todos sus demás conciudadanos, sino por la ' 
posición sobresaliente, escepcional, que el interés de támilia había j 
movido al Jefe de ella á señalarles. Para evitar, pues, un coii- 
ftioto se hizo necesaria una conferencia entre ellos, y tuviéronla 
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en territorio de Aragua, mirándose su avenimiento como señal 
de dicha para la Patria. ¡ Qué degradacictn tan grandlB para un 
partido ! Bien que no lo era ya el azul : casi del todo disuelto, 
apenas quedaba su nombre para atribuir vida á un cadáver. 

El Congreso elijió al señor Jeneral Euperto Monágas. Hé 
ahí un hombre sin antecedentes, convertido de la noche á la 
mañana en entidad del país ! Hai tiempos en que es mejor quien 
menos valga. 

Depuesto el Presidente de Aragua se constituyó un Gobierno 
provisorio del cual fué miembro un hermano nuestro ; mas, eso 
no impidió que éontra tamaña violación protestáramos por la 
prensa en estos términos : 

" Es indudable que la inmoralidad ha echado profundas raí- 
ces en el país, de tal manera que todo lo ha invadido, y como no 
puede menos, se opone abiertamente, no diré á su progreso, sino 
á su misma ^ida estacionaria pero regular. Burlan de continuo 
los hombres, llegados al poder, las esperanzas que hicieron con- 
cebir á sus conciudadanos para decidirlos en su favor, cuando no 
eran más que aspirantes á ese mismo poder : despierta tal ejem- 
plo la ambición de todos, y del mismo modo hace que crean 
aceptables todos los medios que les permitan realizarla, y desde 
entonces nada significa el credo político, ni la amistad tampoco, 
ni siquiera el deseo de no aparecer en contradicción consigo mis 
mo, deseo tan natural para el que estima en algo su nombré. 
Así vemos á tantos de uno y otro partido, cuidándose bien poco 
de sus creencias y de sus antecedentes, enaltecer hoi, sin motivo 
ninguno justificable, lo que ayer no más condenaban y proscri- 
bían : vemos jeneralizadas las traiciones; vemos en fin, todo lo 
malo. ¿ Hasta dónde nos llevará esa maldita escuela f !N^o, es 
necesario combatirla hasta acabar con ella, ó ella acabará con 
el país. 

" Tienen, pues, mis simpatías los que procuran revivir la 
moralidad, como que creo que ella es la basQ del edificio social. 
Pero, ¿cómo debe hacerse para revivirla"? En este punto 
no están de acuerdo todos los que la desean ; y en la diverjencia, 
tiene cada cual el derecho y el deber á un mismo tiempo de espo 
ner el modo que juzgue más adecuado, según la teoría que profese» 

" Es opuesto á la moral el que para llegar á ella se empleen 
medios que ella misma repruebe 5 y esto, aunque tan obvio, fuerza 
es dejarlo bien sentado, ya que por mucho tiempo hemos visto 
que no se guarda. Elevado al poder • uno de nuestros partidos 
políticos invocó la moralidad en todos sus actos, y se hizo sin em- 
bargo odioso, lo que prueba que si realmente la tenia en miras, em- 
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pleó para fundarla medios inmorales : verdad inconcusa, so pena 
de caer en el estremo de qué la mayoría del pueblo venezolano es 
criminal, como en aquella época se decia, cargo que no sostendrán 
sin duda para está fecha los que entonces lo lanzaban. 

"Yo esperaba que el resultado de aquella lucha habría 
hecho á todos odioso ese fatal sistema ; mas veo con profundo 
dolor que tiene todavía muchos partidarios, entre ellos los que 
promovieron el reciente conflicto del Estado de Aragua y los 
miembros del Congreso que se propusieron sostenerlo, conflicto 
que felizmente ha terminado por una justa decisión del mismo 
Congceso. 

" Cualesquiera que sean las faltas en que haya podido in- 
currir el Presidente de aquel Estado, no toca sino á los ciuda- 
danos de él pedirle cuenta y deponerlo, si así lo creyeren necesa- 
rio ; jamas á los encargados de la fuerza nacional, por más pa- 
triótico y santo que sea el fin que se propongan. Y no 
alegaré qj|g así lo manda la Constitución jeneral, ni que á 
defender WSá esté obligado por una promesa solemne el ejército 
nacional, yque de consiguiente comete una inmoralidad al no 
defenderla, y con más razón al ser él mismo el que se lance á 
hollarla ; y digo que no lo alegaré, porque bien puede prescindirse 
de esa consideración, por sólida que sea, ante las otras que se 
refieren á las consecuencias por demás perniciosas del hecho que 
me ocupa. 

" Si alguna vez la fuerza pública, aunque juez incompetente, 
como queda sentado, llegara por una inspiración feliz, de que no 
está por cierto privada, llegara, digo, á ser si no juez competente, 
sí el más desapasionado y recto para faljar en la administración 
interior de algún Estado, de tal modo que su decisión correspon- 
diese á los deseos de la mayoría de los habitantes del mismo 
Estado, concurriendo, porque se le permitiera, á ese acto si se 
quiere en sí mismo moral, dejaría sembrada la inmoralidad, y 
con raíces tan profundas que en buenos tiempos no se lograría 
estirpar, ,aun haciéndolos mayores esfuerzos. En breve no seria 
ya con la misma rectitud y santo propósito que se atreviera á 
atentar contra el Gobierno de algún otro Estado 5 y no mui 
tarde estarían todos amenazados en su soberanía, y la federación 
no seria más que ün verdadero centralismo. Un período mui 
reciente es el mejor testimonio que puedo alegar en confirmación 
de lo que dejo espuesto : el período de Falcon. 

" Y qué se pretende ? ¡, que se repita ese pasado con diferea- 
cia de hombres únicamente 1 No quiero creerlo, pues para mí 
son sagrados los sacrificios que ha hecho el pueblo en aras de su 
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libertad, como terrible su desprecio hacia los que lo han enga- 
nado, y me parece imposible que haya todavía quienes pretendan 
burlarse otra vez de él. , 

<' Deduzco, pues, que la moralidad no es un fin al cual pueda 
encaminarse la autoridad las más veces directamente, sino que 
tiene que ir sesgando ; que así, no porque vaya más despacio, 
dejará de llegar más lijero. Y si no, calcúlese cuál seria el resul- 
tado de la abstención de la fuerza, ó más bien del Gobierno jene 
ral en la administración interior de los Estados, y se verá que 
esta tiene que convertirse, y no mui tarde, desde que le falte 
apoyo de fuera para sostenerse contra el querer de sus pueblos, 
que convertirse, repito, en órgano de esos mismos pueblos, so 
pena de caer á impulso de ellos, que son el único juez competente 
en sus propios negocios. Los que se anticipan á él, empleando 
la fuerza pública, le ofenden creyéndole incapaz de conducirse 
poB sí mismo, creyéndole en el caso de que deba someterse á 
tutores impuestos ; pero se engañan. ^l 

'^ Por lo que hace al Estado de Aragua, que co|Ro bien de 
cerca, creo que con sus propias fuerzas, fuerzas para el bien, 
puede en todo caso abatir los malos elementos que se lleguen á 
adueñar del poder público; y ninguno de sus hijos, por mal que 
mire alguna vez á los encargados de ese poder, debe nunca con- 
traer, liara derribarlos, alianzas que á más de deshonrarlo á él 
mismo, abatan ai Estado,, lo ajen, le hagan, en fin, indiferente al 
sentimiento de su dignidad. 

" Concluiré jeneralizando. Sea enhorabuena el restituirá 
la moral su imperio el fin de todos los esfuerzos, que solo así 
puede el país salir del caos en que está hundido ; pero que á nin- 
guno se le ocurra, y mucho menos á un partido, volver á la prác- 
tica aquel sistema, que á fuerza de invocar la moralidad, al mis- 
mo tie^lpo que la hollaba, nos trajo á una fatal situación de 
desprecio absoluto á la moral. Obedezcamos todos ciegamente 
á los principios, que al ñn estos la traerán como resultado nece- 
sario, aun cuando al parecer favorezcan de pronto á este ó aquel 
réjimen que se juzgue criminal: ese réjimen se modificará ó cam- 
biará, si fuere necesario, pero por quienes corresponda y cuando 
sea más oportuno. Que no se ponga más en tortura á 
los hombres de ideas fijas ; que no se les obligue á prestar su 
autoridad ni sus servicios personales á nuevas revoluciones, que 
miran como el colmo de los males que nos aquejan, y condenan 
por lo menos como innecesarias; pero á las cuales, á pesar de 
eso, consíigrarian todas sus fuerzas, si se planteara de nuevo 
aquel sistema. ' 
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'^ La gravedad de las circunstancias me obliga á emplear 
esta franqueza, que espero no desagradará á nadie. Baeno es 
que sepamos todos á qué atenernos/' 

Y así como protestamos contra aquel movimiento, aunque 
elevó al poder á nuestro hermano, así tampoco dejaremos de 
censurar los actos de él mismo, en ejercicio ya del poder, cuando 
nos lo dicte la conciencia, exactamente como si fuera para nos- 
otros un estraño ^ y no porque no le queramos bastante, sino 
porque amamos por sobre todo la verdad. Quiso la desgracia, á 
nuestro juicio, envolverlo en aquel movimiento, y le fué fiel hasta 
lo último, lo cual nos place, pues la lealtad es una gran virtud, 
y tanto má^ grande, mientras más rara sea } pero libre de pasio- 
nes, supo distinguir muí bien hasta dónde cabia al vencido sos- 
tener la resistencia contra el vencedor, y reprobando con su 
ejemplo la conducta de los suyos, partió para el Perú. Allá, si 
llegare á leer estas pajinas, que no dude de nuestro afecto, por 
más que nos separen las opiniones políticas. 

Creemos que anduvo por demás desacertado en el desempeño 
de su majistratura, y bien pudieron hacérselo temer así las de- 
mostraciones de satisfacción que le daban, lanzándolo cada vez 
más y más, los exaltados de su bando. En uno de sus escritos, 
el titulado '^ La revolución de Aragua ante el juicio imparcial de 
la opinión pública," se leen estos conceptos : 

" — ¿ De manera que el ciudadano Jeneral Alcántara rechaza 
toda medida conciliatoria y se niega á prestar al Gobierno su 
eontinjente en la adquisición de la paz ! 

" — Sí, señor, esclamó elJeneral Alcántara, lanzando una 
mirada á la concurrencia que parecía signifícar-estoi ávido de 
sangre, mi elemento es el esterminio ! '' 

Hé ahí exactamente él mismo lenguaje que empleó á la caída 
de los Monágas én 1858 Juan Vicente González, y lo celebraban 
los suyos, y el escritor proseguía encendiendo las pasiones, hasta 
que al fin estalló la guerra de los cinco ^ííos. Y ¿ qué otra cosa 
podrá producir jamas la difamación ? Por eso debe ser siempre 
la prensa respetuosa y tolerante : llamada á convencer, tiene que 
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conservarse en el terreno de la razón. Y no porque sea un ma- 
jistrado el que ocurra á ella, habrá de cambiarse la condición de 
ella misma ; al contrario, el majisitrado debe ser más que nadie 
respetuoso y tolerante, como que mandando no hace sino obede- 
cer á los que á nlandar le pusieron. Esa es la «verdadera repú- 
blica, y solo invirtiendo materialmente el orden en que ella con- 
siste, tendría el mandatario derecho de insultar al mandante. 
¿ De dónde viene que la negativa á una conciliación pruebe deseos 
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de sangre f Y la mirada dirijida á la concurrencia, 4 no seria 
más bien de dolor al tener que pronunciar esa negatiya ? Y 
¡ quiénes discurrían así, por Dios, los que no habían dado tregua 
al Gobierno Bruzual y volvían del Occidente dejándolo sometido 
por la fuerza, y últimamente acababan de deponer con soldados 
de su ejército al señor Jeneral Arana ! Por lo demás, el señor 
Jeneral Alcántara no es como allí se le pinta. Hémosle tratado, 
de cerca y sabemos que tiene buen corazón : que es amoroso 
padre de familia y leal amigo. Oon más fe en los principios, 
seria también uno do nuestros mejores gobernantes, y así se lo 
hemos dicho con franqueza en nuestras conversaciones privadas. 
I Quiera el cielo inspirársela, para que le quepa la gloria de hacer 
la felicidad de su Estado, que es también el nuestro y jamas nos 
abandonan sus recuerdos ! 

Aquel Gobierno provisorio le abrió paso al señor Jeneral 
Esteban Palacios á la Presidencia del Estado 5 pero ¿ para qué ? 
¿ Para que lo envolviese á poco en guerra y suspendiera entonces 
hasta la administración de justicia ? ¡ Qué desorden aquel, qué 
caos ! Y no es esta la verdad ? Alaciamos á los mismos que lo 
elijieron. 

Cuando en Aragua levantaba la fuerza ese Gobierno sobi*e 
las ruinas de la lejitimidad, el pueblo de Coro deponía á su Pre- 
sidente por abusos del poder ; y aunque eran palpables esos 
abusos, y tanto que los rejistró la propia prensa ministerial, como 
quiera que en ese Presidente tenia plena confianza el círculo que 
dirijia la política del país, pasó el ejército á reponerlo, como en 
efecto lo repuso. ¡ Qué parcería, y se llamaban sin embargo 
partido nacional ! . 

Salido ya el Congreso de las dificultades en que lo envolvió 
la elección que tuvo que practicar de Designados, propúsose fijar 
el día en que los pueblos debieran hacer la del Presidente, y fué 
para tan allí inmediato ese día, que jeneralmente se creyó que 
había el propósito de sorprender la opinión pública, llegándole el 
tiempo preciso para que se formara é hiciese sus espontáneas 
demostraciones. A ese golpe acabóse de disolver el partido 
azul. En efecto, azul era una sociedad numerosa instalada en 
esta ciudad, que se disponía á luchar con el poder en el campo 
eleccionario, para lo cual necesitaba cooperación en los Estados ; 
y como viera que no podía conseguirla en tan cortos instantes, 
desistió de su intento, protestando por la prensa contra los que 
habíanla forzado á ello. 

Natural era que el círculo del poder, debilitado por la sepa- 
ración de los suyos, ya sin base puede decirse, buscara alianzas 
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sobttí qué descansar ; y llevados de esa idea, uos (lirijimoi 
señores Joan Bautista y Carlos Madrl» y Liceociados Lnis 
jo y Manuel Cadenas Delgado para suplicarles que escita 
pensar sobre aquello á sus amigos, á ver si se llegaba á iint 
saccioo en virtud de la cual resultara elejido Presidentt 
República uu ciudadano en quien tuvieran ambos partidt 
ñanza. En la conversaciou preguntósenos cómo opinaba 
particular el señor Jeueral Guzman Blanco, y ofrecimos lie 
la contestación luego que la reeojiéramog de él mismo, 
en seguida á aquel señor Jeneral, y una vez dueños de ei 
bra, no tardamos eu trasmitirla á aquellos señores que q 
conocerla. El señor Jeneral G-nzman Blanco, les dijimos, 
como el que más un avenimiento que asegure la paz, y 
avenimiento está dispuesto á contribuir con todos sus esf 
Ellos entonces manifestaron que nos comunicarían en opi 
dad el resultado que obtuviesen ; pero por el jiro que toma: 
cosas, "bien se comprenderá que no obtendrían ninguno. 

Pasó el dia de elejir al Presidente, y no hubo ningui 
sícioQ. ¿ Quién habria de engañarse ante aquellas actas • 
nunciamiento de todas partes suscritas por una inñnid 
favor del señor Jeneral Kuperto Monágas, siu eaeeptuar ni 
y de las cuales se hacia ostentación en las columnas de los 
ministeriales ? Un verdadero prestijio sin duda que no 
ocurrido á ese medio : seguro de su triunfo por la esponta 
de la mayoría para en el momento preciso, no se habria i 
tado á comprometerla anticipadamente bajo su firma y la 
cacion de ella por la prensa, como para que le fuera im 
retroceder, ^ Cuántos por debilidad no estamparían e 
actas sus nombres ? IVIas j qué habían de hacer, si les 
comisiones al encuentro exijiéndosclos ? Así fué, pues, qi 
ño del campo el poder esclusivamente, cantó victoria ; y i 
' bargo, estaba al borde de un abismo. ¿ Cómo do se lo 

aquella abstención del partido liberal ? ¿Lo creían m 
: Pero ¿ no acababan de verlo do pié en las eiecciones jet 

; no obstante que estuviera eiitóuces tan reciente su ca 

Gobierno ? 

Entretanto el Ministro de lo Interior diríjió á los Pres' 
' de los Estados una circular que aumentó considerablemí 

I descontento dolos liberales, y no sin justo motivo en ■ 

[ pues contrayéndose á la revolución que podia de un ins 

I otro estallar, hablaba de escesos del brigafidaje á que ei 

' aario poner coto, Y á tal insulto del peor carácter, íi 
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oficialmente, agregábale el temor que inspiró por la política que 
indicaba iba á adoptar el Gobierno. 

'^ Fué el pensamiento de este, decia, desde qu^ recibió los 
primeros informes á que me h^ referido, dictar una resolución 
á la altura de la amenaza, que pusiese el orden público á cubierto 
de tentativas proditorias ó las conjurase con escarmiento de sus 
autores." 

Pero todo eso aunque revelase despecho, rabia, odio, senti- 
mientos de que jamas debe dejarse poseer un Gobierno, todo eso, 
decimos, no babria sido nada, al no ir acompañado de chocantes 
contradicciones, nacidas de una fatal tendencia. Al propio tiem- 
po que afirmaba que los Presidentes de los Estados babian im- 
petrado la intervención del Gobierno nacional, instábales á ellos 
mismos, porque^ se prestasen á esa intervención. " Cree el Eje- 
cutivo y espera, son sus palabras, que llegado el caso la autono- 
mía seccional recibirá con satisfacción el apoyo del Gobierno 
de la Union.^ Sin duda que fué con objeto de cohonestar ese 
apoyo, que se le supuso solicitado, pero aun cuando lo hubiera 
sido realmente, debió negarse á prestarlo el Gobierno jeneral. 
Prescindiendo, pues, de la contradicción, como si no existiera, 
la circular del Ministro violaba la lei fundamental, destruía la 
federación. En la guerra interior de algún Estado, puede el 
Gobierno nacional, y aun nosotros creemos que debe, según 
manifestamos atrás, atentas las actuales condiciones del país y 
siguiendo el espíritu de la Constitución, puede ó debe, repeti- 
mos, presenciar la guerra de cerca, presenciarla en su propio 
teatro, para reducir á ambos belijerantes á la necesidad de res- 
petar todo lo que en el mundo civilizado es respetable : neutral 
en la contienda, impidiendo las violencias de una y otra parte 
indistintamente, aseguraría el triunfo de la opinión ; pero eso 
es mui distinto de convertirse el Gobierno jeneral en apoyo del 
Gobierno del Estado, y como tal apoyo ofrecíalo en su circular el 
Ministro. Y no se arguya que la guerra que temíase iba á ser 
jeneral, pues al serlo realmente, para combatirla podía llevar sus 
armas el Gobierno de la Union adonde quiera que estallase, sin 
descender á halagar á los Gobiernos locales con la idea de 
apoyarlos. 

Alarmados con esa política los liberales juzgaron desde lue- 
go mui mal de la resolución sobre orden público que el Ministro 
en esa circular anunciaba ; y dada que fué á luz, hasta el empeño 
mismo tan grande que se notaba en ella de justificarla, hizo cre- 
cer la desconfianza. Enhorabuena que la prensa declame contra la ' 
guerra : imparcial como es ó se supone ser, está en su derecho ; 
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^ pero el Gobierno no puede hacerlo sin convertirse en juez y parte 
al mismo tiempo. Que se desprecie la ancha y espedita vía de 
las leyes, que conduce á la dicha común, por la de l£^s armas don- 
de todo es peligros, devastación y muerte, de sentirse es por 
cierto, pero al Gobierno no le toca reprobarlo. Si es un vicio del 
país que lo corrija, y si es efecto de mala administración que se 
corrija él mismo. Decíase sin embargo en aquella resolución, que 
*^ ante el criterio de instituciones tan libres como las nuestras, 
el recurso de la guerra no tiene el augusto carácter de un dere- 
cho, sino cuando la autoridad hace traición á sus deberes.'^ Y 
bien ¿ seria el Gobierno el llamado á decidir de sí propio que no 
los habia traicionado ? Y luego como si le pareciera mucho ha- 
ber reconocido como lejítima la resistencia cuando incurriera el 
mandatario en traición, aun para entonces mismo quiso desauto- 
rizar dicha resistencia, suponiendo practicable inmediatamente 
en el país una teoría que apenas con los años llegará á adoptarse. 
Hela aquí: 

" Pero está probado por el ejemplo de las sociedades que 
comprenden sus intereses y practican virilmente la libertad, que 
la insurrección no es en los más de los casos sino la expiación de 
una opinión indolente, y que cuando esa indolencia no existe, el 
poder público no necesita del correctivo de la sangre y de la 
pólvora, costosamente empleadas en las guerras civiles. , 

" Estas verdades que el Poder Ejecutivo nacional deriva con 
rectitud y lójica intachables,^ del espíritu libérrimo de las institu- 
ciones patrias y de su letra esplícitamente proscritora de toda 
violencia, por él bien pensadas y laboriosamente controvertidas 
en las abstracciones de su patriotismo, lo autorizan suficiente- 
mente para declarar á los Gobiernos de los Estados, que en su 
concepto la Constitución federal que los une y las pocas leyes 
adjetivas ó secundarias que la han complementado, desatorizan 
€tt absoluto el empleo déla violencia como recurso de vitalidad 
política en el conjunto y en las partes, y colocan al Gobierno 
nacional, y principalmente á su ramo Ejecutivo, en la necesidad 
y en el deber de basaren esaesclusion el sistema que haya de 
seguir en materia de orden público." 

Todo eso corresponde á nuestras convicciones, en términos 
que nuestro más vivo deseo es verlo cuanto antes realizado ^ 
j>ero no se realiza imponiéndolo el Gobierno ni procurándolo 
siquiera directamente, sino que debe esperarlo de medidas tras- 
<5endentales que lo traigan envuelto entre sus varios resultados. 
La libertad eleccionaria, para que la opinión ascienda al poder 
ú quien le inspire confianza, y la responsabilidad llevada á efecto 
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en aquel qn* deRpuei* de ascendido haya burlado tal confianza, 
prodiiceu infaliblemeute esa esclusion de la fuerza por el Ministro ' 
encomiada; nunca " la represión, camino que el Ejecutivo estaba 
renuelto á tomar, segnu el propio Ministro, en defensa de los 
sagrados derechos que le habían couñado los pueblos." ¿ Puede 
acaso darse nada más peregrino que esa amenaza junto á aquellos 
principios que reducen á la, armonía todos los encontrados inte- 
renes que se aj i ten en el seno délas sociedades? ¡Cómo abun- 
daban las contradicciones en aquella circular y la resolncion so- 
bre orden público! 

H»<iiios V sto ya, por la última cita, que segnu el Ministro en 
concepto del Ejecutivo nacional, ailvirtamos entre paréntesis 
que ííuprimimos el Poder que lltfvii en dicha cita antepuesto, 
porque en ningún caso la Ooustituiion de la Kepública llama al 
Ejecutivo Podfr, ni lo es realmente :iute la sana raaon ; en coif 
cepto, pues, del Ejecutivo nnciuniil la Constitución y las leyes 
complementarias desautorizaban en absoluto el empleo de la 
violencia; y sin í'mbiirgo i-n otro lugar decia que " las institucio- 
nes del país babian dejttdo las libertades entregadas al criterio 
individual, que 'lebiendo compreuiier que el respeto del derecho 
ajeno es el aseguro del propio, está en la obligación de ajnstar íi 
esa regla sus procedimientos." Y jcómopodian desautorizar el 
empleo de la violencia unas instituciones tan deficientes? Pero 
por deñcientes que en realidad fuesen, no lo eran tanto como 
decaía el Ministro. La Constitución jeneral después que traza en 
su articulo lé las garüutías de los venezolanos, comete en su 
artículo 16 la guarda do ellas á los Estados, mandando qne seña- 
len penas á los infractores y establezcan los trámites para hacer- 
las efectivas. No qnedaron, pues, á la merced del criterio indi- 
vidual, y mucho menos podrá pensarse así cuando se considere 
qne á velar por ellas y mantenerlas ilesas está también obligado 
el Poder nacional, pues qne ese Poder es el Órgano de la Nación 
y sobre la Nación pesa aquel compromiso según el citado artítfl- 
lo li. En fin, tal era aquella resolución que atrajo las protestas 
de los Presidentes de algunos Estados, de las cuales la del señor 
Jeneral José Gregorio Monágas concluía con estos preciosos 
conceptos que le honran altamente : 

" ¥ para significar de una vez al ciudadano Ministro cuanto 
repugna á la conciencia del que suscribe la mediación armada 
del Ejecutivo en las cuestiones domésticas del Estado, la cnal 
hasta cierto pnuto vendría á robustecer su existencia como Go- 
bierno; declara anticipadamente que si llegase á estallar en 
Barcelona un movimiento de carácter local que reuniese en sus 
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fllaB la mayoría de los cindadanos, creer^ áe sa deber el iufi 
urito resignar el mando antes que procurar conservarlo ce 
cooperación de fuerzas estrañas al Estado ü otros medios ilíe 
manchando sns timbres de ciudadano, atentanto contra la C 
titucion federal, objeto de tantos sacriñcios, y menoscabaoi 
dignidad de los pueblos r|ue benévolamente le han colocat 
frente de sus destinos." 

He abí un párrafo que dictado por el patriotismo, corres 
de á la más sana teoHa del Gobierno democrático y echa p 
solo completamente á tierra la resolución ejecutiva de que 
hemos ocupado j A qaé, pues, hablar más de ella f 

Para entonces, ya se habían principiado á agriar las reí 
nes entre el Ejecutivo nacional y ei Presidente del Zulia ; y 
que comisioriiutiis respectivamente de uno y de otro, reuuidt 
Maracaibo, ki- m-Áip-ATOD de un ¡irreglo, no pudieron llegar i 
tras lo cual vino iil rompimiento de dichas relaciones, pne 
Bstado, por el órgiiQO de su Legislatura, reasumió toda su í 
ranía, rechazando todiv intervención en él del Ejecutivo nací< 
como que lo inspiraba fundados temores de querer atentar 
i"éjimen interior ; y á ' su vez el Ejecutivo nacional declar 
Estado en sublevación á mano armada contra las institucionf 
la Union, y resolvió restablecerlas en él> haciendo uso de la : 
za pública y de sns facultades constitucionales, para lo 
espuso cuantas razones pudieran favorecerle. Pero no logrú 
eso ocultar la única veMadera, capaz, á vista de la gran reí 
cion que estaba al estallar, capaz, decimos, de decidirlo á p 
pitar la guerra él mismo, llevándola á un Estado do posici 
inespugnables, pues que de ahí en sana lójica se debia de¿ 
que era todo su objeto adelantarse & dominar de lleno esas 
mas posiciones, sustrayéndolas onteramente á la influencia 
Gobierno local, ya que este habíase resistido á servirle de in< 
monto. " Ese Gobierno amenaza ser feroz y sanguinaric 
demasía, atento el carácter personal de su jefe," decia el Me 
tor de " El Federalista," eco del círculo adueñado del podei 
blico; mas ^cómo fué que pudo traer á juicio, yjuicio de d 
sicion de un majistrado, semejantes consideraciones, bijas 
desitecho, ein fundamento alguno positivo, pues qne solo se 
rian ái temores que se abrigaban para el porvenir ? Y apart 
eso, no hacia mucho que el ndsmo Redactor había llenadi 
alabanzas á aquel jefe, sin que tuviera ese cambio la debida 
tifícacion. Por más qne él y los suyos dijeran, todoelcri 
del Gobierno de a(juella localidad fué no plegarse á cuanto . 
mandó, y sobre todo haber exijido que recayese en persona 
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SQ confianza la elección que tocaba al Ejecativo nacional 
hacer de los jefes de la gnarnicion del San Garlos ; y bí^o ese 
aspecto, en verdad qae bien considerado el caso, estaba la jasticía 
de parte del Gobierno del Zulia, no obstante qae las fortalezas 
nacionales dependan del Gobierno jeneral eBclnsivament«, segan 
nnestras instituciones, iioes el espirita de estas será siempre 
contrario á qne se comprendan en esas fortalezas las que puedan 
bacer peligrar la independencia de algún Estado ; ; si la segu- 
ridad del Zulia se encnentra, como es evidente, á merced del 
Castillo que guarda la i>eligrosa barra de Maracaibo, j por qué 
uo babria de poder eiijir el Gobierno del Estado que foeran de 
su confianza tos jefes de la guarnición del tal Castillo! He ahí 
toda la cuestión á la luz de los principios ; y los principios sefia- 
lando lo racional, lo justo, imponen oiu deber al mismo tiempo 
que brindan con la verdadera conveniencia. Contrariarlos, es 
perderse. 

Deolaroda la guerra al Gobierno del Zulia, quiso el primer 
Designado nacional personalmente dirigirla, y próximo ya el 
/instante de su salida de esta ciudad, fneron en grupo, con miísicta 
y disparando colietes, sus amigos de Santa Bosalía á despedirle 
y renovarle sus protestas de adhesión ; terminado lo cual, din- 
jiérouse á la morada del Presidente del Estado, y gritarqn mue- 
ras al señor Antonio Leocadio Guzman al pasar por el frente de 
su casa. Como era natural, el señor Guzman elevó al Presidente 
del Estado Vd debida representación, manifestándole que "sin 
poder ni querer acusar individualmente á nadie, alimentaba la 
esperanza de qne el suceso merecería su atención lo bastante 
para que quedasen cumplidos los importantes deberes qne le impo- 
nían sn honor, el del país y el tenor de las leyes ;" é incluyó copia 
de esa representación en carta, que hizo al señor Doctor Becerra, 
ana y otra para que se dignase darles cabida en las columnas de 
" El Federalista," como la tuvieron efectivamente. 

Encerraba las más sabias advertencias aqaella carta, y va- 
mos, complacidos, á insertarlas, como que corresponden á nnes- 
tras más profundas convicciones : 

"1° Que esta enfermedad cardinal de nuestra situación 
política, el empleo de las vias de hecho, no puede ni debe cnrarse 
con el mismo empleo de las vias de hecho. Ellas no harian sino 
reproducirse, con la fecundidad inherente á las pasiones hu- 
manas. 

"2'. Que la violencia, la más proliüca de las calamidades pú- 
blicas, tra« consigo infaliblemente, preconcebido por leí inmuta- 
ble, el feto de su propia reacción. 
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" '¿•^ QuA lio es parn ririr sia seguridad psraoual, base iudia- 
pensable de todo derecho y toda garantía, que los hombres sd 
reúnen en sociedad, dictan leyes, montan gobiernos, pagan con- 
tribuciones, y cargan con todos los deberes y aacriñclos que vina 
patria impone. 

" i'. Que así como el empleado incapaz de llenar sus deberes, 
debe renunciar el puesto, así los majistradós que no pueden 
conservar incólumes las leyes y los derechos sociales, deben 
abdicar. 

" 5" Que si no lo hacen, ni como ciudadanos son patriotas, 
ni como hombres son honrados, 

" 6? Qne se eacluyen, como incompatibles, por diametral- 
mente contradictorios, los temas orden, moralidad, fraternidad, 
unión y paz, con los laveras, los abajos y los ultrajes. 

" 7' Qne son irrisorios el talante y el lenguaje de la lionradez, 
asociados al empleo escandaloso, de medios clandestinos, deshon- 
rosos y urimiuales. 

" 8" Qne aquel sistema que no pueda existir sino empleando 
tales medios, constituye una traición A la sociedad, se coloca en 
campo enemigo de todo orden, se reconoce impotente, y se declara 
degradado con el uso de la mentira, del eaga&o y la sofistería. 

" 9' Que la autoridad que necesitara de ruindades y da crí- 
menes para existir, no solo dejarla de ser autoridad, sino que 
tomaría su asiento en el banco del criminal. 

" 10? Que es confundirse con la hez de la sociedad, la peste 
de toda situación, el asociarse á ellas, y compartir con ellas los 
usos de la violencia, y sus propósitos degradantes. 

De esas advertencias debieron aprovecharse el poder y su 
círculo, agradeciendo el que se les hubieran hecho, que nadie 
como el que manda en la república necesita de consejos, pues 
manda en cosa ajeiía, y viene de ahí la libertad de imprenta, que 
pone constantemente cu habla á la sociedad con su gobierno. 
Pero como nunca faltan menguados que todo lo miran al través 
de sus resentimientos, hubo entonces quien en contestación al 
señor Guzman remitiera A " El Federalista" un artículo titulado 
" Lo que siembres cojeras," artículo que el Bedactor se negó á 
imprimir, publicando las razones que (i ello lo habían decidido. 
Cualquiera, no obstante, sin ser mui malicioso, podia pensar, á 
vista de esas razones, que no pasaba de ser una ñccion aquel 
rechazo, para mejor herir, flnjiendo imparcialidad ; y cuando así 
no fuera, pecaba una vez más de falta de tacto dicho Bedactor, 
pues al propio tiempo que negaba acojida al artículo, daba paso 
á las ideas que no podia menos qne contener, á juzgarlo por su 
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/lióte tau espresivo, lo cual (lefiDÍtivauíeuté iio \'eiiia á resultar 
lo miamo, porqae era peor, en faerza de la circunstancia agra- 
vante de ser qaien lanzaba como suyas aquellas ideas el hombre 
más influyente en la sitaacion, verdadero órgano del círcnlo 
adueSado del iwder. Y ¡qué ideas! algunas que deprimían á 
todo el partido liberal ; y véase la prnebii : 

" No, los maeras del 9 de Febrero de 44 y del 10 de Marzo 
de 46, DO jastiñcan los del 21 de Julio de 69." 

Inmediatamente por supuesto respondió el señor Guzman 
vindicando al pueblo que con su sola majestad, <ie pié, impo- 
nente, cual centinela del derecho, contuvo al poder en sus abu- 
sos; yagregó: "sise calumniare de nuevo al pueblo delSde 
Febrero, se rae autorizará para volver al aíio de 44, y en un ter- 
cer articulo hacer desaparecer la calumnia, radicando la verdad 
en la conciencia pública." Pero en medio de todo, como que era 
su objeto calmar prevenciones, en obsequio de la paz, dednciéu- 
doae así de la pintura que hizo del partido liberal y del rasgo 
que s^ consagró á sí mismo, como el do su mayor satisfacción, 
y que, encontraba eu su conciencia que no podía disputársele. 
Y efectivamente ha probado bien el seflor Guzman que tiene 
grandeza de alma^ Nadie como él en esta tierra ha pasado del 
patíbulo al poder, y ¿dónde están las huellas de su venganza, no 
obstante que á saciarla se prestaran tanto los tiempos que hemos 
atravesado 1 Más que en toda otra oportunidad, cabe en esta 
lamentar la coacción que ejerció el Gobierno eu las elecciones de 
46, bastando para ello considerar por un laílo que todos nuestros 
males no son sino consecuencia precisa de esa coacción, y por otro 
que seguramente seriamos felices si en dichas eicctiiones se hu- 
biera acatado el querer de la mayoría. Después de tantas y tan 
prolongadas guerras, consérvase todavía manso y puro el pueblo ; 
¡ honor á él, vergüenza íi sus detractores I Y f qué era el partido 
liberal sino eso pueblo, presidido por hombres do intelijeucia j- 
deVirtiideaí Con ellos el señor Guzman, desde lii Presidencia, 
habria tenidb, so pena de jMrder su inmenso presfijio, que satis- 
facer las lejftimas aspiraciones del país, aspiruci^'iK's que él mis- 
mo habia rx>ntríbuido ii despertar ; y probableiiit-ute lo habría 
logrado, á juzgar por sus aptitudes y las de sus colaboradores, 
capaces de dominar situaciones graves, mucho más aquella que 
más bien halagaba con el zelo de todos por la cosa publica y ta 
grandísima importancia que habían alcanzado las leyes, de cuyo 
cumplimiento no podía en ningún caso apartarse el funcionario, 
sin caer inmediatamente en acusaciones y juicios formales, y 
más que todo bajo la censara de la prensa. No ea tan dificil 
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hacer el bien : en mu chas circunstanctes entre las cuales las 
del 46 deben contarse, puede decirse que basta la buena inten- 
ción ; y si la tenia el señor Guzman, y ¿ por qué negársela ? | es 
don nuestro acaso penetrar los ajenos secretos guardados en lo 
íntimo del alma % si la tenia, pues, se le arrebató la gloria, gloria 
inmarcesible, de fundar en su Patria el rójimen civil, réjimen que ,|j 

todo lo abrasa, conciliación de los iatereses lejítimos, paz estable, 
orden y progreso. 

¡Hasta dónde nos hemos remontado con motivo de los 
gritos de " muera el señor Guzman ! " pero sin salimos de la 
cuestión, en el terreno á que le plugo, al Redactor de " El Fede- 
ralista 'Mlevarla. Peor para él que fué quien trajo ajuicio el 
pasado, calificando las violencias del momento como fruto de la 
enseñanza de los liberales. Y luego porque el señor Guzman, 
conjo hemos dicho, " pide que no se le fuerze á volver al año de 44 
para señalar cuándo y cómo tuvo oríjen la práctica que sustituye 
el imperio de la fuerza á todo buen derecho," le exije así el silen- 
cio dicho Redactor : '^ ^ A qué bueno penetrar en la noche del . 
pasado,, con una antorcha cuya luz no ha de revelarnos por com- 
pleto la verdad*? ¿Es posible al cabo de veintiún años repro- 
ducir la eterna y recíproca acusación de los dos bíindos, cuyo 
único resultado ha sido siempre el de suprimir oprobiosamente 
para la Patria, dias de gloria, dias de paz con derechos y con 
dignidad, alumbrados todos ellos por un sol á cuya luz se exhi- 
bieron con orgullo y recibieron calor y estímulo todas las verda- 
deras aptitudes y todos los lejítimos intereses.de esta tierra ? '' 
¡ Qué pretensión esa ! ; que callara el ofendido, y sin embargo se 
le ofendía nuevamente ! El señor Guzman volvió á hablar. 

'' Según " El Federalista,^ dijo, " no es ir atrás, ni recordar 
lo pasado, ni reproducir la recíproca y eterna acusación de los 
dos bandos, esto de decirnos á los liberales, á las víctimas de 46, 
que aquello que veníamos combatiendo desde 39, por los senderos 
y con las armas legales, eran dias de paz, con derechos y digni- 
dad, alumbrados todos ellos por un sol á cuya luz todo era justi- 
cia para todas las verdaderas aptitudes y todos los intereses lejíti- 
mos del país. Y ¿ en qué categoría nos deja el señor Redactor co- 
locados, á los que habíamos venido luchando, en uso de derechos 
constitucionales por tantos años, para cambiar legalmente aquel 
estado de cosas ? Resulta de las palabras del señor Becerra, que 
fuimos unos criminales. Y ; nos encuentra culpables, porque 
defendemos el honor ! Nos niega el derecho de rechazar, con 
noble indignación, el título vergonzoso de simples y vulgares 
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üDarquistasI KoB veda el honroso ministerio de susteatar la 
Tenlad, en el acto en que se la, pretende enterrar ! j (jué especie 
de reptiles se supone qne somos } " 

Y aquí en comprobación de nuestro aserto de qne el señor 
Gazman no quiso que fuese á re<1un/lar en peijuicio de la paz 
aquella discusión, podeinos. argüir que en vez de continuarla 
bajo aquel aspecto, tan á propósito para exaltar las pasiones del 
partido liberal maltratado, aprovechó gustoso la primera oportu- 
nidad que tuvo para darle otrA faz. " Escrito ya mi segundo 
srtfcolo,- así principiaba el señor Guzman el que realmente pu- 
blicó con ese número,- una duda, hija de la má^ patriótica medí 
taoiou, me indujo á suspender su euvfo ala imprenta. £a \» 
doda, abstente. En la oscuridad, marcha lentamente. Oristiano 
aquel axioma, islamita este, son espresion de la sabiduría, cuyos 
dogmas debemos respetar. Ademas, «un sin choque, en la ajita- 
cioD del roce, combinada con su fuerza, se produce el fuego, qne 
orijína los incendios. Para.contener la corriente eléctrica, hai 
qne interponer entre los materiiilpK conductores, objetq/i que no 
lo sean ; y debemos al señor Bedactor de " El Federalista " un 
tema qne Aos impone el deber de la réplica, y cuyos fines tienen, 
máa qne de política, pasión efervescente, la índole dulce y tem- 
perada de la literatura y de la ciencia." 

Era tal tema el de que "jamas han sido los miembros de la 
jeneracion combatiente los llamados á fijar, con buen éxito, sobre 
todo bajo el pupto de vista de la moralidad y del desinterés de 
las conclusiones, los fallos de la historia y á la par con ellos el 
caudal de fisperiencia de las sociedades hamanas." Y coutrájose 
á él, desentendido de todo lo demás, el seSor G-uzman, é interrogó 
á la propia historia en todas sus épocas, desde las más remotas, 
cuáles podrían ser sns fuentes máa puras, sino los anales que le 
legaran testigos de vista, actores muchas veces, capaces de reve- 
lar las verdaderas intenciones de los que influyeron en la consa- 
maeion de los hechos. ¿ Quién no habria de pensar que ningún 
recuerdo desagradable dejaba en el poder y su círculo aquella 
disensión, á vista del término qne tuvo, no obstante que allá al 
comenzar, el seiíor Gnzman hubiérase lamentado de qne no se' 
practicaran con fidelidad los principios de la revolución de 
Judío T 

En medio de todo esto, manifestóse el Redactor de " El Fe- 
deralista " sorprendido de que al decretarse la guerra al Zulia 
no 86 hubiera declarado como civil la misma guerra, para los 
efectos del artículo 120 de la Constitución jenéral, artículo por 
cuya Yijencia dicho Redactor clamaba, como que solo al favor de 
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ella podía el Ejecativo nacional ejercer facultades qae no tenia 
y qae para el caso necesitaba, colocándolo, y son sas propias 
espresiones, en capacidad de disponer constitacionalmente de 
todos los recursos que la lei internacional común ponerá disposi- 
ción de los bandos belijerantes, sin otra restricción que la de 
respetar las prácticas humanitarias de las naciones cristianas y 
civilizadas. "Medios de defensa legal'' faó el título que dio el 
scBor Eedactor á su publicación de que nos ocupamos, y ante 
ella no parecia el citado artículo constitucional sino una arma 
peligrosísima, desgraciadamente puesta por la imprevisión ó el 
crimen, al servicio de las pasiones del personal administraí)ivo. 
Pero aun cuando bajo ese respecto pudiera halagar aquella pu- 
blicación á los que estaban mandando, alarmáronse á la idea de 
tener que declarar como guerra civil la del Zulia ; y uno de sus 
hombres, que ojalá que como sabe discurrir cuando es duefio de 
su raifcon, igualmente supiera no dejar de serlo nunca, dominán- 
dose, que así alcanzaría autoridad su palabra, y que sabe enton- 
ces discurrir, grato nos es reconocerlo, por más que de él disinta- 
mos en política, tal hombre, decimos, colaborador de " El Fe- 
deralista," le salió al encuentro al Eedactor, combatiendo la 
declaratoria de guerra civil, y vino de ahí una discusión que en 
nuestro plan no podemos menos que apreciar. * 

" Contra un gobierno de constitución y leyes, dijo ese cola- 
borador, gobierno de regularidad y honradez, no habrá sino 
rebeliones, no podrá nunca haber v^dadera revolución, porque 
no hai derecho contra el derecho que se practica, porque ningún 
país se suicida ; y si aquellos que se alzan están constituidos en 
autoridad, son más que rebeldes, hacen traición á sus compro- 
misos y sus deberes. La del Zulia es una verdadera rebelión.'' 

Lo primero que se desprende de esa teoría es la condenación 
de los azules, puesto que cayeron, y desde luego debió ser á 
impulsos de una verdadera revolución, la cual jamas se hace 
contra gobiernos de constitución y leyes, de regularidad y hon- 
radez. Probablemente de esa consecuencia no quedará mui sa- 
tisfecho el escritor, y apelará á distinciones que atraigan la 
absolución á su partido. Pero no hai distinciones que valgan : 
la teoiía, en la parte á que nos hemos contraido, no puede ser 
más exacta : la parcialidad la invocará solo cuando le convenga, 
y no por eso la razón y la justicia dejarán de inclinarse ante ella 
en todos tiempos. 

Por más exacta, sin embargo, que sea esa teoría, no acuerda 
ningún derecho, sino que funda una esperanza. Si la sola satis- 
facción de hacer el bien no bastara á ñjar la conducta del gobier- 
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leberia decidirlo su natural deseo de procurarse estabilidad. 
ese deseo no le aatoriza para calificar las resistencias que 
opongan, pues que calificarlas seria calificarse él á sí mismo : 
ña que decir que era de constitución y leyes, de regularidad 
uradez, y ¿ Lan sido siempre acaso tan verídicos los go- 
)08, tan fieles cumplidores de sn palabra, que deba absolu 
l^te pasar por ella la Nación, ó una parte, cualquiera que 
iu número? j Cuan Éíeil nos es apropiarnos el bom-oso dic- 
de buenos, y lajizar sobre otros la infamante calificacioo de 
<a ! Pero eso | qué importa ? Nunca la arrogancia de los 
bres podrá subvertir la moral de leyes eternas, una de las 
;s es precisamente "por sus obras los conoceréis;" y en 
ica debe ser aaí con más razón. Bástele al gobierno verda- 
mente bueno, gobierno que haya hecho el bien, y cuente por 
smo con el reconocimiento público, bástele, si, el apofo que 
iresuren á prestarte todos los gremios de la sociedad al verle 
lazado ; pero jamas se arrogue el derecho de juagar ninguna 
cion que se le haga, legal ni armada, que ese derecho no 
«ponde sino á la opinión, y lo ejerce libremente, según le 
:, por más que se le intime lo contrario : corre á formar en 
ias de su confianza, y también se muesti-a indiferente cuando 
inguna fia. ¡ Ai del gobierno en este caso ! Sus días de vida 
I contados, por pocos que sean l«s que levanten el estandarte 
> resiste ocia. Y si en.deñnitiva la lucha no termina sinoá 
atad de la opinión, ¿ á qué conduce entonces que el gobierno 
iticipe á calificar la lucha í Después de eso, para calificarla 
.1 seria la regla que se hubiera de seguir, sin riesgo de caer 
preciaciones arbitrarias, apasionadas í Pues qué ! j el go- 
10 ha de ser siempre tan puro que nuuca represente mezqui- 
ntereses ! Y al representarlos alguna vez, j no dirá que ta 
calidad, lejos de acojer ^1 alzamiento contra él y ayudarlo, lo 
aza como que ataca las bases del orden social, que son la vida, 
-opiedad y la familia í Sí que lo dirá, cuando se le autorice 
ello, como le autorizaba con esa doctrina el escritor que nos 
la, y la dirá para atear el alzamiento, para condenarlo como 
lelion," ya que los caracteres de esta son aquellos, según el 
10 escritor. Esos caracteres se le atribuyeron á la guerra 
ral, y duró todo un lustro, con grave, inmenso perjuicio de la 
ia, sin que el Gobierno se doliera de ello y procurase ponerle 
ino, cediendo, como era de su deber, á las lejítimas exijencias 
i opinión; y ¡se firetende todavía que no era justa, que no 
iba las condiciones de guerra civil! traído el caso como 
pío, en comprobación de aquella doctrina. " Los que se le- 
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• vantaron, copiémoslo textualmente, en cinco años de lucha por 
una y otra parte, después de establecida la dictadura, inclusive 

^ esta, no fueron sino facciones ó rebeliones, porque atacaron ó 
todas ó algunas de aquellas bases." ¡ Cómo venda el interés, 
personal ó de partido, á los mismos espíritus despejados, hacién- 
dolos incurrir en las más chocantes contradicciones ! !N"inguna 
causa ha tenido tanto precítijio en esta tierrfi como la de la fede- 
ración, en términos que sin faltarse á la verdad, puede decirse 
que más bien que de la mayoría era la causa de casi toda la 
ííacion, la Kaciou en abierta pugna con su Gobierno, hasta que 
al fin lo apartó, y ¿ podría jamas caber esa suerte á uno de cons- 
titucion y leyes, de regularidad y honradez '? ? Ni cómo podría 
tampoco atraer las jen tes, hasta formar aquella gran masa, una 
causa que atacase la vida, la propiedad y la familia, bases del 
orden social 1 Evidentemente, sí, todo eso era calumnia, calum- 
nia de q&d Lauca dejará de servirse todo mal gobierno, como se 
le permita manejarla, para desacreditar la resistencia ; desacre- 
ditarla ! y lejos de eso será él quien se haga odioso, enconando 
los ánimos, encendiendo más la guerra. Impídasele, pues, ca- 
lumniar : no se le acuerde, porque no lo tiene, el derecho de 
calificar la oposición, ni ¿ cómo habría de tenerlo cuando es con- 
tra él que ella se levanta 1? ¿ Cómo otorgar al acusado que se 
pueda absolver á sí mismo 1 Déjese al pueblo soberano que 
falle : en el terreno legal triunfará la razón constantemente, co- 
mo en el campo de las armas vencerá la mayoría, de donde se 
infiere que tener en todo caso aquella, para contar siempre con 
esta, debe ser el incesante ahinco del gobierno. Ahora bien, 
desde que no puede ser jamas dklificada ninguna oposición, nece- 
sariamente ha de tener un solo carácter, fijo, absoluto, inalterable 
la resistencia, sea cual fuere la condición de los que la opongan ; 
y ese carácter es el de guerra civil,' en armonía con el reconocí- 

* miento del sagrado derecho de insurrección, i Quién se prestarla 
á presidir un Estado, cuando no pudiera oponerse á las invasio- 
nes del Gobierno jeneral ? La razón es patrimonio común de todos 
los hombres, no el privilejio esclusivo de nadie, y menos seguía- 
ihente del más alto rango, i Por qué, pues, inclinarse al Gobierno 
de la TJníon, con perjuicio del local í Y" si lo que se quiere con 
eso es impedir la anarquía, nadie piense lograrlo sino al favor de 
la justicia, que acuerda Ja razón á quien la 1?enga, sea el que 
fuere. Y |, es conforme con la justicia acaso que se atribuya al 
Ejecutivo nacional el derecho de fallar en su propia causa, cali- 
ficando como de traición la resistencia del gobierno de algún 
Estado? Aceptando, pues, como hemos aceptado del escrito 
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mos, el que nnoca habrá verdadera revolncioD contra 
) de honradez, rechazamos el que sean rebeldes ó' 
ispectiva mente los cindadaDOB ó los majístrados que 
gobierno se alcen. £ igaalmente rechazamos el qoe . 
a como aquella se descienda á consideraciones qne le 
lo estrañas, por ejemplo, que el Gobierno del Zulla no 
esprcsioivde la minoría. Dirijida esa manifestación 
no podríamos menos qne respetarla, como apelación 
oü pleno derecho, apelación del juicio privado al juicio 
)úblico competente, el único llamado á decidir en ella, 
es sino eso lo que se entiende por autonomía ]pcal f 
itonomía, así, como debe ser, entendida, qnpdaba 
de el momento en que el Ejecutivo nacional negaba á 
rno que fue^e la verdadera representación de la ma- 
que al hacerlo erijfase en juez de la opinión del flsta- 
le lo hiciera, sin duda que tendía el eftcrítor lanzando 
esotros, ahora como siempre, sin atender á quiénes 
le manden, miraremos iM>iao condición de equilibrio 
a Patria, el que se imponga el Ejecutivo nacional la 
ta imparcialidad con los gobiernos locales. Haber de 
en sostenerlos, ó al contrario, en combatirlos, segnn 
ere ó tema, por relaciones privadas, es un grave error, 
;al, funestísimo, es concitarse odiosidades por todas 
onvertirse en el blanco de todos los tiros ; mientras 
i á todos indistintamente que corran la suerte de qne 
gnoB por sus hechos, es conquistar simpatías, y no 
I á las de aquellos que descansen á la sombra de buc- 
os, se juntarán las (|e los que se ajiten empefiados en 
ugo de oprobiosas tiranías. El Ejecutivo nacional en 
no debe tener amigos ni enemigos en ningnn Estado : 
ciudadanos allá que entre sí lo sean y se disputen el 
ícelo quien lo alcanzare, sin que puedan losVencidos 
irle á é\ de su derrota. 

e ve, nada más fácil que destruir el razonamiento en 
6 el colaborador de " El Federalieta " para oponerse 
toria de guerra civil qne para la del Zulla habia soli- 
;dactor del mismo diario; nada más fácil, sí, puesto 
is hecho nosotros, aunque tan incapaces, aplicando la 
pripeipios; pero fulto de fe en ellos dicho Redactor, 
emer que en la práctica trajesen fatales consecuencias, 
contendor que se las presajiaba. "Aun cuando no 
ijo, reconocer á los de Maracaibo el carácter de beli- 
establecer qué la guerra en qne estamos ya lanzado^ 
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sea positivamente una guerra civil, conclusiones una y otra aún 
mui discutibles, el acto ejecutivo que manda llevar al Zulia las 
armas de la Nación y establece los medios á ello conducentes, ha 
debido hacer figurar entre estos la declaración de que para la 
*guerra qi^e va á emprenderse rejirán las disposiciones del Derecho 
de jentes.'' , Y se contrajo á fijar cuál habia sido el espíritu del 
lejislador cuando mandó que aquellas disposiciones formaran 
parte de la lejislacion nacionalj y lo hizo con acierto, tributo que 
le rendimos llenos de placer, por lo mismo que tantas veces he- 
mos reprobado su conducta y que ahora poco indicamos que de 
su primer escrito sobre la matét'ia no parecía sino que fuese una 
arma peligrosísima, al servicio del poder, el artículo 120 de la 
Constitución jeneral. 

Para comprender bien la lejítima tendencia de ese artículo, 
no hai necesidad sino de recordar en qué circunstancias fué dic- 
tado, dictado inmediatamente después del triunfo de la federación. 
En medio de los goces de ese triunfo, doliéronse los federales del 
triste estado de la Bepública, y dados á buscar la verdadera 
causa de él, la encontraron en la obstinación del Gobierno, que 
nunca procuró la paz por medio de la paz misma, siquiera levan- 
tando la pioscricion de las nuevas ideas } mui lejos de eso, para 
impedir que encontrasen partidarios, amenazaba á e»tos con las 
prisiones, el destierro y el cadalso. Inclinarse ante la o{>osicion, 
cedei» á sus justas* exijencias, reputábalo aquel Gobierno como 
vergonzosa debilidad, porque para él la Patria estaba reducida á 
su círculo, lo demás todo era escoria, y los que le combatieran 
aunque constituyesen la mayoría, aunque constituyesen casi toda 

la Nación, unos Silenciemos por decoro aque'los epítetos. 

¿ Quién no quedaría entonces cansaáo de oírlos *? Y en tanto que 
ese Gobierno con su estrecho círculo injuriaba atrozmente al pue- 
blo, que es el soberano, enaltecíase á sí mismo, sin pudor alguno, 
como el representante de la familia, del orden y de la moral. 
Pues bien, poner un término á tanta sinrazón fué el propósito 
del lejislador, propósito que hará siempre la honra del partido 
liberal. Llega apenas ese partido al poder, y aun cuando le 
habia costado inmensos sacrificios alcanzarlo, de ellos" no se 
acuerda sino para limitar el mismo poder que ejerce y engrande- 
cer la Nación. Gracias á eso, nunca más un gobierno de leí en- 
trará á calificar la resistencia, ni habrá de prolongar indefinida- 
mente la guerra, llevado de la impiedad de ver como degradación 
buscar la paz por el avenimiento ; y gracias á eso también, la 
guerra el poco tiempo que dure mientras se prepara el deseado 
avenimiento, no será otra vez espectáculo de barbarie, qué ofrez- 
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ca violencias de todo jénero, espropiaciones, mazmorras y asesi- 
natos, sino escena de la civilización en qne se ostenten la equidad 
y la filantropía toda vez que ha de sujetarse á las prácticas hu- 

b manitarias de las naciones cristianas. 

Cuando terminaba esa discusioq ^ que nos hemos referido^ 
ya el sefior Doctor Guillermo Tell Villegas, como Segundo De- 
signado, venia ejerciendo el Ejecutivo nacional, y se hallaba en 

. ^ Puerto-Cabello el seüdr Jeneral Euperto Monágas preparando la 

^ esrpedicion que contra Maracaibo habia de dirijir él mismo. Mas, 

no se hizo tal cambio sin que se notaran vacilaciones, pareciendo 
al principio que el señor Jeneral Monágas tendia á alejar del 
país al señor Doctor Villegas, so pretexto de una comisión á 
Europa, con objeto sin duda de que el Ministerio quedase en 
aptitud de elejir al que debiera encargarse del Ejecutivo. Con- 
tinuáralo desempeñando el señor Jeneral Monágas, pero entonces 

• ,tenia que conferir á otro el mando del ejército, y bien le consta- 

V ba, por su propio éxito> cuánto peligro eso envolvía ; pero no de- 

jaba también de envolverlo, aunque fuese reservándose el mismo 
man^o del ejército, entregar el poder á uno en quien no tuviera 
plenísima confianza, y de ahí aquellas vacilaciones. ¡ Qué cruel 
disyuntiva! ¡Cuánto no gozaría, en medio de ella, el sefior 
Jeneral Monágas ante aquellas manifestaciones aparentemente 
populares que le preparar.on sus amigos, y de que ya dimos 
cuenta ! 
\ Así las cosas, pues, presidiendo el país el señor Dodtor Vi- 

llegas y preparando el señor Jeneral M9nágas su espedicion, 
bullían una noche en los salones del señor Jeneral Guzman 
Blanco y su esposa, caballeros y señoras á quienes habían invi- 
tado á pasar un rato de placer. De variado color político fué la 
' concurrencia^ y numerosísima, altamente respetable 5 pero la 

fiesta se convirtió en consternación, á los gritos y á lals pedradas 
de unos cuantos, que hicieron grande estrago en log lujosos mue- 
bles, y á la amenaza, i^uesta por obra, de invadir el local, pro- 
longado el peligro, con su angustia insufrible, hasta el amanecer 
del día siguiente. ; Cómo faltó la autoridad pública ^ la obliga- 
ción 4e mantener á los asociados en el goce de sus preciosos 
derechos ! 

Inmediatamente ocurrieron á " El Federalista '^ los jefes de 
la fuerza nacional estacionada en la plaza para manifestar al 
Presidente interino de la Union que " en aquel día, como en el 
; anterior y al siguiente estaban dispuestos al cumplimiento de sus 

deberes como militares de la Eepública llamados á sostener las 
instituciones patrias, y obedecer y hacer que se obedezca la au- 
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toridad hasta aquel momento patriótica y ajustada á la leí del 
Poder Ejecutivo y de s^i digno jefe 5 ^ de donde se deduce lójica- 
mente que fueron ellos los del atentado que nos ocupa, y que tal 
atentado no dejó de tener reprobación en el propio partido qu^ 
mandaba. Y si no, ¿ á qaé venia tan á prisa semejante manifesta- 
ción, ni á qué tampoco aquel alarde que hizo de ella el señor Doctor 
Becerra ? Si los jefes de la fuerza hubieran tenido verdadera- 
mente encarnada la obediencia, tranquilos en su interior, no ha- 
brían creido necesario protestarla. Por lo demás, tales eran 
aquellas circunstancias que no permitian esperar esa obediencia. 
La fuerza se inclinará ante la justicia, nunca ante las pasiones 
desenfrenadas, y estas, no aquella, imperaban en aquel orden de 
cosas, revelándolo así la suma desconfianza con que unos á otros 
se veian y de la cual daba ejemplo el mismo primer Majistrado- 
de la República. Perdia con ello la autoridad moral, relajándose 
sucesivamente, y en la misma proporción ganaba la fuerza, esto 
es, la fuerza bruta, bárbara, arbitraria. Desconfiando ella tam- 
bién, al ver que desconfiaban todos los demás, se atuvo á sus 
propias inspiraciones para salvarse, luego que palpó la ineptitud 
de los civiles para dominar la situación. Y no es esta entre noso- 
tros la vez primera en que la fuerza se ha salido dé esa condición 
enteramente pasiva que para siempre se prometerian de ella los 
gobiernos que de ella misma abusaron, llegando con algunos, 
como los de Castro, Tovar y Gual, hasta el punta de derribarlos. 
Nunca los hombres, por más imbéciles qae se les suponga, serán 
simples instrumentos, meras máquinas, y mucho menos máquinas 
de hacer fuego contra sus semejantes, al servicio esclusivo de 
unos cuantos esplotadores de la Nación : engañados, podrán ha- 
cerlo, y visto está que á veces lo hacen, pero siempre transitoria- 
mente, pues la realidad, con su dura mano, no necesita de mucho 
tiempo para quitarles la venda. Imposible que en una sociedad 
postrada, hundida por los abusos del poder, dejen de alcanzar 
también al ejército las calamidades públicas ; pero aun cuando 
así no fuese, porque se le contera plara*con esmero, proporcionán- 
dosele comodidades y goces, no por eso tal ejército escaparía á 
la influencia de la opinión jeueral, que todo lo domina, resultando 
de ahí el axioma político de que la fuerza no puede, ser para nin- 
gún gobierno más que un auxiliar, auxiliar secundario, y que su 
verdadero eficaz apoyo es la justicia, la justicia que acierta á 
conciliar todos los intereses lejítimos y briiWa desde luego la 
paz sóli*da y estable. Pero á la sublevación no se llega de im- 
proviáb, sino por grados, y uno de estos es que la fuerza, en su 

20 
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anhelo de salvar ei tnismo orden qne sostiene, a6 arrogue e! cono- 
cimiento de lo que pueda ó no hacerle •daQo en el moYÍniiento 
social. Entonces la arraatraráu las prevenciones, incapaz de 
hacerse snperior aellas, y pensando servir á su causa, asegurar 
su victoria, anmentará las diflcultadea, hasta que por fin quede 
vencida, caso ^ue antes no ceda á la iuñuencia de la opinión. 
Pues bien, efecto de las prevenciones que contra el seQor Jeneral 
GuzAan Blanco tenian los jefes de la fuerza de esta plaza, fué el 
atentado que más bien contra la sociedad en jeneral que contra 
el mismo seüor Guzmau, se consumó en bu casa, con motivo de) 
obsequio que s% habia propuesto hacer á sus amigos. No habrían 
asistido Á la reunión, como asistieron, muchísimas familias oligar- 
cas ui las de los primeros empleados tampoco, si de la oligarquía ó 
de las altas rejiooea del poder hubiera partido el golpe. Y consta 
que el señor Doctor Villegas llegó con su seSora hasta tocar con 
el grupo entregado á las violencias, y que desde aNí solicitó del 
jefe del parque que inmediatamente saliera con la tropa necesaria 
á disolver el tal grapo, y como el deaprecio fuese la contestación 
que obtuvo, vino de ahí la necesidad de asegurarle obediencia 
al^diá siguiente, según ya dijimos. Se nos objetará que cómo ni 
la oligarquía ni el poder protestaron contra la fuerza, si ella sola 
era la culpable del atentado, prefiriendo un silencio que atraia 
sobre ellos tod# la responsabilidad. Pero replicaremos que al 
obrar así obedecieron á un cálenlo político, que no por ser errado 
y siempre, tarde que temprano, funesto, dejan nuestros partidos 
de seguirlo con demasiada frecuencia, por falta de fe en los prin- 
cipios. Cuidarse solo del interés del momento, con prescindencia 
del absoluto y eterno, hé ahí el cálculo conforme al cnal el poder 
y la oligarquía hubieron de discurrir asi : la protesta seria una 
completa disolución, la calda coman, inclusive de los mismos 
protestantes, calda inmediata, instantánea. Evitémosla dejando 
de protestar, y después .... después, veremos. Majistrados de 
patriotismo que solo estiuwran en el mando sus preciosas atribu- 
ciones para hacer el bien, no sus pompas y vanidades, ¡mposib)|, 
que hubieran sufrido se les borlase así en sus propias caras, con 
objeto de engañar al pueblo, sino que habrían rechazado inmedia- 
tamente y coD indignación el miserable papel qne se les forzaba 
á representar; rechazádolo, ^í, como se lo imponía el deber, el 
deber, al quejantes se falta impunemente, por lo cual la razón 
lo señala como la regla de las acciones humanas. ¿ Por qué no 
lo cumplieron T " La virtud, decíamos en 1860, aunque oprimida, 
es fuerte y poderosa en sí misma por el auxilio divino. Sol» ella 
en la tierra es grande, porque es la voluntad de Dios j porque 
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proscrita por los hombres, cnenta con una patria. mejor: le e^era 
e] cielo." Y también á condoDar el hecho esUlia la oligarqnfa 
obligada, en prueba de que realmente era, como siempre ha pre- 
tendido, la gaarda del orden social. Si constantemente ha visto 
una amenaza en cada impulso qne viene de abajo, y creido nece- 
sario contenerlo con la represión, para impedir qne crezca y lo 
a^salle todo, j cómo se olvidó de sa consigna ante aqnet ataque 
á la familia, á la propiedad, á la moral 1 El partido conservador 
es una necesidad social, pero el conservador fiel á sns principios, 
paes al serlo, llena el sagrado fin de moderar la acción de la 
democracia; de moderar, decimos, lo qne rechaza la violencia y 
exije habilidad, habilidad para hacer, como indica el epfgrafe de 
este eserito, provechosa la corriente irresistible de las ideas, pre- 
parando con tiempo el cauce correspondiente á su dirección y su 
'fuerza. Por lo demás, si los falsos halagos del mando pudieron 
seducir á los que lo ejercían, hasta el punto de continuar en él 
ein autoridad ningana ya, j qué aliciente brindaba á la oligarquía 
aquel orden de cosas, para que se doliera do su derrumbamientoT 
La administración pública no le estaba ciertamente conferida, y 
aunque de su partido fueran la mayor parte de los jefes de la 
fuerza armadii, esos Jefes no sostenían sino sus propios intereses, 
no los verdaderos intereses de ella; razón de más qne debió 
mover á la oligarquía á protestar contra la fuerza erijida ou arbi- 
tro de los destinos de la Nación, sin detenerse porque bnbiera 
apoyado la obr#del seüor Jeneral José Tableo Monágas, la obra 
de la arbitrariedad, que también en ese error habían incurrido 
muchísimos liberales, y ese error oomun fué el que trajo A la 
}afga el predominio de un círculo sin ningún color político, pues 
propiamente no era nada. Nada, hemos dicho, y ojalá fuese así : 
era algo, pero algo vergonzoso, que nos resistimos por lo mismo 
á precisar, salvando por supuesto honrosas escepciones. 

Cometida la falta, procuró el señor Doctor Becerra escusarla, 
¿ntrogado también sin duda á aquel mismo pésimo cálculo que 
ya reprobamos ; pero si lo hicimos así, cuando se .reducía ív uo 
protestar, cómo no lo haremos ahora cuando se estiende hasta 
defender. Prescindiendo del juicio absoluto, que por sabido se 
•calla, ya que moralmente es injustiflcablo la tal falta, mui ^nal 
bizo el señor Doctor Becerra eft escosarla, reputado como estaba 
por órgano, y más que órgano, director de la política, pues desde 
-ese momento, en la exattacion á que habían llegado los íiuimos, 
-daba ansa á que viesen todos como un ^an lo que no babia sido 
sino insabordinacion militar. Con verdadero tacto político, el 
señor Doctor Becerra habría observado una conducta diametral' 
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habría exijido el castigo de los calpables. haAta 
I, en desagravio de la sociedad, y para confíauza 
beralcs, penetrado de que en proscricioit ellos 
sariameDte como causa commi, cueatiou <ie par- 
ió ataque que á cualquiera de ellos mismos se 
letrado también de que nadü significaba que el 
jgo trajese alguna sublevación, fácil como babria 
., á la nueva faz que tomaran las cosas, comuni- 
inel impulso. Verdad que tal impulso podía es- 
lar entrada y aun preponderancia al partido 11- 
ierno ; pero temer esa entrada paciñca, ni aun ta 
erancia, cnaudo á ella se llegaba gradualmente, 
co sino falta de tacto ? j Quién habrá de conve- 
mejor ¿aer á la larga vencido, que verificaren 
a transacción conveniente t . 

el señor Jeneral Guzman Blanco en su casa, aun 
ido el peligro á que estuvo espuesto ; pero adver- 
menazaba otro más grave, otro á que no lograrla 
su alrededor los asesinos no volverían á encontrar 
sisima reunión que les impuso el respeto bastante 
tir de sus criminales propósitos, se tisiló por )o 
ación norte-americana, partiendo luego de allí y 
i sin tardanza para el estranjero. 
inas se habría embai'cado en La Gnaira, los sol- 
iban en el cuartel de la Trinida#de esta capital 
e noche, aprovechando la formación de costumbre 
i ocho, dejar aqnel servicio que á sn despecho 
i irse á sus hogares, adonde los condtician sus 
liatamente salieron tropas en su persecución, y 
vuardia del Presidente en ejercicio corría hacia 
uando el señor Andrés Vegas, parado á conversar 
y sorprendido del ruido de las pisadas, lanzó 
te el quién vive, y se movió. La detonación del 
aesta inmediata, y el seBor Vegas vino á tierra 
idáver. ¡ Cuánto odio no despertarla todo eso en 
an, realmente que mandaban, como jefes de la 
Para ellos sus propias insubordinaciones eran 
Qíentes al país ; ])ero imposible que mirasen sino 
1 las de sns subalternos, aunque ellos mismos con 
aoles dado el ejemplo. Así es siempre la pasión. 

ella dichos jefes, quiere decir, impedidos de re- 
las verdaderas causas de aquel alzamiento, redn- 
i comuD desgraciadamente, á pensar por inferen- 
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cía quién Ití habría promovido. Infeliz de aquel 
recayesen las Bospechas, pues fuera de que exijia c 
intenta<lo iDÍnarles su poder, clamaba ademas veníj 
de Végfas. Y fué la víctima el señor Doctor Ur 
inocente, hombre de las mejores intenciones, toe 
triota. Perdió en él la república á uno de sus 
radores. . 

^ El señor Doctor Urnitia tenia la fama de opos 
mátieo, y no era así toda vez que no alcanzó p;obie 
cual pudiera propiamente decirse que no daba ni 
justa oposición. Bstraño no es, empero, qne 
eias como las que atravesaba el país, conquistas 
quieu repxobaba constantemente en contrarios co 
todo mal que bacian. Veíale, por eso, con prevé 
juzgándole de los primeros dispuestos á provoca 
jeneralizada la idea, pasó para todo el mundo el 
Urmtia como im constante revolucionario, acci( 
esplotarlo el señor Doctor Becerra, como lo esplotó 
ni ante la falta de pruebas que lo acreditasen, [ 
ni siquiera ante la majestad del infortunio. El 
Prrutia, lejos de instigar por la apelación á las ar 
taba de ella aun cuando fuese absolutamente neces 
mente estuvo, como se ha pretendido, en toda revo 
en ninguna ciertamente, en obsequio de la verdad, 
tesarlo, no hizo, no, el papel de nu exaltado que atr< 
para lograr sus fines, sino que cumplió siempre y ce 
como si no pudiera obrar de otro modo, la noble : 
tener en lo posible las exajeraciones de los dema: 
que hace i^ su carácter, y en cuanto á su condu 
bierno azul, la pondremos también de manifiesto. 
Sostener que el señor Doctor TJrrntia contrai 
oonato de revolución, seria mentir, y Dios nos libre 
liegaria basta desear que estallase formidable, i 
poco amor propio que tuviese, toda vez que así 
previsiones cumplidas, justificada su política. ' ^ 
garle por simplemente un deseo, suponiendo qi 
abrigara! Pero caso de abrigarlo, no seria sino i 
propia del corazón humano, que no se aviene á es 
que c«n má« certidumbre parezca que lia de so 
señor Doctor TJrrutia dehia mirar como infalible qi 
de cosas estaba condenado por sí mismo á disoh 
sidad de impulso estraño, en fuerza de los elemento 
que «acerraba ; á lo monos, solo de ese modo se ei 
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ti. |PoT qué habría de preferirla, antes que prestaree 
dinii í'or el íntimo convencimiento de que esta era 
ble 1 { !N'o lo sigaificó bien aeí 1» de 1858 T Y ^ para 
^ata podría baber hablado con más elocaencia sino para 
) á ser BU víctima, deapnes qu^ babia cootriboido más 
e 'que otro alguno Á darle el triunfo ! Aparte de eso, 
S ser fnnl fué en efecto, la convicción del señor Doctor 
ando servia de Ministro, no tardó eD verla rr'^lizHda, 
nmediatti mente tras el Gobierno azal vino la ruptura 
R nnion. Y á semejante aspecto, jbabria de escaparse 
Dctor TJrrntia, con su práctica política, que sobrarían 
icinran y proRitruiesen basta su término la revolución 1 
esta sin estímulo siquiera de parte de él, qjás satisfe- 
luednr; mientras que se espondriá á que le ecbasen 
seos de restituirse al mandoy ejercer venganzas, y todo 
>or el estilo, desde el instante en que contribuyese real- 
rijirla. Todo eso y el empefio niieino que mostró por 
I avenimiento i-nando estovo en el Gobierno, le impo- 
a tíe incnrrir en chocante contradicción, suma reserva ; 
así lo comprendiese el propio señor Doctor Urrutia, 
á más de eso, de recordárselo también sus amigos 
cayeron. Derrotas que sufra nn partido, por desas- 
sean, no podrán jamas boudirlo, siempre qae guarde 
sidad sus mandamientos, esto es su doctrina, su pro- 
ül guardarlos, para convertir tales derrotas en vic- 
tria duradera y fecnnda, no necesita de bacer grandes 
mientras que por grandes que sean losqne baga, des- 
aya dado al desprecio sn programa, nunca alcanzará 
y cuando llegare alguna vez á alcanzarlo, será efímero 
No era, pues, no, el señor Doctor Drrutia, bajo el 
azul, revolucionario eu el sentido de lanzar los bom- 
armas; mas, supongamos por 'un instante que sí lo 
torizaba eso por ventura para amenazar su vida y ^ 
honor y la vida de los caros objetos de Su alma, espo- 
, forzando á media nocbe con barras el portón de 

inte en sus propósitos el señor Doctor Becerra ocurrió 
nente á escasar también este otro abuso, atribuyendo 
ento del señor Doctor Urrutia á una lesión orgánica ; 
le así fuera, en balde intentarfase desconocer, sano 
I como se habia dormido para levantarse á poco sobre- 
miendo más que por sí por su familia; en balde, de- 
intentaría desconocer que habia precipitado ese íuci- 
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dente los efectos de la lesioD, tanto más cuanto que aun sin 
tenerla podía el mismo incidente solo haberle causado muerte 
repentina. Y prescindiendo de eso, nada es tan fatal para toda 
sociedad, y más desde luego para una incipiente cual la nuestra, 
como esa maldita escuela que atenúa las faltas cuando no pro- 
, duzcan todos los males que de ella pudieran temerse; y es pre- 
ciso por lo mismo verla con horror y anatematizarla Con vida 
que hubiera quedado el señor Doctor Urrutia en aquella funesta 
noche, no por eso, bien consultada la moral, que es el funda- 
mento de la política, no por eso seria menor el atentado de que 
fué^ víctima. Y pasó, no obstante, ese atentado sin reprobapion 
de la oligarquía ni del poder; otro error de ambos^ injustificable 
por las mismas exactas razones que en el anterior espusimos, y 
una más que, ante este otro caso ya, bien podemos agregar, y es 
que el nuevo abuso venia de la defensa que hizo del primero el 
señor Doctor Becerra y del silencio juntamente que sobre él 
guardaron la oligarquía y el poder ; de donde se infiere que al 
repetirse el silencio y la defensa se repetirían también los críme- 
nes, que crímenes eran semejantes abusos ó atentados, ^guién- 
dose al fin los unos á los otros sin interrupción. 

Tras larguísima estadía en Puerto Cabello, preparando su 
espedicion, salió por último con elA el señor Jeneral Monágas 
para Maracaibo, no á vencer al llegar como pretendieron sus 
aduladores, sino á recojer el fruto de la división en t[iK> hablan 
caido los jefes del movimiento de aquel JBstado. En lugar esos 
jefes de hacer frente al enemigo común, pelearon entré sí ; y aun- 
que el señor Jeneral Pulgar, cuyo valor mil veces Qstentado á 
hueiStra vista, acaso parezca increíble á las jeneraciones futuras, 
en medio de la dulce calma en que reposarán, al favor de esa 
fórmula en pos de la cual nos ajitamos, de armonía de todos los 
intereses sociales, y quezal cabol hemos de alcanzar, sí no para 
nosotros mismos, para legarla á ellas; aunque el señor Jeneral 
Pulgar, decimos, valiente siempre como el que más, exedióse 
entonces á sí propio en su anhelo de destruir la resistencia que 
interiormente se le hacia, para oponer al invasor filas compactas, 
no lo consiguió sino mui tarde, cuando ya le era imposible repo- 
ner tantas bajas, las suyas mismas y las de sus disidentes, impo- 
sible, en fin, reorganizarse. ¡ Fatal terreno el de las armas cons- 
tantemente á tales caprichos espuesto! No así el < le la razón, 
en que jamás impera sino la justicia. ¡ Lanzáranse á él los hijos 
de Bolívar, maldiciendo del empleo de las violencias ! ' 
\ Tenia ya en Maracaibo el señor Jeneral Monágas, con su 
ejército, algunos dias, y aun lo ignoraba en esta capital el círculo 
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ádu^Bado del poder público. Tanta neglijencia al par del arre- 
batamiento, hé ahí el sello de un» mala políticH, siempre en estre- 
ñios ! Vagas voces corrieron entonces de serios descalabros en 
la espedicion, y sobre todo, aprisionamiento del señor Jeneral 
Monágas, hecho según unos por propios subalternos, y según 
otros por enemigas tropas ; y cobraron cuerpo esos rumores con 
el tiempo que pasaba sin venir la deseada noticia de lo que en 
realidad hubiera. Al fin habría caido el Ejecutivo nacional, de- 
puesto por la guarnición de la plaza, listo como estuvo todo para 
ello, y seQalada la hora de ejecución, si no es la casualidad de 
que se reciben momentos antes en la Guaira satisfactorias notas 
oficiales, pues el amenazado Ejecutivo al imponerse de ellas sin 
demora, gracias al telégrafo que suprime las distancias, apro- 
vechó la ocasión de atraer las jentes á la Casa de Gobierno, con 
música y cohetes, para parar el golpe. Sobradas pruebas, pues 
inclusive esta última, tenemos ya de que no era sino el dominio 
de la fuerza el período azul ; inclusive, decimos, pues aunque no 
llegó á consumarse el atentado, bien supo anticipadamente e 
Ejecuftvo nacional que iba á sufrirlo, y sin embargo, ninguna 

« 

medida en contra se atrevió á dictar 5 y ¿por qué seria, sino por 
la conciencia del triste papel que representaba,,digámoslo de una 
vez, la conciencia de su nuldad, encubierta con un título vano ? 

Autorizado por el Ejecutivo nacional el señor Jeneral Moná- 
gas parax)fganizar el Estado Zulia, después de sometido á las 
fuerzas que contra él dy*ijió, lo sustrajo del todo al réjimen legal, 
reduciéndolo á obedecer los mandatos del señor Jeneral José 
María Hernández. ¿ necesitaremos condenar ese proceder, hecha 
tantas veces ya profesión de nuestra fé política, democrática- 
federativa '¡ Todo poder que se sustituye al pueblo es usurpa- 
ción : usurpación, pues, tenia que ser el Gobierno del señor Je- 
neral Hernández, como impuesto al pueblo de Maraeaibo por el 
jefe del ejército nacional.' ¿ Qué hái que replicar contra esto f 
¿ Ko es tan claro como la luz del medio dia ? ¿No es. tan evi- 
dente como que tres y dos son cinco ? Y sin embargo, el Ejecutivo 
nacional y la prensa aplaudieron lo hecho, es decir, pues, que 
aplaudieron la invasión de la fuerza, con sacrificio á un tiempo 
del sufra,j¡o popular y la soberanía de los Estados. 

Allá en Oriente habia querido Barcelona prestar apoyo al 
Zulia, pero fué mui pronto sfa mayor resistencia avasallada ; y 
de ahí en resto, ninguna tentativa más se hizo en otra ^arte, 
pues aun Mórida misma desmintió con su conducta el temor que 
en '' El Federalista'^ habia dicho el seiaor Doctor Becerra que le 
inspiraba, temor de que prestase también apoyo al Zulia, guar- 
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dando la neutralidad que le tenia ofrecida en cambio de unos 
fusiles, pertrechos y dinero que recibió desde luego. Mas, aun- 
que no se llevase á efecto esa neutralidad tan temida por el cita- 
do señor Doctor, como la contrarió en principios, pesaremos sus 
razones; que si solamente conveniencias alegado hubiera, no 
descenderíamos á considerarlas, mezquinas como de parcería, que 
llevan en sí mismas su anatema. 

Asentó aquel señor Doctor que " ante el criterio de las ins- 
tituciones federales semejante neutralidad no es otra cosa que 
una traición y una rebeldía : traición de los compromisos contrai- 
dos por los Estados, conforme al artículo 12, título 2? de la cons- 
titución ; rebeldía respecto al Ejecutivo nacional, á quien los 
Gobiernos d© los Estados deben obediencia y eficaz apoyo para 
todo lo que sea cumplir y hacer que se cumplan la constitución y 
leyes jenerales de la Union, en todo su territorio, y de parte de 
todos los habitantes y autoridades en él existentes," 

Muchas veces en nuestras conversaciones se nos ha respon- 
dido, y bien se comprenderá con qué motivo, que un diarista no 
puede menos que incurrir en frecuente contradicción, escribiendo 
siempre á la carrera ; pero ese es un error, y de fatal trascenden- 
cia, como que justifica ó por lo menos escusa, toda falta de lójica 
en quien hable desde la elevada tribuna de la prensa á la IN^acion, 
siempre que lo haga diariamente. Mala es, sin duda, la inconse- 
cuencia por una sola vez siquiera, pero evidentemente que es peor 
seguida una tras otra, dia por dia ; y si á esta el diarista se halla- 
ra irremisiblemente condenado, en verdad que seria funesto su 
destino y el más bajo. Si lejos de eso no puede darse uno más 
trascendentalmente favorable á la marcha social, es porque las 
inconsecuencias no son inherentes al destino, ó lo que es lo mis- 
mo, no provienen de la necesidad de escribir, si se quiere, al esca- 
pe, sino de no tener principios fijos que sirvan de guia al escribir. 

Eecordemos ya que el señor Dr. Becerra reclamó la declara- 
toria de guerra civil para la de Maracaibo, y que aun cuando en 
la discusión suscitada con ése motivo, pudo acomodarse á pres- 
cindir de tal declaratoria^ no fué sin la protesta de que era el 
punto todavía mui discutible, lo cual entre paréntesis sea dicho, 
prueba que bien sabia sacrificar sus convicciones á miserables 
intereses pasajeros f mas, por lo mismo que lo sabia, y no pudo 
sin embargo omitir la protesta, cobra ella mayor importancia, 
pareciendo el grito de la conciencia puesta en tortura. Ahora 
bien, cuando ni aun el Estado que riñe con el Gobierno jeneral es 
traidor ni rebelde, según demostramos atrás, y lo reconoció pri- 
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ttiero eapresamente el señor Doctor Becerra, y luego lo ratificó 
como acabamos de patentizarlo cqn su misma protesta ; cuando 
ni aun ese Estado, repetimos, es traidor ni rebelde, 4 cómo podría 
serió el que se abstuviera de tomar ninguna parte en la contien- 
da f Qué! ¿no resalta la contradicción? Y ¿habríamos de 
dejarla pasar desapercibida ? Pue& así mismo incurriríamos á 
nuestra vez en otra igual si tras de reconocer, como ya bemos 
reconocido, que la soberanía reside en el Estado, realidad de vida 
propia y con derechos que le vienen de la naturaleza, que le vie- 
nen del hecho mismo de ser tal Estado, le negáramos uno de esos 
derechos, peculiares de la soberanía, el de guardar neutralidad 
en las contiendas de otros Estados con el Gobierno jeaeral, Go- 
bierno que no es nada más que una ñccion, sin más vida que la 
que recibe para cumplir determinado fin. Fuera imposible que 
de ese fin se apartase el Gobierno jeneralj fuera condición suya 
la de estar exento de caer en el error, y toda resistencia á sus 
mandatos seria criminal, y criminal igualmente toda denegación 
del apoyo que pudiera prestársele para vencer tal resistencia. 
También otros serian entonces los principios de la política, aná- 
logos indudablemente á esa suposición que hemos hecho ; pero co- 
mo quiera que ella no pasa de ser inadmisible, inadmisible por- 
que el mando lejos de despejar la intelijencia y enternecer el 
corazón, la venda y lo endurece, fuerza es seguir las máximas á 
propósito para ese modo de ser, según las cuales el derecho de 
insurrección se considera tan sagrado como el que más, y desde 
luego sagrado así mismo el derecho de neutralidad. Ni el ciu- 
dadano en el Estado, ni el Estado en la Union tienen deber de 
servir contra su voluntad á ninguno de los combatientes, porque 
pueden muibien creerlos á todos apartados déla justicia, á unos, 
más que á otros, ó igualmente, indignos de consagrarles sus es 
fuerzos y mucho más sus sacrificios. Dejó de ser eso cuestiona- 
ble respecto del ciudadano, desde que condenó el reclutamiento 
la constitución ^ mas, si á su despecho, terminantes como son sus 
palabras, ha continuado la odiosa práctica, ¿ qué tiene de estra- 
ño que la sofistería se agarre de la misma constitución para 
hacer dudoso un derecho espresamente no reconocido en ellaf 
No reconocido espresamente, hé ahí hasta donde más admitimos, 
negando que de la cita hecha del artículo 12, título 2?, pueda ni 
remotamente inferirse que un Estado no tiene derecho para aco- 
jerse á la neutralidad 5 mientras que bastaría para evidenciar lo 
contrario, advertir que ese derecho, inherente como es á la sobe- 
ranía, no está ni en lo más mínimo cercenado por los compro- 
misos que aquel título abraza. ¡ Cómo suponer ni por un ins- 
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tante siquiera que fuese otra la intención de los Estados, sino la 
de conservar aquella preciosa facultad en cuya virtud pudieran 
preservarse de los desastres de una guerra injusta ! j. Qué bien 
nos traeria la federación, en qué se diferenciaria del centralismo, 
si los Estados á la voz del Ejecutivo nacional tuvieran que correr 
á alistarse en sus filas para seguir á la pelea, sin derecho á exa- 
minar sus causas ni á.preveer sus consecuencias, cada uno para 
sí respectivamente como para la Union en jeneral ? Y 4 no seria 
un a^bsurdo en la constitución libertar á los ciudadanos del ser- 
vicio forzoso é imponérselo á los Estados, ya que no lo podriau 
estos prestar, sino imponiéndolo á aquellos á su turno ? ¡ Ni cómo 
habría de acordar separadamente á los hombres, uno á uno, tal 
exención, para arrebatársela después cuando quisieran colectiva- 
mente hacer uso de ella! Y ¿ qué es la neutralidad para el Es- 
tado sino lo que la prohibición del reclutamiento para el ciuda- 
dano? En ñn, ¿ es acaso el Estado otra cosa que los ciudadanos 
mismos que lo habitan f Pues suprímaseles, y no quedará sino 
un desierto, incapaz por supuesto de obligaciones ni derechos. 

Así resuelven los principios esa cuestión, y como más antes 
hemos dicho que los principios determinando lo justo, señalan 
también lo conveniente, conveniente ha de ser, ya que es justo, 
reconocer al Estado el derecho de neutralidad. 

Cuando es la guerra el grave mal que nos aqueja y amenaza 
destruirlo todo, vidas y haciendas, en la querida patria, ¿ cómo 
no ha de convenirnos promover la paz, aunque sea por partes, 
aquí ó allá, donde quiera que por circunstancias especiales de 
localidad, se calmen priníero las pasiones, y á recobrar sus fueros 
principie la razón *? Recojerá inmediatamente opimos frutos de 
su cordura el Estado que en ella entre, y luego los demás, á vista 
del contr^/Ste que con él ofrezcan, seguirán el ejemplo para salir 
de la miseria que los devore. 

Ahora respecto de si sea ó no posible la netralidad, argüyó el 
señor Doctor Becerra que " al llegan el caso en que todos los 
Estados debieran concurrir con su constitucional continjente al 
restablecimiento del orden y de la integridad patria, Mérida ten- 
dría por fuerza que obedecer ó que rebelarse." Mas, ¿quién no 
advierte que ahí dase por probado lo mismo que se discute 1 JPues 
si el deber de coocurrir con el constitucional continjente no afec- 
ta al Estado sino cuando satisfaga á su conciencia la causa del 
Ejecutivo nacional, está bien claro que este no podrá forzarlo á 
decidirse precisamente por alguno de los combatientes, cuando 
(jniera entre ellos mantenerse neutral, 

Qqu ^stas profundas (jonvioojofte^ nosotros, p^-r^ cuando el 
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señor Doctor Becerra, á propósito de Mérida, combatía la neatra- 
lidad, nos empeñamos en probar á un allegado del señor Presi- 
dente de este Estado, suplicándole que no dejara de trasmitirle 
nuestras ideas, que el mejor partido que podia adoptar era el de 
diferir dia por dia la prestación del continjente que le recia- 
mará para la guerra el Ejecutivo nacional, manteniéndose así á 
la espectativa para acojerse á la neutralidad en el caso en que 
las fuerzas de dicho Ejecutivo nacional suMeran una derrota^ 
derrota á que estaban, según nos parecía entonces irremisible- 
mente condenadas, y á la cual en nuestro juicio solo escaparon 
por la división en que cayeron los defensores del Zulia. Tal 
derrota signiücaba para nosotros la prolongación de la guerra, 
con sus inevitables males, y todo lo que fuera alejarla para ahor- 
rarlos, exitaba nuestro entusiasmo. T aquí para dar fin á esta 
materia, permítasenos suponer movida del mismo entusiasmo á 
la mayoría de nuestros conciudadanos del Estado Bolívar, advir- 
tiendo que de suponerlo no tendríamos necesidad si se les hu- 
biera dejado espresar libremente su querer, obligación para el 
Gobierno sacratísima, de cuya observancia deriva el bien inmenso 
de saber constantemente á qué atenerse respecto de la opinión 
pública, y no que al infrinjirla, cuando menos piense, de un mo- 
mento para otro, le sorprende pronunciándose abiertamente en 
un sentido del cual la creia mui distante ; movida, pues, repita- 
mos, de igual entusiasmo al nuestro la mayoría de los ciudadanos 
del Estado Bolívar, ¿quién podría negarle el derecho de perma- 
necer neutral en la contienda, ó lo que es lo mismo, quién podría 
imponerle la obligfu^ion de servir contra su conciencia á uno ú 
otro de los belijerantes í 

Escúsase el atentado, horroroso más que otro alguno por 
cierto, como que se estiende á todo un pueblo,^ en su parte más 
noble, la moral, arrebatándole el libre albedrío con que lo dotó 
el Criador ; escúsase, sí, tal atentado, con la precisión de mante- 
ner la integridad patria, como si conculcándose los imprescripti- 
bles fueros del hombre, pudiera producirse otra cosa que la di- 
solución social. El Estado no seria nada sin derechos, y los rea- 
sume todos precisamente el que ahora aquí se le niega, so pro- 
testo de tal integridad. Separarse de la Union cuando crea que 
no corresponde á sus fines, es reserva que lleva implícita el pac- 
to de alianza, á menos que se pretenda que ese pacto no fué sino 
pura ficción. Mas, si se reconoce que lo sellaron verdaderos pue- 
blos, señores de sí mismos, en posesión de todos sus derechos, y 
con voluntad decidida de no dejárselos por nadie arrebatar, hai 
Que convenir en que pueden poner por obra el principio d^ que 
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las cosas se deskacen del mismo modo que se hicieron, esto es, 
convenir en qne se aparten de la ünion, como sé incorporaron á 
ella, segan sus propias inspiraciones, libres de toda influencia 
estraña, á cubierto de toda tropelia. Pero se disolverá así la pa- 
tria, arguyese ; y como si no hubiera otro sistema verdaderamen- 
te eñcaz para conservarla y engrandecerla, insístese en aquel, 
no obstante que no brinde en la práctica las ventajas que de él 
se esperan, y lo que es más, que lo condene en absoluto la razón. 
El amor á la patria no se impone, por el contrario es un impul- 
so irresistible que principia á sentirse cuando ni aun siquiera se 
tien^ lamas remota idea de su causa. Es obra, pues, de la na- 
turaleza, y como tal servirá de guia al hombre para la marcha de 
la sociedad, pefco imposible que haya de caer bajo la jurisdicción 
de esa misma sociedad. Así en efecto ningún derecho le asiste 
al Estado para retener al ciudadano que quiera dejarlo, ni tam- 
poco á la Union para impedir que de ella se separe cualquier 
Estado ; pero como el amor á la patria es natural, es como amor 
á la más tierna madre, á menos qne ella sea tan ingrata con sus 
hijos, que mate todas sus aspiraciones, aspiracionos lejítimas, á 
trabajar para tener, sin .temor de qne se les arrebate lo que ad- 
quieran ; á formar una familia, sin el triste presentimiento de 
que las carnes de sus carnes hayan de i^r consumidas en el in- 
cendio devorador de las guerras civiles, 6 lo que es todavía de 
seguro ¿quién podrá ponerlo en duda? incomparablemente 

peor condenadas á la dura miseria ó á la vil prostitución ; 

á ejercer influencia, por último, en la dirección de los negocios 
públicos, sin necesidad de más títulos que la confianza que á sus 
conciudadanos hayan logrado inspirar, acabada toda diferencia 
que no descance sobre el verdadero mérito ; como el amor á la 
patria, repetimos, es natural, á menos que ella no mate las lejí- 
timas aspiraciones de sus hijos, estos no la abandonarán jamas. 
Y ¡ qué mucho que así sea, si aun matándoselas, las más veces 
por no abandonarla, se someten á las más duras pruebas. Dedú- 
cese, pues, que no es menester ocurrir á la violencia ni á negar 
á los Estados derechos que justamente les corresponden, para 
conservar la unidad de la República, sino que bastará brinde esta 
ásus habitantes ventajas proporcionales á las contribuciones 
que les exija de sangre y de dinero, siquiera sea respeto en el 
esterior y en él interior seguridad. Pero una nación que no ins- 
pira á las demás sino desprecio, desde qne poseída por el mal je- 
nio de la discordia, se entregó á destruir ^u riqueza, como si le 
pesara tenerla porque era poca, y prefiriese más bien no tener 
ninguna; y á sembrar sus campoa d» cadáveres, como si en ellos 
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no cupieiía con vida, y desplegando toda la actividad de que 
faera capaz, una población de más millones que centenares de 
millar apenas contiene actualmente : una nación semejante, de- 
cimos, no avivará mncbo por cierto la llama del patriotismo ; 
y comprendiéndolo bien así ella misma, ó mejor, el gobierno y la 
prensa que lo sostenga, en vez de confiar en el impulso irresisti- 
ble de la naturaleza, imprimirán el suyo por supuesto con amena- 
za de severas penas. Tal se nos ñgura la situación de espíritu 
del señor Dr. Becerra cuando escribía los artículos de que nos 
ocupamos : incapaces como somos de buscar entre las bajezas el 
móvil de su conducta política, no tenemos ninguna dificultad en 
admitir que obrase de buena fé, admitir que ciertamente se pro- 
pusiera evitar la desmembración de la República 5 pero la santi- 
dad de ese fin no justificaba el medio de que se servia para lo- 
grarlo, ya que ese medio era opuesto por lo menos al espíritu de 
las instituciones, cuando no fuese también aun á la misma letra 
de ellas. Kosotros igualmente somos partidarios de la integridad 
nacional, pero más todavía de la constitución. Sin ella por 
grande que sea la patria ¿ qué vale ? ^ qué garantías brinda *? 
¿qué esperanzas satisface?; mientras gue con ella, fielmente 
cumi)lida, por pequeña que la patria sea, nunca deja de ser tea- 
tro apropósito para el desenvolvimiento de todos sus hijos. 
Nosotros queremos la constitución y las leyes, condúzcannos á 
donde nos condujeren, con su estricta observancia : siempre se- 
rán menores sus daños que los de la arbitrariedad, y luego hai 
la certeza de ponerles pronto término con solo correjir aquellas 
convenientemente } pero ¿ quién corrije la mala voluntad de go- 
bernantes erijidos en señores *? Para su objeto lejos de herir la 
constitución, debió el señor Dr. Becerra demandar su cumpli- 
miento ; debió sostener la necesidad de respetar los derechos del 
hombre, la opinión nacional y la soberanía de los Estados, y 
oponerse á las invasiones en todo sentido del Gobierno, y más 
aún denunciarlo como de parcería, pues en realidad lo era ó ira- 
posible que á él se le ocultase con su clara intelijencia. Si hu- 
biera atendido más á los principios, que á sus relaciones priva- 
das, seguramente que habría evitado algunos males al país, pues 
era su influencia estraordinaria : como no supo emplearla, lejos 
de recojer agradecimiento público, echó sobre sí casi toda la res- 
ponsabilidad de un período que inspirará siempre repugnancia 
y horror. 

El mismo señor Dr. Becerra, íntimamente, no dejaba de ver, 
así como hemos dicho, con repugnancia y horror ese i^eríodo, y 
^in embaríto nunca escusó hacer svi ^lojio, l^g|,blando ppi: japre^t 



%A á ]a Kacioú ; bien qae debidamente apreciado aa propio a: 
eu tal sentido, no viene más que é. conflnnar nuestro aserto 
bre ans jaiclos íntimos. í¡o despreciar nada que padiera arg 
en favor de aquel órdon de cosas, para alegarlo, atribayénd 
importancia sin tenerla, ó cuando menos una mayor de la < 
en realidad tuviese ^ qué revela sino falta de fé en el pan 
rista ? 

Acusado ante la Alta Corte Federal el señor Ministro de 1 
cienda por el señor Jeneral Bafael Carabaño de baber infrinj 
la lei de Crédito páblico al distribuir el producto de la contri 
cion estraordinaria de 20 por ciento, declaró el juez de la prii 
la instancia que liabía incurrido en responsabilidad gravt 
libertándole empero de pagar al acusador cantidad alguna ; 
perjuicios, impúsole por toda pena la malta de cien pesos pan 
erario nacional. Pues con todo, resintióse siempre el icQor E 
tor Becerra, y persuadido de que la responsabilidad colectlvc 
Lace difícil ó imposible, toda vez que afecta á un mismo tieo 
y por una sola causa multitud de intereses, tanto más pod^c 
mientras sean más los acusados, pretendió que aquella conde 
cion se estendiese también á los colegas del se&or Nícanoi 
Linárez, que había espedido el decreto ; y que tal era su int 
ciuu, nadie podrá dudarlo, advertido de que el artículo que : 
ocupa concluye ealcnlando "cómo se contristará hondamente 
verdadero patriotismo, aquel (son sus palabras) que sabe in 
pendizarse do todo jéuero de estraviadoras pasiones, al ver e 
sa<los, y en parte ya condenados, á los hombres de uno de 
Mioisterios más respetables, más honrados, más patriotas 
dignos que ba tenido el supremo Gobierno de esta tierra." 
manera que la reputación i)ersonal, no siempre bien merectdi 
auu cuando lo sea, pesa más en la balanzadela justicia qm 
lei, no obstante que ella sea la norma de la justicia misma. Y 
nombrar á esos respetables patriotas, trae en primer térmii 
su señor padre, Jeneral Garlos Sonblette, constante siempre 
su propósito de enaltocerlo, aun más de lo que cabe en un j 
republicano, pues que en otra ocasión, véase •' El Federalis 
número 1790, llegó hasta avanzar respecto de él que para ni 
estaba al alcance de las plumas de " La Opinión ;^acion 
¡Cuánta soberbia, como si no fuera siempre su destino el de 
abatida ! V no se arguya que la absuelve la oratoria, p 
jamas apela á esos recursos un escritor que no quiera abusai 
la candidez del pueblo. Para la vida pública no hai grandes 
pequeños : tan obligados están aquellos á sufrir la censura, co 
derecho tienen estos á ejercerla; y muobo habia influido er 
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marcha del país el señor Jeneral Soublette para que viniera Ine- 
go uno de sus nietos á prohibir á los que no fueran de su familia 
ó del nútaero de sus amigos, circunstancia que antes bien ase- 
guraba imparcialidad, á prohibirles, decimos, que hablasen de él 
libremente segtín sus convicciones. Ante esto, pues, sí que ha- 
brá de contristarse hondamente el verdadero patriotismo, y lo 
mismo cuando recuerde que el Ejecutivo nacional, como si fuese 
otra cosa que i;n ramo del poder, ni más ni menos que la Alta 
Oorte Federal, con diferencia de acción puramente, pudo creerse 
autorizado para hacer del tesoro público los gastos de la defensa 
del señor Linárez. ¿ A qué conducía que lo condenase Ja Alta 
Corte, en nombre de la República, si la misma Bepública por el 
órgano del Ejecutivo le evitaba toda pena, aun la de gastar en 
defenderse! Y ¿es esa por ventura la responsabilidad legal 
que la política señala como único freno capaz de sujetar al poder 
en sus abusos ? ¿ Qué bienes trae, por el contrario no ha de ser 
perjudicial que se someta ajuicio un funcionario y se le declare 
culpable, si al fin y al fallo ha de quedar enteramente impune, 
amparado por el Ejecutivo, y lo que es peor ofrecido el escándalo 
de que este se presente avanzando opinión favorable al acusado, 
sin cuidarse para nada de que así arrebata sus atribuciones á la 
administración de justicia y la hace caer en desprecio, destruyen- 
do desde luego su eficaz apoyo, eficaz como ninguno cuando con- 
serva toda la majestad de su altísima misión. 

Eehusó el señor Linárez la oferta del Ejecutivo, agradecién- 
dola sin embargo, decía, como un testimonio de equidad en su 
favor; á lo cual el Ejecutivo le contestó que aceptaba su negati- 
va por respeto á su estremada delicadeza, y no queriendo de nin- 
gún modo herir su susceptibilidad. Pero j, hai exactitud en lo 
que de una y otra parte ahí se dice 1f Si como lo hemos probado, 
procedió mal e\ Ejecutivo cuando puso el tesoro público á dispo- 
sición del señor Linárez para hacer su defensa ¿ qué razón tuvo 
éste para calificar como de equitativa tal oferta, siendo solo una 
dadivado la arbitrariedad, sin los honores siquiera del desinte- 
rés ? Y para rechazar dádiva semejante | requiérese acaso ser 
muí delicado ? Cuándo dejará la querida patria de ser teatro de 
tantas miserias! 

Intentada apelación de esa sentencia á que estamos contrai- 
dos, la Alta Corte la aprobó en todas sus partes, salvo que redu- 
jo todavía la pequeña multa impuesta al Ministro que había eo 
responsabilidad grave incurrido, modificación que inmotivada 
como insignificante seria inesplioable al no tener por objeto el de 
evitar al acusado la condenación en los gastos de la instancia. 
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Pnesbiea, cuando eran tantas así Ias fallas de aquel jnício, y sin 
embargo del grandísimo empeño que eu paralizarlo muchos pu- 
sieron, y masque todos el señor Dr. Becerra, despue» uo se cau- 
saron, este particularmente, de liacer alarde de él cuando llegó 

■ á su término. T j qnó valor, siao negativo, á vista de todo ^o, 
pueden tener sos pomposos elojios al Gobierno azul í Así com- 
probamos lo que hace poco decíamos respecto de su modo de 
apreciar allá íntim^Dictite á ese Gobierno. ' 

I- Otro juicio de responsabilidad de que también se hizo alar- 
de, fué el del señor Presidente del Estado Carabobo, con motivo 
de la prisión á que redujo al señor Jeneral Matías Salazar ; pero 
ante todo signifiquemos lo mal que habla contra aquel órdeu de 
cosas ese alarde, pues suponiendo el juicio seguido eu toda for- 
ma y con la debida rectitud, la arbitrariedad que había dado 
ocasión á él, debia llenar de vergüenza y arrepentimiento á. sus 
autores. Y ahora agreguemos que en realidad no hubo tal jui- 

• eio. Ciertamente declaróse qae habla lugar á él, de donde pro- 
vino que á ejercer la Presidencia de Carabobo entrase el primer 
Designado; mas, al cabo de algún tiempo se reencargaba otra 
vez de sus funciones el acusado, suspendido el juicio por desis 
timiento del acusador. Y i quiérese saber por qué desistiria ? 
Pues vamos á decirlo- 
Tras largos Sias de prisión en las bóvedas de Puerto Cabello, 
logró el señor Jeneral Salazar su libertad bajo ñanza, á condi- 
ción de abandonar el Estado, y se vino ü la capital. Pero sin 
recursos para vivir en ella, y como tardara en decidirse la acu- 
sación intentada contra el señor Presidente de Carabobo, acqjió 
las proposiciones que allegados de este le hicieron, eratjtamente 
conformes con los hechos tales como pasaron. Si pndo restituirse 
al seno de su familia j, cuándo fué sino después que desistió de 
tal acusación? Eso bastarla, pero bai más. ¿Es por ventura el 
juicio de responsabilidad de- interés privado únicamente, para 
que pubda suspenderse á voluntad del que lo promovió, aun 
cuando el há lugar esté ya declarado por la autoridad compe- 
tente í No : jamas admitiremos que un funcionario de quien 
opine una corte de jnsticia que debe seguírsele cansa por ata- 
ques que baya irrogado á un ciudadano en las garantías que la 
constitución le acuerda, jamas, sf, admitiremos q,ue pueda volver 
al desempeño de su destino, siu la terminación del juicio por 
sentencia absolutoria. Lo contrario es la arbitrariedad agravada 
cou la farsa. .Y | no es despropósito traer como prueba en favor 
de un gobierno circunstancias qne, al ser analizadas, determinan 
• 22 
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más bieu á <;oñdenarlo f Los que mandaü pietdett frectteiitd* 
mente la razou^ y una vez siu ella, en nada tienen la de los demás, 
y de ahí nace su caída. 

No tardó mucho el señor Jeneral Saüazar, después de su lle- 
gada á CarabobOy en apelar á las armas, y las ibanejó desde un 
principio, la verdad sea dicha, con tal fortuna, nacida sin duda 
de su valor y destreza, habilidad, en fin, que bien pronto se 
atrajo las simpatías de todos los libres, y contribuyó eficazmente 
á desarrollar el jérmen revolucionario. Jamas dio tiempo á nin« 
gnna combinación que se tratase de formar contra él, sino que se 
adelantaba á todas, para destruirlas por partes : vencía aquí y 
volaba allá, volvía á vencer y á volar otra vez, llegando casi 
siempre al frente de aquellos contra los cuales se dirijia, sin que 
tuvieran de ello noticia ni de las derrotas que acabaran de sufrir 
los suyos. 

Igualmente feliz fué en el Sur de Occidente el señor Jeneral 
José Ignacio Pulido. Levantóse contra el Gobierno, y en breve, 
por el acierto de sus operaciones, dominó á Barínas y Portuguesa, 
purgándolas de enemigos ; y asegurado así aquel vasto terri- 
torio de la mayor importancia y objeto ademas de veneraciqn 
para el partido liberal desde que fué teatro de sus proezas cuan- 
do militaba á las órdenes del inmortal Zamora, ^sose inmedia- 
tamente en marcha para Barquisimeto. 

Hallábase entonces el Estado Bolívar como en paz, aunque 
en él más antes hubieran inquietado al Gobierno, durante algún 
tiempo, fuertes guerrillas mandadas por el valeroso señor Jeneral 
Joaquín Salazar. Así no hubiera él caído enfermo, y habría 
seguramente continuado burlándose de la encarnizada persecu- 
ción que se le hacia, y cada vez más potente á medida que el 
entusiasmo revolucionario creciera, habrían encontrado en él un 
eficaz apoyo esos movimientos á que acabamos de referirnos, 
hechos en Garabobo y en el Sur de Occidehte. Pero agravado 
su mal, sin la asistencia necesaria, y á veces sin ninguna, que así 
lo traía la condición de aquella lucha azarosa, y más para él que 
para otro cualquiera, bajó á la tumba en temprana edad, consa- 
grada la mayor parte al servicio de su patria. 

Como en paz hemos dicho que s6 hallaba el Estado Bolívar, 
queriendo repre^ntar esa situación que sin ser la cruda guerra 
se parece mucho á ella y e»-au precursora : ajitftcion y alarma, 
arrojo de Ips ciudadanos, envidiable por cierto sí se desplegara 
así el apropósito en el terreno legal ; arrojo para conseguir en las 
poblaciones armas jr pertrechos y trasportarlos á los montes, á 
la Tez ^ue pesquisas inquisitoriales del Gobierno^ persecuciones^ 



— 171 — 
cároiele9 y reclutAmiento. Sí, tal eraiiQuella sitaacíon, < 
sible que dejara de jeneíalizarBe la guerra. 

Advertido entonces el cfrcalo que ejercía el poder del 
en que estaba de perderlo, quiso atraerse at partido libera 
rec<tnocfó en él la mayoría, con derecho en oonsecueucia 
enipeSar en proporción loa detitinoa oficiales. Y quien as 
país tal cambio de política fué aquel mismo señor Ministr 
Interior que destruía con su resolución sobre órdeu pút 
' sistema federal segnn ya probamos, y que en nada habla 
la dignidad de sa puesto cuando se sirvió de él para insull 
la grosera frase de "exesoa del brigandaje," Á los quecr 
necesario hacer armas contra el Gobierno. 

Kada mÁa natural que hubiesen autorizado con sus ñi 
Presidente y todos sus Ministros ese manifiesto, al estar 
realmente convenidos ; per* aunque no apareció suscrito si 
el señor Vicente Amengual, ofrecíalo este como " progrí 
la administración, propuesto por él mismo y por ella a 
después de lealment» meditado, patrióticamente discn 
hasta donde era posilile llevado al terreno de la práctic 
guardaron silencio el Presidente y los Ministros, lo cual ] 
, que efectivamente se bizo con el consentimiento de ellos i 
publicación, y que si no la firmaron fué porque les pareció 
esperar á ver qnó acojida tendría. • 

Cinco eran loa artículos do aquel programa, y con el 
de " Ideas y propósitos " corren insertos en " La Opini 
cional" número 280, de donde los tomamos: 

"1? Kecon&titnoion del paetido nacional. 2? Distrito 1 
por las vias legales. 3? Iniciativa del elemento liberal et 
lítica del país, como que constituye la gran mayoría de 
znela. 4" Besarme pacifico de las facciones, por el iutei 
de jefes que, siendo leales sustentadores de la bandera azt 
rezcan identificados con estas ideas, y sin que las medidas 
tomen en tal sentido, paralicen de modo alguno la acc: 
Gobierno en el camplimiento de sus deberes. Obtenido 
arme, el Gobierno por su parte retirará sus armas, libre 
voto de las mayorías ta orgapizacion de las localidades 
se verifique. 5? Recomposición del ejército nacional baje 
estrictamente legal de la« ordenanzas militares, no codbíd 
tojo niogau pretesto la más lijera infracción de las \6y 
reglamentan la fnerza armada." T ya que los dejamos < 
nados, pasaremos á discarrir sobre ellos. 

Ante todo, ¿quésigDiñca en boca de un gobierno i 
titi^ir hq partido i S\ farorecer intereses particalare? pai 
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quistar sostenedores, objetaremoa qne eso ni es pi'opio de bu ele- 
vada misión, ni le asegura tampoco el mismo fln qae se propone. 
Por supuesto que el gobierno para existir en bapa«idad de man- 
tener el equilibrio social, tiene que buscar apoyo; pero jamas 
lo encontrará mientras se reduzca d atraerse indÍTidualidtfdes, 
por caracterizadas, que le parezciüi, pues siempre los halagos 
privados son odiosos, quiere decir, contraproducentes; ala vez 
que si se consagra á satisfacer las grandes necesidades jenerales, 
conforme á.los dibtados de la Justicia, tendrá hasta de sobra 
apoyo. Mas, si este no lo obtiene sino por la satisfoccion de 
las grandes necesidades jenerales, es evidente que determinar 
esas necesidades y el modo de satisfacerlas, ha de ser o! objeto 
de su programa ; uunca solicitar directamente partidarios en 
estas 6 aquellas filas, por vínculos que fueron y que pretenda 
reanudar. 

Después de esto, envuelve contradicción ofrecer la iniciativa 
en la política al elemento liberal, porque constituye la gran ma- 
yoría del país, al mismo tiempo que se procura reconstituir el 
partido nacional. Si este partido verdaderamente existia, for- 
mado en parte por el elemento liberal, j de dónde atribuij; á ese 
elemento, por más grande que fuese, el prívil^io de la iniciativa í * 
¿ Semejante privilejio no entraBaba desde luego la disolución de 
tal partido, caso que eíectivamente existiera! ^Oómo, pues, 
herirlo de muerte, cuando se intentaba su reconstitución 1 Ser- 
vilmente tendría que obedecer á esa iniciativa del elemento libe- 
ral, el conservador, para la vida del partido nacional, pero j qué 
vida esa tan oprobiosa, de señorfo de una parte y sumisión de la 
otra ! La iniciativa de un partido es de todo él ; y apenas se la 
arrogue esclnsivamente alguna fracción, el partido deja de exis- 
tir, tan cierto así que ni aun siquiera se concibe cómo pueda 
sostenerse lo contrario. Falta de sentido común, por consiguiente, 
era pretender conservar la unión bajo esas bases, y si se arguye 
que bajo de ellas mismas fué desde su oríjen contraída, replica- 
remos que desde su propio oríjen, pues, estaba condenada al rom- 
pimiento, y eso porque uo reunía, como más antes dijimos, las 
condiciones de un verdadero partido, toda vez que no había en 
él identificación en principios ó intereses, sino mezcla de elemen- 
tos heterojéneos, con un mismo propósito inmediato, pero con 
tendencia á seguir cada uno sus respectivas afinidades. 

Prescindiendo ahora dé contradicciones, inevitables cuando 
no hai franqueza, refirámonos á la tendencia de ese programa, 
tendencia que ya hemos indicado era la de atraerse al partido 
liberal, sin que á nadie pudiera ocultársele, no obstante que su 
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pripier artículo estuviese consagrado A la teeonstitacioi 
tido nacional, qne eso no pasaba de nn mero tributo i 
espíritu de la época, 6 si se quiere á la bandera con 1 
había escalado el poder. 

Tin gobierno ciertamente qne está obligado á gnai 
Hdad á las ideas á que debió su elevación, pero obli| 
también á observar incesaot^Bente qné jiro tomen ce 
pnea jamas permanecen eetaciónariaB; y no conviene á 
dad ni al mismo gobierno qne encuentren obstáoulot 
de él. Debe, pues, reducirse á la neutralidad, apenas 
se principia á operar un cambio en la opinión, ya qne t 
no puede consumarse por completo, sin pasar por una 
ideas, entre las nuevas que invaden y las viejas qni 
Decidirse por estas Ó por aquellas el gobiemo^ es coi 
lacha pacífica, luminosa y pródiga dé bienes, convertí 
lucha armada, f^tal siempre, destructora. Y pecaba co: 
principios el programa qne analizamos, pues de repe 
bierno que había venido constantemente en pugna c( 
mentó liberal, de repente, decimos, le acordó la vi< 
enperar á que por sí mismo la alanzara. ¡ Así anda si 
estremo en estremo el mal gobierno, folto de convicc: 
patriotismo! 

Haciendo, emp«ro. abstracción de todo lo que hei 
vernos qué resaltado podía brindar aquel programa. 

Quena el Gobierno que depusieran las armas las 
ofreciendo solo en cambio que retiraria después las su 
localid^es así pacificadas, para qne decidiera de la or) 
de ellas el voto de sus respectivas mayorías. Pues bi 
se desprende el r«conocimiento de que aquellas gu( 
locales, y él Ejecutivo nacional, que así lo creyese, no 
gun derecho para pretender el desarme de los revolu 
podia cuando más, .según dejamos sentado, presencii 
mas guerras de cerca, eu sus propios teatros, pero coi 
por supuesto, para reducir á cada uno de los beiyeran 
también sentado dfyamos. á la necesidad de respetar t 
en el mundo civilizado es respetable : así á lo méno 
mostrado consecuencia, y sa caida caso de- no lograr 
siquiera no babria sido ignominiosa. Pero suponer 
guerras, y al mismo tiempo sostener "á los Gobiernos ce 
constituía la conculcación más ptilpable del sistema fe 
culcacion por lo demás no diremos estéril, que asaz feí 
pero no en bienes sino en males, fecunda precisamente 
. 8entj4(> d^l ^° QQB ^Q empleaba. 
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oído otra falta de criterio comnn repntamos el creer posible 
is facciones depusieran las armas llevadas solo de la pro- 
ile que retirarla después las sayas el Ejecatívo nacional ; 
ue á las facciones les quedaba el recurso, y no es aventu- 
quf indicarlo, ya que por muchaB ocasiones hemos visto que 
empleado ; les quedaba sí, pues, el recurso de esconder la 
parte de sus armas, presentando apenas unas pocas, y eso 
Imente las inútiles. ¿Se le escaparla esto al Gobieniol 
acapárasete 6 no, al conseguir el desarme solicitado, debia 
á cabo el retiro prometido de sns armas, procediendo de 
fe, aunque tras ese retiro reapareciesen inmediatamente 
«iones, seguiiis de alcauzar un triunfo fácil en sus locali- 
, desde que no tuvieran que combatir sino coutra sus res- 
os Gobiernos uo más. Y después que subieran al poder en 
;tados, ¿no correría riesgo ol Gobierno jenoral de que se 
an para deponerlo? ' Imposible que lo dejase él de temer, 
lo mismo tampoco dejaria de oponerse á los nuevos alza- 
>s, por más que se hubiera obligado á guardar neutralidad ; 

evh de prevecrse así, de seguro que no irían las facciones 
biar la situación que habían alcanzado, tan favorable como 
ella le debían estar llamadas & avenimiento, de seguro, sí, 
) jfian á cambiar tul situación por una incierta, y más que 
■a, adver.si), cuando fundadamente cabía temer que la 
iccion por parte del Ejecutivo nacional no tendría ñel obser- 
t. Así era realmente aquel programa: x>frecíendo mncljo 

1 si se quiere, no brindaba seguridad de nada : todo era 
I nada en el fondo, y jamas se detendrá con tales espedien- 
a. revolución que sea como aquella verdaderamente popular, 
or lo demás, sobre el distrito federal y la recomposición 
ircito," nos bastará advertir por una parte que descabezar al 
o Bolívar será siempre empresa fatal al gobierno que la 
(; y- por otra, que si bien es verdad que rijen todavía cu 
rñblica las ordenanzas militares, no pueden menos que 
mbordiaadas al espíritu de las instituciones; y ya que 
condenan terminantemente el reclutamiento forzoso, las 
luzas en euanto se hayan de cumplir, . solo obligarán al 
¡o formado de voluntarios ; y bien merecía figurar en el pro- 
• la garantía constitucional, máxime cuando se invoeabnn 

rigor las tales ordenanzas. 

anejíristas no dejó de tener, á pesar de todo, ese programa, 
s estraño, pues abundan quienes para lograr sus fines no 
',n en los medios, sin advertir que del acierto en la elección 
os depende precisame)ite la seguridad de aquellos. F,i\ 
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cnanto á nosotros, consecuentes siempre coli nnestras id< 
proDuuciamos contra el progralua, como const-a de *' '. 
ratista" número 1925; y así mismo se pronunciaron o 
ctioB también, annqñe por distintas razones, de laa cu: 
lizaiemos solo las que más trascendentales nos parezf 
esteodernos á todas, seria por cierto larguísima tarea. 

ün colaltoradQr, el más asiduo en verdad, del citai 
dico, cnlpaba al señor Amengnal de haberse becho con 
la resurrección de los antignofi partidos, después que s 
nombres babiase pasado una esponja, porque represen 
cólera, los odios, los rencores y las venganzas. Y añad 
el seSor Amengua! hubiera recordado nn poco la histotii 
sabido que eu las grandes convnlsiones que ajitan á los '. 
los partidos se disuelven, se descomponen y vienen ! 
otros, con caliñcativos distintos." For cierto que no ten 
sidad ese colabcrador de ir hasta las grandes convulsioui 
, les, á ver surjir un partido de la desnomposicion de ol 
también eso se verifica lentamente en el seno de la paz ; 
esta ni la guerra que den vida á nuevos partidos, les at 
nunca derecho á negar que existan los antiguos y cuaní 
mfis tiendan á formarse. Y si algún partido al mismi 
entra á presidir los destinos nacionales, mncbo menos 
presentarse como el único existente, por el temor qut 
siempre la proscripción de las ideas ; mientras que sé abi 
al través de las primeras dificultades, y en breve libre 
bras Bc podrá entregar á hacer el bien para Rsegurai 
vida, cuando principie por reconocer y respetar la de loi 
partidos que baya, y muí particularmente la de aquelli 
sean hostiles. Ahora bien, el partido liberal no habia 
de ser, annque muchos ó muchísimos de sus miembros I 
formado bajo la bandera azul ; y no babia dejado de sei 
que sostuvo hasta el sacrificio á la administración I 
Urrutia. Vencido estaba, no muerto ; y referirse á él, t 
de su apoyo, todo seria, menos resucitadlo. Si el partid 
realmente en su totalidad hubiera desaparecido, como d 
y nada más se habría visto la solicitud que á él se diriji: 
luego digna solo de desprecio ; mas, el mismo empeoo t 
de qne mostraron sus enemigos en darlo por muerto, pn 
vivia, y aun más, que era una potencia. Reconocerlo 
respetarlo, ofreciendo á sn actividad ancho campo, sin 
diera abrigar la más leve sospecha de proscripción, deb 
conducta de sus vencedores ; y ellos sin embargo practica 
!o contrurio : pretendieron que no habla más que un solo 
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el nacional, formado por ellos- mismos ; y luego porque nü Mi^ 
nistro reconoció como la mayoría del país el elemento liberal, 
afearon á ese Ministro de haber resucitado las anticuas divi^ 
siones. El Ministro ciertamente que hizo mjtl en pasarse, como 
ha poco dijimos, de un estremo á otro: hubiérlftse reducido á la 
neutralidad, y habria llenado cumplidamente su misión; pero esa 
neutralidad le imponía reconocer ál partido liberal, y ampararlo 
en su desenvolvimiento. Por lo demás, las divisiones cuando no 
tienen razón de ser no resucitan así por mera invocación, aunque 
parta esta de quien reúna la mayor influencia ; y pensar lo con- 
trario es no tener absolutamente fe ninguna en los principios. 

' Otra falta del señor Amengual, se lee en el escrito que ana 
lizamos, consiste " en que servidor de un Gobierno que debe 
su existencia á la mayoría de la Kacion legalmente espresada, ha 
puesto en duda la realidad de tal mayoría, pretendiendo que esta 
tan solo la constituye el partido personalista y reaccionario que 
bajo el mentido nombre de liberal combate la situación." 

Despreciando insultos que á nada bueno conducen, digamos < 
solo que la mayoría no porque haya elejido un gobierno, está en 
la precisa obligación de sostenerla siempre, sino que tiene dere- 
cho á pronunciarse contra él, cuando la haya burlado en sus espe- 
ranzas; y ella bien lo sabe, puesto que frecuentemente lo prac- 
tica. Viene de ahí la necesidad de que el gobierno observe biea 
la opinión, y la acate en todos sus jiros! so pena de que lo deje, 
solo cuando menos piense. Y si el Gobierno azul lejos de acatar 
la opinión, habíala contrariado abiertamente, ¿qué podia esperar 
de ella sino su abandono t esto, si es que antes en realidad habíalo 
acompañado. La duda, pues, que asomó el Ministro no merecía 
la crítica, sino el proceder del Gobierno que había dado ocasión á 
tal duda ; y sin embargo ] tanto así ciegan las pasiones ! aquel es- 
critor prescinde de la verdadera falta, falta grave que debió cou- 
denar, y se fija solo en una que realmente no lo era, y podia an- 
tes bien considerarse como una enmienda de la otra. 

En jeneral produjo el programa de que nos hemos ocupado 
menos entusiasmo en I03 liberales que disgusto en los azules, 
aunque por lo común ^stos decían que no rechazaban del todo 
la idea, sino al hombre, por la manera con que la habia lanzado ; 
y como el Gobierno entre tanto estúvose á la espectativa, al re- 
nunciar, como renunció, la cartera de lo Interior y Justicia el 
señor Amengual, por la falta de entusiasmo en unos y el rechazo 
de otros, según hemos notado, quedó el señor Presidente de la 
Eepública en capacidad de constituir un nuevo Ministerio, y 
encargó de ello al señor Dr. Manuel Cadenas Delgado. Que este 
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señor acababa de declinar esa autorización porque babia reducido 
sus combinaciones á los liberales y estos negáronse absolutamente 
á entrar en ellas, súpose poco después por '* El Federalista,'' cuyo 
Redactor con tal motivo, insinuando que entre los conservadores, 
si á ellos bubiéranseles propuesto, habrían sobrado quienes se 
prestaran á realizarlas, consagró seguidamente por alguno^ 
dias su pluma á acusar de falta de patriotismo á*aquellos á quie 
ues el señor Dr, Cadenas habíase dirijido, y aun les supuso te- 
mores de que estaban distantes, como e4 de hacerse impopulares en 
su partid.0 hasta ser reputados godos si aceptaban, viniendo de 
ahí para esos liberales la necesidad de desvanecer semejantes 
interpretaciones. 

Habló el primero el señor Jeneral Francisco Mejías protes- 
tando que en la conversación que sobre Ministerio tuvo, no cali- 
ñcó las causas más ó menos justificativas de aquella revolución ; 
esto, porque corrían versiones de que él la condenaba; y consig- 
nó en seguida su prefesion de fe. **' Como hombre de principios, 
dijo, yo he trabajado Siempre por el triunfo denlas mayorías en 
la 9enda del derecho y de la lei; pero al mismo tiempo he lamen- 
tado los errores de los gobiernos que dan por triste, resultado la 
guerra civil." Xada más exacto ni concluyente : ese es el Justó 
medio del verdadero patriota : esa la teoría del verdadero repu- 
blicano. La guerra será de sentirse, pero si solo proviene de los 
errores del gobierno i cómo condenarla a ella, en vez de condenar 
á quien la haga necesaria f jEn la manifestación del señor Jene- 
ral Mejías solo hallamos de menos la causa de su negativa, causa 
que no debió silenciar en documento como aquel, pues llamado 
á inñuir en la dirección de la política, deber suyo era, como buen 
ciudadano, emprender correjirla de los errores que seguramente 
entrañaba, al tenor de sus propios conceptos, ya que habia en- 
jendrado la guerra ; pero desde luego reconocemos que debió con- 
siderar mui poderosa esa causa, sin decir por esto que en pre- 
sencia de ella hubiéramos de considerarla así también* 

En seguida el señor Jeneral Pedro Tomas Lander, citando 
estas palabras que con otros habia publicado cuando la guerra de 
los cinco años en "El Diario de Avisos" v ^'El Monitor": 
" La espada y el fuego én las condiciones actuales de esta socie- 
dad no harán más que destruir, y la victoria sobre escombros 
y desiertos no aprovechará á nadie, y será solo el testimonio de 
nuestra imprevisión'" ; citándolas, decimos, ^como tema sobre el 
cual hubieran versado sus observaciones respecto á aquella revo 
lucion y á toda otra armada, anadia : " No por ello he disculpado 
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eü uÍDgaua época á los gobernantes, de quienes provienen mtt^ 
chas veces las desventuras de los gobernados. 

" Hijo del repúblico que, con Carabaño y con Rívas, levan- 
tó en Colombia desde 1822 el primer monumento de nuestro 
%civismo, y que luego fué el verdadero fundador de la escuela 
liberal en Venezuela^ rindo culto á sus doctrinas y procuró imi- 
tarlo en cuanto me es. dado. 

"Pertenezco á una importante sección del partido liberal, 
compuesta de hombres doctrinarios: soi miembro de ella, no jefe, 
porque carezco en absoluto de las aptitudes necesarias al efecto, 
y porque esa sección de honrados y altivos patriotas, no admite 
jefes, caudillos ni directores. Si con el fervoroso concurso de 
mis compañeros algo pudiera yo hacer en bien de la República, 
nada sin su apoyo valdría^ y consultados muchos de ellos, ma- 
nifestaron unánimemente que debía conservar mi condición de 
simple ciudadano, aduciéndome razones poderosas que no es in- 
dispensable especificar." 

Esta publicación nos snjiere exactamente las mismas reflexio- 
nes que la anterior, pues sintiendo que no espresara el señor Je 
neral Landei* las causas de sa negativa, plácenos que se doliera 
déla guerra, sin prescindir de indicar el verdadero responsable 
de ella.' 

Y luego nosotros que como los citados señores habíamos su- 
frido también la censura, ocurrimos á presentar al público los 
hechos que nos concernían, exactamente como babian pasado. 

" Cuando me propuso el señor Doctor Oadénas ni; Ministe- 
rio, le respondí que mi partido contaba con muchos hombres de 
mayor significación que yo, y en ese convencimiento no podía 
menos que agradecerle altamente el honor que me dispensaba, 
descendiendo hasta mí. Figuróse él que por lo menos contri 
buida á que así me espresara, el temor de aparecer en choque con 
mi partido ; pero le aseguré con calma, bastante espresiva, que • 
si á honra tenia pertenecer á él, como que creía que mucho le 
debía el país, y que muchísimo más habrá de deberle, desde el 
instante^ bien próximo á mi juicio, en que renuncie á ciertas 
prácticas á que desgraciadamente y á su despecho fué arrastrado, 
no por eso le sacrificaría jamas mis convicciones. Si á pesar de 
faltarme á mí los méritos en que abundan muchos otros de mis 
coopartidarios, se insistiera en llamarme á un Ministerio, yo no 
tendría ningún inconveniente en aceptarlo, siempre que el Pre- 
sidente y mis colegas acojieran las ideas que me creyera obligado 
á desarrollar en él. 
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'^ Opino por detener la revolución armada ; pero como para 
ello se necesita que el Gobierno obtenga el apoyo espontáneo y 
decidido de los pueblos del Centro, los cuales más eficazmente 
que' los otros pueden servirle, propongo que sin pérdida de tiem- 
po entre á ejercer la Presidencia de Bolívar él Jeneral Miguel 
Acevedo ó el Jeneral Pedro Tomas Lander, como los hombres 
más influyentes en el Estado, á cuya voz en masa sus habitantes 
ocurrirían á tomar las armas; y como medio de hacerlo, se 
convocará la Lejislatura inmediatamente, y puesto que la mayo- 
ría de los Distritos ha pedido la reforma de la constitución, se 
suprimirá la Yicepresidencia, y serán Designados, de nombra- 
miento de la misma Lejislatura, los que hayan de suplir la falta 
del Presidente : nombrado que sea uno de esos dos ciudadanos, 
se separará en el acto el señor Jeneral Mateo Plaza. En Ar^igaa, 
Carabobo y Guárico, todavía es más fácil la conversión, pues tío 
hai que eliminar Vicepresidencias, sino elejir respectivamente 
para Designados á los liberales de más prestijio. Así identifi- 
cado el Gobierno jeneral con los de esos Estados y con los Esta- 
dos mismos, constituirán una verdadera potencia capaz de im- 
poner, de tal modo, que no habrá más combates desde el propio 
momento en que así se exhiban. Urje, pues, . hacerlo cnanto 
antes. Nada de programas : pocas palabras nos bastarán. En 
l3Ílencio prepararemos esas cosas, y el dia en que las llevemos á 
cima, será el de nuestra justificación, si acaso la maledicencia se 
hubiere cebado en nosotros. 

" Sin esto, ó algo parecido, | qué significaría yo en el Minis- 
terio? Y no hablemos de mí, que nada valgo: el más caracte- 
rizado de entre todos los liberales que entrara en el Gobierno sin 
ofrecer á su partido muestras claras de que era en él verdadero 
órgano suyo, perderla su influencia, por mucha que tuviera, y 
desde luego se encontraría sin su cooperación. 

" En la segunda vez que presentó el plan ó sea en la confe- 
rencia con el señor Jeneral Monágas, dije : que los Presidentes, 
al separarse, podían conservar su carácter, para que pudieran 
asumirlo, caso de alguna traición. Eso probará á los conserva- 
dores la buena fe con que he procedido ; y como debo al mismo 
tiempo satisfacer á mis coopartidarios, alegaré que las circuns- 
tancias no podrían ser más idénticas á aquellas en que se exijia 
la renuncia del señor Jeneral Falcon; y sin incurrir en inconse- 
cuencias, yo que tanto me cuido de ello, debia ofrecer ahora lo 
q\ie ejitónces pedia que se nos acordara. 

♦^ Y ya que he entrado á dar á mi partido esplicaciones de mi 
conducta, debo decirle que no por olvido, aiqo deliberadamente, 
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dtíjé de bulicilíl^ reniouiuii eti los empleos militai'BS, aio embürgo 
de su gran JDflueDcia, y luás qnii graude, decisiva, en ciertos 
casos, pues qui^ una sublevación de cuarteles, puede eambiar 
enteramente el orden establecido, como luásde «ua vez entre 
nosotros mismoii lo hemos visto : sin embargo de todo eso, deli- 
beradamente repito, uo lo toqué siquiera, siendo lui propósito no 
jirar absolutamente sino en el círculo tle autemano trabado con 
conocimiento y ¡iprobacion de los conservadores. 

" Al hacer ciertas exijencias, puramente políticas, como ne- 
cesarias paru i>oder arrastrar una opiniou abatida ó vacilante, 
ó acaso más bicu uue^iga; y omitir otras, como esa de que me 
ocupo, sin embargo de que llame más que otra cualquiera la 
atención pública, los conservadores uo habrán podido menos que 
convencerse de que así como no he tenido para con ellos más que 
buena^'e, así tambieu be querido contar con la de ellos, en abso- 
luto, por completo. Si esa es una virtud necesaria en las rela- 
ciones privadas, no lo es menos en la vida política. La buena te 
trae la couüauza ; y luego que esta reine, tendrán fácil solución 
todas nuestras divisiones. ' 

" Así, pues, apenas he estado próximo á iniciar algo, cuando 
he procnrado basarlo en la práctica de aquella virtud tan fe- 
cunda. Y no es obstáculo para mí el q'üe esa buena fe haya sido 
i)urlada, en ocasiones cu que también ha estado empeñada, no: 
(ju« venga ella, es necesario, á dirijir todos los actos del Gobier- 
no, no menos que los de la oposición, como lo acredita muí bieu 
nuestro pasado. Si á pesar de sus lecciones elocuentes hubiere 
auu quienes uo las hayan aprovechado, ello será de lamentarse; 
mas también necesario presentarles nuevas pruebas, hasta que 
iridquieran el debido convencimiento. En fio, bien ó mal, no he 
hecho más que obedecer á mis ideas profundameute arraigadas. 
"Después de lo que dejo consignado) seSor Doctor Beceerra, 
; tendré necesidad de impugnar los juicios de usted sobre Mi- 
nisterio, en la parte que á mí se refiere í Asegura usted, que si 
uo lo aceptaron algunos eiudadanos, entre los cuales figuro, fué 
por el temor de ser proscritos de la lista de los que componen la 
«ran mayoria liberal, y declarados godos. Pues bien, protesto 
que uuuea be abrigado tal temor. 

" En el Ministerio, si yo lo hubier» aceptado, habria sido para 
con mi partido el mismo hombre que vengo siendo como parti- 
cular; con más, que desde ese alto puesto habrfame esforzado 
en prestarle algún servicio, y tal vez lo habria conseguido, al 
favor de nii buen deseo ; y caso de uo conseguirlo, á lo menos 
conseguiría, mí, de ello estui bieu seguro, el que no quedase á 
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nadiv ni lu má» leve dada de que lo había procurado 
Como MÍDistro, yo Cabria realizado pacíficameDte 
justicia, esa revolución reclama ; sin plegar por es 
mente á sus exajeraciones, pues lo resiste mi cacáct 
rkcioQ de la época y uada más, parecióme aquel obstina 
coD que algunos preteudian, ya al tocar la revolucio 
tiltimo desenlace, el que este había de ser forzosamei 
<le los partidos, y como tal exajeracion la combatí ; 
misma manera reprobaría, llegado el caso, cualquiei 
dencia de la actnal revolncíotí : nada de parias otra 
caudillaje: nada de intervención en los Kstados, ni 
miento forzoso, ni de malTersa«íon de los caudales púb 
en fin, que se parezca al pasado. 

" Halágame la idea de que la revolución desva 
pronto, luego que triunfe, los serios temores que á s 
pira, y quiero dejarlo consignado aquí como un testii 
fe que tengo en que no de«meiitirá su nobleza de can 
yoría nacional: así, mi anterior protesta estáfnndada 
en una hipótesis. 

" Mas, admitiendo que me viera eu realidad oblif 
batir algunas exajeracioues, porque en ellas ciertame 
lucion incurriese, ya desde el poder, ya como partic 
haría jamas valiéndome de medios que lejos de ver 
tades, viulerau á acrecerlas: por decoro y iior co 
por dignidad nacional y en obsequio á la paz, tribal 
tamiento debido ala mayoría, aunque la creyese ■ 
oponiéndome á sus taitas, lo suplicaría que se penet 
lo hacia así en bien de ella misma, por su propio intet 
honor, que son el honor y el ínteres de la patria. 

" Tengo conñanza eu que tal proceder no me atr 
cualquiera que sea la pdKcíoa que asuma, el odio de 
mas, si me lo atrajere, podrá llegar hasta sacríücarm 
momento de esos, si bien fugaces, terribles, en que 
razón el pueblo ; i>eto nunca á proscribir mi nombre 
de sus miembros. Pues qué, ¿ cuándo era una vei 
marse liberal, no lo gritaba yo bien alto y con orgallc 

" Leal y resuelto como soi, he hecho una relacioi 
y exacta, que esclarece lo que nsted indica, y sea, 
aceptados los cambios que propuse, radicales, anuqui 
de las leyes, eu la reorganización interior de cierl 
j Quiere usted una confesión más esplícita de mi ps 
dejarla de hacerla, faltando á la verdad, aunque crej 
mendo e) cargo qui^ de ahí se desprende ; tan tren 
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qne en vaoo intentara desvanecerlo. Pero no es así, señor Do 
ton lina multitud de circunstancias han contribuido al resultac 
negativo de qne usted tanto se lamenta, y esas cironnstanoias n 
libertan de toda responsabilidad. Enhorabuena que los hombn 
que vienen dtrijieudo la marcha del país, desde el Poder y la ti 
buna, hayan llamado con instancias 4 participar del mismo F> 
der, (i algunos enemigos políticos suyos, bien pronunciados: 
sabrá el país, y llegará por supuesto hasta la historia, pero t 
aqnel ni esta, jtara librar sus fallos con acierto, dejarán de ex¡ 
minar en qué oportunidad fué tal participación brindada por 1( 
unos, asi como irar los otros rechazada. 

" Y advierto que aquí no hago ini defensa, puesto que r 
llegó el caso de que rechazase yo el Ministerio : mis observaeii 
ues en este punto vieueu tiuicauíento en desagravio de la jui 
ticia. Tras de la noticia de BarquísimetiO yo no habría temid 
ni máa ni menos que antes el ser vencido, pues no busco pos 
cienes ; pero habría sí temido, con más razón que anteríormenti 
caer en ridiculo, severo castigo que al vanidoso la sociedad in 
pone; y como tal, habría yo podido aparecer acaso, 6 sin acas 
acometiendo una empresa, que tantas prohabilidades tenía ya e 
su contra." 

Insertamos ademas la alocución que hicimos para que i 
seQor Presidente la dirijiera á sus conciudadanos, al constituirá 
aquel Ministerio, la cual dice así : 

" Apenas hace diez y ocho meses que la gran mayoría di 
país, y digo mayoría, llevado de mi moderación, bien qne pndiei 
estfinderme á decir que casi todo él unánimemente, condeii 
nuestras anteriores divisiones de partido como. perjudiciales á 1 
jeneralidad, como mina de esplotacion, nada máa, al servicio c 
un señor y sus favoritos, y proclamó la nuion, y realizada efe 
tivamente en los campamentos, la ll^ró de triunfo en tríuní 
hasta hacerla imperar en toda la República. 

"Bajo tales inspiraciones establecióse en consecuencia u 
Gobierno provisorio, el cual no tardó en convocar á los puebU 
á las elecciones; y realizadas estas prontamente, trajeron i 
Cuerpo Lejislativo, en todas partes siempre visto como la ve 
dadera espresion de la voluntad popular, á partidarios decidida 
y entusiastíLB de la unión : ademas ¡recordarlo me coumuevi 
trajeron á mi padre á la Presidencia de la Bepública, es decir, i 
ciudadano de entre todos el más caracterizado partidario de e^ 
uniou, como que había sido el Jefe de la cruzada. 

" Mas, arrebatado él de entre uosotros [lor la dura mano d 
la muerte^ á tiempo que sut> coqcitidadanos honrábanle cou st: 
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Votos, baillÓBe luego el GoDgreao, al piacti 
necesidad de mandar á hacer unevas el 
«onstitacion, y segna ella misma, elijtó Ic 
á ejercer el Ejecutivo, mientras que aqn 
y resulté yo el primero de loa elejidos, yo 
que mi amado padre, de la uttíon,como qti 
Mayor Jeneral en la campaSa, circnustant 
alto honor que me dispensó el Congreso, 
de mi falta de merecimientos. 

'< Todas esas razones y otras más qni 
Lecho más que ratificarme en mis jnicíos i 
tle la revolución de Junio, la cual he vis 
querer nacional, y á Ja cual por consignie 
política que be impreso á mi admiuistracii 

" Yo no puedo concebir que un pnehli 
á otro á los estremos, que reniegue hoi d 
adoró, ni mucho menos que apele á cada 
destruir ms propias obras, j obras cosb 
t qué lograrla construir jamas T 

'■ Y siu embargo, la guerra azota oti 
se Imce solo para destruir la unioo, ayer t 
liada. Yo bien sé que solo sol un ejecutoi 
couciudadanos, y de seguro que sabré ohei 
vea fielmente espresada : manifiéstese así, 
ante ella. 

" Entre tanto, yo he buscado en m 
hacer, leal siempre á ella, y no he creido 
guerrillas levantadas contra la nnion, ^ 
en el programa de mi administración. M 
l>er de procurar por cuantos medios estén é 
á todos mis conciudadanos de que el Gobie 
lo para que la opinión pública se desarro 
sentido que quiera, sea cual fuere; y para 
suficiente constituir un Ministerio que rep 
círculos en que se halla dividida la mil 
guardián para cada uno respectivamente, 
y DO haré más : soi esclavo del deber. 

"DeBarrolladf que sea por este med¡< 
tengo gusto en repetirlo, la obedeceré gnst 

" Si por el contrario fuere desprecia 

ra entonces, j dónde está el patriotistt 

Ha jeneracion de héroes que dos dio indep 
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tirio el mío ! estar condenado á verlos desde esta altara devo- 
rándose entre sí ! '' 

Ahora ¿ será preciso probar que nuestro proceder concuerda 
exactamente con los principios que venimos sosteniendo ? 

Al Gobierno, amenazado por una formidable revolución ar- 
mada ^o le quedaba otro recurso que brindarle completas garan- 
tías de su imparcialidad, para atraerla al terreno de la paz, al 
terreno legal ; y viene de ahí que ofreciéramos aquel Ministerio 
como representante de los diversos círculos en que estaba la opi- 
nión dividida. J'^l señor Dr. Cadenas en las primeras conferen- 
cias habíase pronunciado por el programa de unión, tal como 
constaba de los actos oficiales del señor Jeneral José Tadeo 
Monágas ; pero después aceptó nuestra alocución al presentárse- 
la, de modo que nos pusimos de acuerdo, sin descender á con- 
trariar ideas estremas. Las suyas no hacia mucho que habían 
conquistado el poder, bien que hubiéranse exhibido ineficaces 
para conservarlo : era, pues, su título el de los hechos consuma- 
dos ; así como el de las nuestras consistía en la aspiración de 
todos jeneralmente á un nuevo orden de cosas que acertara á 
producir el equilibrio social. En semejantes casos, no hai más 
medio para conseguir la paz que ahogar los que manden toda 
pretensión personal ó de partido, y aunque al liberal pertenezca- 
mos, sin haberlo abandonado nunca, ni en sus más duros tran- 
ces, no por eso, llamados al Ministerio, pretendimos su triunfo, 
sino libertad únicamente para que pudiera por sí mismo alcan- 
zarlo, y al pedir eso para él, justo era que acatásemos el dere- 
cho de aquella actualidad, adquirido por la victoria de la revo- 
lución azul. Eso arroja el análisis de nuestra alocución, ajusta- 
da perfectamente 4 las prácticas de la república, como también 
la inclinación misma que mostramos aprestar nuestros servicios 
en aquella crisis, aunque fuese tan apurada, exijiendo, eso sí, los 
cambios que nos dictó nuestra conciencia como necesarios para 
ahorrar inmensos desastres á la querida patria. 

El señor Jeneral Miguel Acevedo que se hallaba en sus 
haciendas de Cancagua recibió un comisionado con objeto de 
moverle á aceptar el Ministerio que se le ofrecía ; pero fué su 
escusa lo que presentó tal comisionado á su regreso. 

Por lo demás, enhorabuena que los conservadores tuviesen 
aquella fácil disposición que les atribuía el señor Dr. Becerra ; no 
por eso era deber imitarlos, cuando al contrario todos tienen 
derecho á poner condiciones para dar sus nombres y^sus servi- 
cios á un gobierno del cual juzguen que ha procedido desacerta- 
damente ; y derecho también á negarle nombres y servicios, cuan- 
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1 que uo logiariau evitaile cou ellt 

> (lernas seria imponer sacrificios 

íü lie voncieiicía, coiivirtiendo en 

, ider publico ; y j adonde nos lleva 

No efectuado, pues, el cambio de Ministi 
misma política de guerra, aun más pronunciada 
ciou aín duda de la tendencia que liácia la paz sf 
al encallar por débil. 

Auuque después de la campaiía de Maracai 
sefior Jeneral Munágas de la Presidencia, so 
tiempo la ejerció entonces, volviéndose á apj 
mandar otra vez el ejército. Y también en eat: 
rivalidad entre los I>esignados, apresurándose 
baratar, sobre todo en una cuestión ruidosa, lo 
el primero. Había el Congreso di^clarado oa 
los que unieran á dos ó más Estados, y desde lu< 
negar ese carácter al que partiendo de esta ciu 
se estiende á los Llanos por una parte, y por oti 
pareció claro y cou sobrada razón ciertamente 
cioual, presidido por el señor Jeneral Monágas, 
secuencia del Ejecutivo de Bolívar la' posesión 
cido en la alcabala de la Vega, llamado pt 
Con igualjusticia pudo esteuder su reclamo : 
viendo en el camino de la Guaira sino el comj 
los que llegan íi la capital. La interposición > 
lia de ser ni más uí méuos que la de cualquier i 
el Consejo ó el Valle, la Victoria ó Valenci 
mente de aquella lei sino asegurar la liberta 
I qué tráfico mayor ni más digno en consecuenci 
que el de nuestras plazas de depósito cou los ii 
de donde reciben lo importado y adonde remii 
Lejos, pues, de traspasar lalei, pecaba de m 
estension el Ejecutivo nacional j pero el del Es 
der el peaje, y entonces el nacional lo ocupó por 
tos escándalos, como si no hubiera la via ju 
condenamos los peajes en absolnto, cóbrelos f 
maldecimos eso sistema que para cada neccsidí 
con su administración especial, administracii 
rosa, administración que cítói ae absorve ella 
toda 1 la contribución debe ser solamente una 
grande como sea preciso, que siempre será n 
gasto en su percepción así concentrada, que I 
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\Aá qtie separadamente (lor varios respectos en dtstiuUs oñcina^ 
se pagaD. Mas, aunque ueguo estas ideas aquella lei tío arran- 
caba el vicio de raíz, recouocemos, sí, que tendía á correjirlo, 
porque los peajes poseído» ))oi los Estados habían llegado á ser 
mina de esplotacion, y solo qnítátuloselos, ya que no desapare- 
cieran completamente, podía esperarse el término de sus abusos, 
suponiendo, y no sin fundamento, que el Gobierno de la Union, 
interesado en el jirogreso de todas las partes, puesto que íi ese 
progreso contribuye eficazmente niiis que nada la libertad del 
comercio interior, la establecería reduciendo sus contribuciones 
ala menor espresion. 

El Ejecutivo de Bolívar alegó que la lei del Estado incluía 
entre sus rentas el producto del peaje, é Lízo bien porque la lei 
para el majistrado debe ser sagrada ; i)ero ese mismo inajistrado 
tan zeloso del cumplimieuto de esa lei, violó allí mismo otra, no 
menos sagrada, la que señala cómo so Larán los remates. En 
electo, seguu esta los qae obtengan la buena pro, antea de la 
posesión consiguiente, tienen que otorgar pagarés ; pero negá- 
ronse á ello los rematadores del peaje, en la duda de á quién en 
definitiva corresponderia ; y en i>osesion de él, sin embargo, los 
puso el Ejecutivo del Estado, sin embargo, decimos, de que 
liabían faltado á la condición esprosa de la leí, de otorgar los 
correspondientes pagarés. Así, la cuestión para el Ejecutivo 
de Bolívar BO era realmente de respeto á. las fórmulas, sinii de 
unos reales más ó menos; cosa bien triste á la verdad, que el 
primer Estado de nuestra Union, para vivir, necesitara do renta 
semejante ¡ 1» del peaje ! Se lo devolvió, pues, el señor Doctor 
Villegas ; mas, apenas lo habia hecho, cuando ya eran públicos 
el resentimiento del señor Jeneral Monagos, y su exijeneia, como 
en satisfacción, deque se restituyesen las cosas al estado en que 
las dejó él. Resistíase á ello el señor Dr, Villegas, y de temerse 
era un rompimiento ; sobre todo se iba en la desavenencia el tiem- 
po, tiempo precioso que reclamaba la guerra para sí no más, 
la guerra hasta vencer a! común enemigo ; pero el señor Doctor 
Becerra, como siempre alerta y precipitado, así lo advirtió, sin 
guardar miramiento alguno. Por más exacta que pareciese 
aquella situación á la de los conejos, fábula de Iriarte, que dis- 
putando sí eran galgos ó podencos los perros que los perseguían, 
dejáronse cojer por ellos, nosotros, aunque oposicionistas, nos 
habríamos guardado de exhibirla así por la prensa, pues la santa 
causa de los pueblos debe ser tratada seriamente, jamas de modo 
que envuelva degradación; y el señor Doctor Becerra, aunque 
miaisterial y por demás influyente, insertó esa fábula en uno de 
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itoríales, lleno como se comprenderá á 
> suyo los traía, y luego á los dos núa. 
iba: 

" Son galgos, te digo. 
Digoqae podencos!" 
iaé especie de moral es esa que no resj; 
la sociedad ? ^ Cómo gastando ese res( 
i efectos ! El bien político, dice un jd 
lor, señor Mannel Antonio Crespo, *' í 
ejarse mucbo de la impaciencia de su! 
l)or esto aquel proceder, antes que 
izosas. 

)r fí.0, saliéronse con las «uyas ambos 

el primero acordó el Ejecutivo nacionn 

contentándose el segundo con argüir 

;1, incapaz como era de contradecirse, 

se Labia aitartado. ¡ Qué farsa tan : 

déla Ee publica jamas debe prestarsi 

tara ijiie baga lo que cl por sí mismo 

. la verdadera moral, esa Iubiou enteud 

der : lo demás, ya lo dijimos, es ridicula 

len, obrando por mano ajena; mano ( 

no la que cargaba con el portafolio di 

Jeneral Manuel María Martin, á quien > 

u sesión pública, de contbrmidad con < 

tucion, designó paraejercer la Presiden 

que al Designado, sefíor Dr. Villegas, 

1 propio decreto, el quebranto de su salí 

(ue puedan semejautes hombros llegar f 

país! jCómo no se avergüenzan de preí 

) padecen ! Apenas resnelta la reocupa 

Doctor Villegas estaba bueno y aaní 

meuiatamente sus funciones. Y ¡ se estra 

pueblo desprecie y odie á los que así lo burla 

Al reemplazar el señor Doctor Villég 

Moníigas, publicó el señor Doctor Becerra, II 

con letra bastardilla, qne "el segando Des 

con el primero, se proponía practicar con fl 

clones de ningún jénero, una política tan 

dereetio pacífico, como de fuerte y sosteni 

todo elemento facciosamente armado," V ¡< 

trábase contento, lleno de esperanzas, euai 

cion, como si con ella, antes bien, «o atizara 
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rerolucionario. El señor Doctor Becerra, á pesar de su taleutó 

é instrucción, faltó de continuo á las reglas más triviales en el 

arte de encarrilar el movimiento de la sociedad ; un ejemplo 

más, no hai duda, del íatal influjo de las pasiones, y lección por 

%■ consiguiente para los que se dejan arrastrar por ellas. Fijemos 

V él sentido de dos palabras,- derecho y elemento,- empleadas en 

"^ esa cita, y nuestra refutación será breve. Pues bien, sustituyase 

;' á una y otra la de liombre, y aparecerá sin ambajes la política de 

parcería, rechazando á unos y atrayendo á otros, sin razón, por 
caprichos solamente. Y ¡ que fuera el señor Doctor Becerra quien 
encomiase tal i)olítica, él, que habia cansado á todo el mundo 
con su estribillo de i)ersonalista, aplicándolo sin ce«ar á los par- 
tidarios de la administración Bruznal-ürrutia ! ¿ De dónde viene 
considerar el derecho armado de peor condición que el pacífico ? 
Y si en principios no cabe esa diferencia, mucho menos puede- 
aceptarse en la práctica, como que seria contraproducente, sobre 
todo en un país que se preste al sistema de guerrillas, y más aun 
que esté á él acostumbrado. Y no decimos por esto que se atrai- 
ga personalmente á los que se alzen, que eso seria incurrir tam- 
bién en vicio, de la misma naturaleza del que, condenamos ; sino 
que se les desarme, satisfaciendo las necesidades jenerales, pues 
de haberlas tiene, cuando á pesar de fuerte y sostenida i)erse- 
:, cucion duran las guerrillas y crecen. ¿ Cómo de esta máxima 

por demás sabida, fué capaz de prescindir el señor Doctor Be- 
*/ cerra, para atenerse ala lenta asimilación de unas tras otras 

individualidades'? 
•' Murió entonces el señor Jeneral Soublette, después de lar- 

t * gas y penosas agonías, y fueron sus ííltimas palabras "Perdona, 

' oh Dios! á este insigne criminal,'^ fielmente recojidas según "El 

^:- : Federalista,'' autoridad por su Redactor irrecusable, y ante quien 

6:. en la ocasión nos inclinamos, como que atendió más á la verdad 

f de la historia, que al espíritu de familia que tanto lo dominaba. 

? Bien que la consagración del señor Jeneral Soublette, en sus 

j, últimos años, al culto esterno tal como lo practican nuestras 

^ venerables matronas, yendo todos los dias con el devocionario 

en la mano ala casa del Señor para oiría misa; bien que esa 
consagración, repetimos, presente al señor Jeneral Soublette como 
un buen relijioso, nunca bastará esa sola circunstancia á esplicar, 
sin admitir que tenia algún gran remordimiento, el que tan mal 
se calificara. Que eí duro trance hacíale severo consigo mismo, 
en reconocerlo somos los primeros ; pero aparte toda exajeracion 
que envuelva aquel fallo, librado por el mejor juez, el íntimo, la 
propia conciencia que jamas se engrana, siempre quedará alguna 

'•V. 
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P'ave, como fundamento de tal . exajeraciou, 

jirla. 

) nos acusará tal vez de pararnos demasiado ei 

se debería tocar en respeto á una tumba, ta 

cnanto que encierra á uno de nuestros Liberta 
nos perdone, esperamos, protestando que solo 

absolutamente indispensable, lo hemos hecho, 
en salvo la facultad que para ello nos asiste. S 

señor Jeneral Soublette prcsidiií, hubiera rec 
i, errores que hatt precipitado al país en la vi; 
(, habríamos prescindido gustosos de este anal 
1 grato, por ventura, contemplar, ni mucho mí 
sria humana? pero ese partido, en su vano t 
n llamar edad de oro el tiempo en que ha manda 

oportunidad do. engrandecer á sus hombres, 

de ninguna de nuestras desgracias responsabh 
Hstase de luto la Eepública, que acaba de < 
I sus más respetables y bt'neméritos ciudadano) 

ablette ha muerto " Asi principiaba ¡co 

arial de "El Federalista," redactado por el s 
añojo, triste y lloroso como debía estar el si 
a. Aplaudimos el arranque del escritor, y sí 
hubiórase mantenido todo su panejírico, nada 
jetar; poro se estendió hasta decir que "cuand 
fe de la Bepúblíca, ó cuando sos conseios domi 
Jte, todos los ciudadanos tenían la concienci: 
. En esas épocas Labia libertad, progreso, prf 
ístracíou pública. Tocóle á este hombre admi 
lireceibu del país en la era de oro de la Kepübl 
ido civilizado se complacía en la felicidad de 
bmarla la primera de las repúblicas hispano- 
a brillante es una de las más puras glorias dt 

que tuvo en ella una parte muí principal' 
ir eso cou nuestro silencio, ya qño analizamos 
admirará más que nosotros al señor Jeneral 
> al ocurrir á él aquel famoso jurado á que no 
stras primeras pajinas, pidiéndole que librase í 
ente de la Nación como era, para qne la tr 
al pueblo que se habla congregado al anuncio d 
lad que se fragu.aba, negóse á ello, indicand 
a campanilla ven^dria la calma; ni nadie tam 
cer lo confesamos, admirará más que nosotn 
1 Páez, grande enitre los más grandes del mu 
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ó toda sn influencia, que era estraordinaiía, á íatu 
fil, destruyendo iiu fuero á que estaban cuantos 
ados. Hubieran seguido siempre consecuentes ( 
res esos hombres, y así como fueron los primeros 
irra, lo babrian sido también en la paz y eo 
$ concindadanos : ninguna sombra empañaría i 

ores políticos y económicos en que incuirieron, ai 
librio social, y la oposición hubo de surjir ni 
Respetarla, hasta cederle de grado el puesto, 
la mayoría, era para ellos deber ineludible, ya < 
ido el alto honor de iniciar la república, cuyas \ 
ticas convenia establecer, so pena de retrograda! 
fuerza de que apenas se habia salido ; y cnand 
agnificado con eaas consideraciones, no quisiei 
temores que les inspirara 1» oposición, intentar 
nodificarla, no habrían traspasado sus derech 

ejemplo, al favor de la disciplina propia de los p 
ffía, decidirse en el niomento preciso por aqnel 
8 lilieraies para Presidente del país, varios co 
le por el que más coníianza á ellos les brinda 
ito más fíícil y segura cuanto que los mismos li 
ngular tino, solemnemente declararon en memo 
el círculo de esta dudada los otros de laReptibli 
le los señores Doctor José Manuel García, Doc 
1 Echaiidía y Antonio Leocadio Guzmau, en ses 
;ubre de 1845, y que se publicó en la imprenta 
mo," que no liaciau depender su triunfo déla el 
dente, sino de la líepresentacion nacional. 
tes de proseguir, iludiéramos refiriéndonos A aq 
negar que fuesen sinceros, pues qne ningún fun 
ro tenían; ó bien, admitiendo su sinceridad, co 
B nuestro carácter que se resiste á invadir el a 
conciencia, hacer constar que le es tan necesaric 
qno obedece á móviles puros, que tienen sus n 
que disfrazarse para arrastrarlo. Y j quién pod 

aquellos temores entrase por mucho el odio f E 
ne debía csperimentarlo un partido apegado al 
ntarlo, sí, sobre todo contra el tribuno que al e 
'olnntades de la Nación, habíale impedido seg 
te gozando de las ventajas de ese poder ; pero 
logarse, si no por virtud, siqaier;i por cálculo : ! 
enderlo á todo el partido, mui lejos de eso tran. 



calainitosa, de donde partea toda 
sil edad de oro, y á los hombres 
de buenos majistrados ! Por supi 
su razou tieneu para ello, pero raí 
á sí ihísdios, á ver st á fuerza de n 
van los deuias, pues indndableme 
ese pasado, más qno sobre los se 
tte, pesa sobre el círculo escliií 
oprimía. 

Contrayéndose el señor Ledo, 
el seflorJeneral Soublette, dijo c 
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iadoú iujusticia tíel [lueblü que lo llovó A citboóque lo cousiutió 
por lo inéno» ; alteniatíva forzosa, porque en toda peiia suceáe 

■ ■ - e la padece uo la merece, liai injusticia eii quien la 

lublette en su moderación y liumildad decidió la 
contia 8uy^ y creyó justo su destierro y se declaró 
y aunque' el señor Liceuciado Sanojo no espresa su 
i\ asunto, atribuyendo la del señor Jeueral Soublette 
ciou y humildad, deja comprender que podía, en de- 
tenido otra ; y no será ciertamente porque el sefior 
> condene en absoluto el destierro, ya que el partido 
eet', y sobra el cual ejerce grande influencia, ba ajili- 
limas veces esa pena, sino porque recala en este caso 
le los proliombces de la santa causa de la moral. ■ 
iido se abusará de esa palabra ! A nosotros nos 
is liberales, ese gran partido en que fundamos nues- 
zas, imitando á los oligarcas hayan también des- 
•o nos duele, no á ocasiones sino siempre, cu razón 
lismo que juzgamos malo, sea la víctima cual fuere. 
si, con todo, lio nos llevará hasta el panto de acusar 
i á la mayoría del país que después de insultada de 
oez y salida apenas, por favor divino, del riesgo de 
mada, como quedar pudo, al haberse ejecutado las 
:s sentencias de muerte por conspiración ya pronun- 
otras más que para pronunciarse estaban, se redujo 
á apartar de su seno á los principales directores de 
e esterminio y degradación. 

ndo el señor Jeneral Soublette que consideraba su 
no merecido, movía al perdón do su.s faltas; y ojalá, 
) de esas iuspiracioucs no se hubiera más apartado ; 
encías de círculo volvieron á' hostigarlo, jti en sus 
, casi sin valor para negarse, y sirvió otra vez..,. 

ios decirlo ¡de fatal instrumento! Eso no obs- 

timas palabras, que prueban que tenia la conciencia 
hizo, predisponen eu su favor, lío ha sido, pues, para 
itra suya que las citamos ; él dejó de ser, y aunque 
8 defectos, también reunió muí grandes méritos : ha 
amenté para confundir el vano orgullo de los oligar- 
lonos en testimonios para ellos irrecusables, los de 
efes, dados en momentos supremos, casi á la vista 

10 señor Ledo. Sanojo, que al espliear, como hemos 
iclaracion del señor Jeneral Soublette cuando vino 
1, se propuso libertar bu causa del peso de tal decía- 



J 
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leu ui'gu^ye habilidad, 
también en el misnit 
<, (tuyo propio, tal vez esca 
cion, ya qne tanto se caldaba de destru' 
asentar qne el seSor Jeneral Soublette ba 
pODsabilidad alguna en la sangre dern 
^osdesn espatriacion, esclama: "Oja 
gaido sa ejemplo, y no hubiéramos lai 
maldecida de la gueira civil." Ese " ti 
loa de sa partido, pues los liberales no b 
á la administración que los había levan 
verdad qae si fuera dable prescindir d( 
los acontecimientos, apreciándolos nada 
bilidades, aan así mismo podríamos cot 
la guerra contra el Gobierno y los libera 
tiScaroD. T ; qne se escapara á la saga 
Páez, por más que á él también lo hostigí 
lia guerra, lo inmenso del poder que ib 
sobre todo por el entusiasmo tan graude 
nesto error ese, como los sigaientes y ] 
lamentartodo patriota, pero masque na 
responsables. Y ¡los responsables, sin 
don de mando, llamando tiempo feliz aq 
Se alaban, decimos, porque tal es si 
que solo hayamos traido á relación la di 
" El Federalista," prescindiendo de tra 
cómenosla brinda el mismo diario, yor t 
secciones Oficial, de Colaboradorfís y de 
batir la tendencia es lo que hemos jnzga 
qne ella esiste, pues que ezite es bien sal 
pues del fallecimiento del seSor Jeneral 
ha manifestado? 

Siete meses antes venia de la "Vict 
seSor Adolfo García, y no pasó de los T 
orgánica le atrajo allí la maerte. Sas 
tan escasos, que no alcanzaran á llenar 1 
lojia, mucho más cuando la trazase una 
bargo, al llorar su sensible pérdida un b 
señor Ledo. Jnan José Mendoza, asen 
que podia hacerle era decir qne habia a 
de su padre, á su padre, señor José Hert 
trajo, de tal modo, que no parecía sino c( 
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laitecerle, hi qátí biindab» Ifi Mtierte del liijo. £!ua1 
>(, uo obstante que entre los más intransijentes de su < 
rculo que prefirió hundirse y tiuudir la patrin. antes c 
iar á domiuarla, se distiogaíera siempre de Iob primer 
os al seüor Ledo. Meadoz» ; 
ia las luchas pacíficas de 1:* ciencia social y política. 

nuestros Gougresos, nuestras sociedades y prensa alt 
en acierto, saber y patriotismo como Vargas, Michele: 
a, lí^ijas, Espinal y Díaz; con Rodríguez, Smith, Tov 
I, loa Quintero, Manrique, Romero, Bfpaa, Herrera, M 
lya, Baldíriz, y demás entidades de la época feliz." 
i ahí cou otras palabras la misma idea: en Uigarde 
e oro la época feliz, ¡ Siempre el mismo empeño : la n 
itension siempre! ¡ Cómo se revela, sin poderse ocultar 
lud de la conciencia! ¡ Cuan cierto es que cada uno 
)or lo que más falta le hace ! 

lun articulo de colaboración que publicó "ElFederalisI 
primeros dias del duelo del seílor Doctor Becerra, por 
I del señor Jeneral Soublette, se leian las siguientes línei 
M es cierto, como se nos anuncia, que los ciudadanos J 
en Carabobo, y Pirela Sutil en la Guaira, cometen escei 
snes iguales á los de las facciones, somos los primeros 
ar contra ellos. A estos sostenedores do un tíobierno j 
ría en tal caso su defensa." 

iro sin hacerse esperar, en el número inmediato rompir 
>, á x>esar mismo de su duelo, el señor Doctor Becer 
a reparación, según el lema, y dijo : 
Graves circunstancias domésticas nos impidieron en el i 
r, y nos impedirán por algunos más, atender al serví 

de este diario. Solo mediando tal circunstancia iia 
)arecer, sin contradicción inmediata en nuestras prop 
las, la nivelación, aunque hipotética, de servidores ] 
como el Presidente Espinóla y el Jeneral Pirela Sutil 
ecillas de las facciones que azotan el país y destruyen : 
tos de vida. 

5n nuestro concepto, y creemos que también en el de toi 
mbres sensatos, aquellos ciudadanos no han e:thibii 
os actos de su vida pública, uno solo que autorice á na 
tputarlos, ni siquiera hipotéticamente, al nivel de los 
res de la hacienda de Coche. Defienden la justicia, 

la guerra á los que atacan la sociedad. Xada más. 
:o es protector de la civilización, no de nivelación cotí 
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odiosidades á quieoes lo» emplean y precipitan ademas su luina ! 
Fué recién instaladas las respectivas comisiones preparato 
rías de iiiLejislatura del Estado Bolívar y de las Cámaras lejie 
lativas de la Bepáblica, en sa segunda reunión después del mo- 
vimiento aznl, cuando dióse como cierto en esta ciudad el apre- 

•-• '- ^-' parque, y ante esa noticia tnvo ya como destruida 

el cfronJo del poder. Error craso, aun suponiendo 
presado el parque, pues lo más que de ahí lójicamen- 
ncirse era qae se prolongara la guerra, do el que 
1 revolución, popular como se ostentaba, invencible 
pero ann cabe acusar á aquel círculo de otro error 
lable, y fué el de no ver nunca en tal revolución 
isiones que esitaban sus candillos, por lo cual dee- 
:stos toda su rabia, insultándolos continuamente. 
a de creer, después de aquella iarga guerra de 
I, que los que dieron lugar á ella, volviesen á em- 
ma política, luego que entrasen otra vez á mandar, 
uel entonces habfides resultado coDtrsprodaoente ; 
bia de creerlo, sobre todo allí mismo, al cabo de tan 
uando todavía se conservaban frescos tantos dolo- 

nerdos El patriotismo nos dictó estas adverten- 

tra " El Federalista" número 1939: 
le al carácter particular de loa ciudadanos lanzados 
niento político cualquiera, deben, en todo caso, el 
a prensa ilustrada, libres de pasiones, atender á la 
nbarazo que la Kacion preste ú oponga á ese mismo 
para poder ftpreeiarse lo cual no se requiere mucho 
randes y costosas pruebas, sino que basta ver si el 
srece sucesivamente á pesar de que se le combatA 
ir ; y entonces la política del Gobierno debo consistir 
a opinión que tienda á escapársele, adelantándose á 
Uizar sus reclamuciones, jamas oponiéndole tenas 
o pena de labmr el mismo Gobierno su propia ruina, 
ese caso, por más que logre prolongar la Incba, cAn 
xia más que constituirse responsable de todos sus 

Ta apenas es aceptable en último estremo, como que 
n recurso fatal, y más para un país como el nuestro 

todas nuestras pasadas luchas, y j cuan bneno seria 
tuviéramos sufriendo esta vez más 1 Es un hecho, 
que nuestros pneblos á ella ban apelado, y que, lé' 

arse, vienen acreciendo ]o& qne se ban lanzado en 
ibe atribuirlo á corrupción, que m execrable siquiera 
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no Imbiera aeistido á loa pr 
razón bastante para ello, so 
que no conducirá & nada bne 
Gobiwno, posteriores á loa 
jnstifioaoioD de la actaal gae 
con el mayor descaro, empefii 
. las máe sagradas garantías d 
aajetar el país á sa qnerer, ; 
más remota esperanza de qc 
oomo me empeño en alimenta 
biemo logre ahogar en la JSa 
de dignidad; reeh^quepu' 
como los que emplea; recha: 
iniqmdad. Y no hai iniqald 
se exhibe en las altaras del j 

Tambi^ el s^or Lanreí 
tiOQlar así : 

" No se concibe, no es p< 
la popularidad de algunos ca 
rededor de estos á millares ( 
camino de ia revolncion, 6 
sanas, y obtener solamente ' 
tátaya con otros á los hombí 
mayorías persignen tenazmei 
un propósito largo tiempo, y 
cioneai maroh»i, entre victc 
gcnlíades y sin^bores, sobre 
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resistencia, es porque ellas interpretan lealmente el sentimie 
público, tienen la inspiración del porvenir y van á cumplir 1 
misión inevitable." 

Pero aunque identificados nosotros con el señor Silvs 
esas consideraciones Jenerales, disentimos de él en algunos i 
tos á que se estendió en sus artículos. 

Maldecia el señor Silva nuestras estériles ó más bien de 
trosas lucbas, en lo cual reconocemos su patriotismo ; i 
erraba sin duda ¿t' pesar de su talento é instrucclcn, cuando 
ciendo que era uno de los miembros do la sección doctrinaria 
partido liberal, anunciada lijeramente por el señor Landet 
su escrito de que ya dimos cuent-a, se contraía d, ella estei 
mente, hasta trazarle programa, pues enjeadrab» ana divif 
más que inútil perjuilicial, pretendiendo que formase separa 
ment«dicliH sección. Y en efecto, reducida esta solo á u 
cuantos más 6 menos j qué influencia pwlría ejercer sobre el | 
tido de que so desprendiaT Ninguna evidentemente, á no 
que las circunstancias viniesen & favorecerla ; x^sro para ese < 
valia más no roTflper la solidaridad, pues que así debia se 
acción más eficaz. jCómo no hacer sacrificios por la qnei 
patria ? j Cómo por escrúpulos, abandonar nuestras filas 1 
faltas son tan esplicables que no avergüenzan : seguramenti 
ellas incurren á su despecho, y evitar eso debe ser el empeñi 
las intelijencias del partido liberal, en testimonio de conseci 
cia bácia él y de amor al país, y en üq por satisfacción ¿ 
mismas, & más de que tal esfnerzo salva de responsabiIi< 
mientras que la agrava, sin hacerlo antes, abandonarlas, 
otra parte, según ya sentamos, al ocupamos de la Dictadura 
señor Jeneral Páez, no debe llegarse hasta dividir un part 
sino cuando sea absolutamente, sí, absolutamente indispensa 
cuando pierda la cohesiou de las ideas; y en el programa pai 
sección doctrinaria, prescindiendo de errores que contenga, c 
nuevo hai que deje atrás el credo del partido liberal, como si 
entendido siempre, desde qoe lo formalarou sus ilustres fui 
dores ; y si no véase tal cual e! aeüor Silva lo presenta : 

"Que pide la práctica y perfeccionamiento délas insí 
eiones, después de su sanción ; 

" Que procura la posible armonía entro las costumbn 
las leyes ; 

" Que no ofrece al pueblo, cuyo bien abela, y coh cuyo ca 
se siente tan orgullosa como obligada, aino verdades efectivas 
ventajas imajinarias ; 



deBorganizacion ; y de un país que eso solo 
) pausarse que ha alcanzado su modo de ser. 
rariarlo seria tan grave como que permitiría 
luoioD pública de la verdadera cansa principal 
matea, para contraerse á ana puramente secan- 
sano juicio de las mayorías resiste á todas esas 
aleatar no paede ser mayor, en verdad, pero 
» al &vor de las armas qut se corrija, caando 
%u más que agravarlo, é imposible que eso se 

0, eo su acertado instinto j mientras qae se 
mte la apelación á ellas como medio de derribar 
lara sustituirlo con otro que observe estricta- 
u^ate la opinión, qae permita enflnetdesen- 

1, desenvolvimiento que todo lo envuelve, y 
icion del problema económico ; lo que prueba 
laeion el motivo de nuestras guerras, sino el 
co, el caal se ha venido buscando, por más 

sostuviera que estaba encontrado. Edcou- 
ilmente sino cuando todas nuestras cuestiones 
campo legal, luego que el poder páblico haga 
I que brindan las institnciones. 

escapará que no hemos hecho aquí más que 
tésima vez, si cabe llevar la cuenta, qae los 
lOD la causa principal de nuestras calamidades 
ar eso la importancia propia de las cuestiones 

ya que las hemos reducido á su verdadero 

el que indebidamente les otorga el seSor Silva, 
le él las presenta : 

mbros, dice, de la gran industria mártir ha 
el fardo insoportable de la hipoteca. Con él 
, no podrá prosperar, no podrá siquiera vivir, 
ó la emisión de bonos, (ú otras medidas equi- 
mamos estas solo para iniciar el debate) alzan- 
i hipotébas para cubrir las deudas de los agri- 
ándose el (Gobierno como deudor, y quedando 
imbolsar á aquel la suma equivalente á la deu- 
>dos, con condiciones benignas y en los t^rmi- 
Bs para la indastria : la apertura de caminos 
croles, la inmigración subvencionada y bien 
posible disminución de los peajes ; hé aqaf las 

que deben estudiarse y resolverse por la sec- 

Qtre paiéntesis el señor Suva que solo poi ini- 
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ieue el delito, hijo liis mas veces de la miseria y <l 
i luglaterra y los Estados Unidos lian llegado á su pe 
loral iior la iudustria ; y los {meblos que buscando 4 
te su prosperidad la olvidaron ó menospte(;iaron, do hi 
scapar de lit pobreza, de la corrupción y del despotism 
í, señores, los lejisladores de Venezuela tienen la miau 
i'ormar y desenvolver la población de nuestro territor 
entar el espíritu de empresa para tener buenas vias i 
kcion terrestres y fluviales y conseguir todos los deui; 
sque coDStituiriln la prosperidad del país. 

población en todas partes y esencialmente en Améric 
fuerza poderosa y jeneradora, indispensable para que : 
^r desenvuelvan todos los fenómenos déla vid» efectii 
leblos. Por ella y para ella es que todo aeajitay: 
a en el mnndo de los Lochos económicos. Puede d 

en el aumento y decadencia de la población estil 
saeta de la capacidad de los gobiernos, y que el que t 
no consigne duplicar el censo de los pueblos cada dii 
perdido su tiempo y no ha llenado su misión. I'ai 
r ese objeto debe atraer la inmigración de europeos qi 
nsigo el espíritu vivificante de la civilización do su su 
ibitos de industria y sus prácticas de progreso. Ca( 
]ue viene á nuestras playas nos tiae más civilización t 
os que muchos libros de ciencias ; pues no se compre 
ien la perfección que no se ve, toca, ni palpa. Un escí 
cho, que un hombre laborioso es el catecismo más ed 

aeremos plantar y aclimatar en Venezuela la liberti 
la cultura francesa ' y la laboriosidad del bombre c 
y (te los Estados Unidos ! Preciso es que traigami 
vivas de ellas y que las radiquemos aquí. jQueremí 
ábitoH deórden, de momlidad y de industria predon 
lestro país ! Llenémoslo de jente que posea esos Lábitc 
nos que al lado del industrial europeo pronto se formai 
'ial nativo. La planta de la civilización no se propa^ 
1, es como la viña que prende de gajo. Este es el úuii 
que Venezuela, hoi desierta, llegue á ser una uacic 
eu poco tiempo. Trasplantemos á ella elementos ¡ 
y preparados. Sin grandes poblaciones no hai desarr 
tura, ni progreso considerable, sino que todo será me 
lequeño. Naciones de un millón de habitantes, hadict 
ido pensador, [luedeu serlo por su territorrio ; pero p< 
¡ion no serán siuo provincias ó aldeas. 



dístiogae Biempre á los paísea libres, el calor de 
partidos políticos por el entusiasmo de las empre- 
tantos intereséis j que cambiarán la faz monótona 
^troB desiertos, eu la alegre y animada délas ciu- 
it«s. La gloria actual de los Estados Unidos es 
iertos del Oeste de pueblos nuevos, ricos y felices 
r dia, y esto lo consignen, porque el tipo (te su 
ashÍDgtoQ qoe representa los triunfos pacíficos del 
ir, la organización y la paz, por el engtandeci- 
)Bper¡dad de los pueblos." 

)8 ahora que no era ciertameate aquella oportu- 
I por el señor Silva, la á propósito para tratar 
. empeSadas como estaban las armas en decidir la 
ejó pendiente, no resuelta, la caída del Gobierno 
¡la, ó sea el predominio de uno de los dos partidos 
:!ontrariar en nada al se&or Silva, procuramos, sí, 
i aparecer desunida del partido liberal la sección 
ID renombrada eutóuces ; y al efecto dijimos en 
a " numero 1934 : 

.rse de partido, bien se comprende, y en el acto, 
Bsar una doctrina cualquiera, pues la unión de los 
y se conserva solo por razón de principios é inte- 
: verdad absoluta basta la cual se remonta la 
á BU fuerza irresistible, y que llevada al seno de la 
á ser 8u más fecunda leí, cuando es bien obede- 
18 males no se habrían ahorrado á la humanidad 
>iera creído que el crimen podía ser el móvil que 
in pueblo, ni un capricho tampoco ! 
endemos de las abstracciones á la realidad, j quién 
^1 partido liberal obedec^ á la santa doctrina que 
ierra el mismo Dios hecho hombre? El que diga 
1 observador de los preceptos, bien entendidos, de 
a relijion de Jesús : dice respetuoso para con todo 
tolerante para cou todas las flaquezas del próji- 
I para con su semejante que necesite de protección, 
al decirse liberal, se entiende doctrinario, sin que 
■egar esta palabra; y así, á nadie se le ocurriría 

fuera que son muchos los falsos liberales, los 

1 son únicamente por razón de intereses. Valga, 
jctrinario tanto c« mo liberal de verdad ; á lo menos 
is que lo aceptami'S los qne así somos llamados : ja- 
ne nos queramos : eparar del pueblo inocente, que 
medios de cultivar su ifltelijencia. Al contrarío^ 
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erau nnaa mismas, iguiiles exactamente coii la 
(las, las ideas dt^ loa otros cindadanos llamado 
arios, lio haría yo ])arte de esa soccion, ana: 
os miembros, y de la cual me atrevo á asegur 
1 al país. Vea el i>neblo' cu ella su mejor ami 
deci<1ido aliado." 

irnos (i más eu aquellas circaustoucias habri 
i ; ni ante los abusos del poder, y la guerra i 
bis, cousecuencia de esos mismos alinsos, cabía 
i que en el modo de llegar íi la paz, por una i 
Gobierno, al ser de ella susceptible, ó por su 
isijente. Ahora, bien podemos decir lo qne trn 

IOS en mantener la unidad del partido liberal, 
US directores de atraerlo A la observancia fiel 
ara lo cual dicbosamentfi cuentan con inteli 
Oder. Esa unidad dirijida á tal fiu ¡ qué fecni 
> de que n^cordando para siempre oqaella épo 
itaaimos talentos y de tanto valor cívico, del 3! 
de entusiasmo y de abnegación, ú todo tranc 
conservar intacta ; mas, si fuere por desgracia 
izca la división de causas poderosas, trascende 
i causas correspondan exactamente los nombí 
secciones, nombres característicos, nombres < 
u ; lo cual escluye el de doctrinario, qne solo : 
(le una doctrina, pero siu indicar siquiera cu; 
idieudo do que también se aplique, según el ] 
dI, al i)cdanto que anda vendiendo ciencia, y á i 
onvendrü segurameute bautizarse tan mal. 
irios en Francia Broglie, Guizot y sus amigos 
rgullo la denominación, dice Luis Blanc, pon 
ortancia de una secta ; pero también de la 
)n se servían sus enemigos para exitar contri 
18 antipatías. ¡ Tan cierto es, esclama con tal 
iador, que cou palabras vacias de sentido se 
'i los hombres ! Nosotros, sin faltaren lo míis r 
mto que merecen por su gloría literaria G-i 
¡laramos humildemente que no queremos con 
)S en i>olitica, como no lo querrá tampoco i 
iblicano; y supuesto que se distinguieron 
loctrinarios, no debe seriir tal nombre en Vei 
)S que aspiren á la realización de la repáblit 
al de este país consiste eu el desprecio con qm 
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jeneraltueute veti los derechos Datiirnles, efecto aecesarlo de eaas 
guerras quB por tanto tiempo ba sufrido. Volvámosles, pues, 
su debido respeto, y será etividiiible. nuestra vida, como en 
tierra de promisión : tí>do lo demás vendrá de suyo. Quiere 
esto decir que inspirfir al partido liberal, y lo citamos por- 
tyie nnestraa esperanzas están en él, como una gran poten- 
cia que es, potencia incontrastable; inspirarle, sí, ese res- 
peto es lo esencial; y caso de dí<'idirse, por malos hábitos 
inveterados que se resistan, á aquella magna empresa, el tí- 
tulo que adopten los que la hayan acometido, signifique el 
noble papel que ejercen, el de amigos de todos los hombres, bos- 
tenedores de sus imprescriptibles fueros, eu una palabra, filán- 
tropos ó demócratas. Allá eu uueatra primera época, á las pre- 
tensiones de los oligarcas, pequeño círculo, fué preciso oponer el 
imperio de la mayoría ; y peco después vinieron las armas á 
reducir todas las cuestiones á una sola, esto es, cuál de los dos 
partidos debía mandar la tierra. Así, el ínteres mismo indivi- 
dual, en cada uuo por el triunfo de los suyos, contribuyó á abatir 
la personalidad humana, porque desde el instante en que todos 
se prestaron gustosos al propio sacrificio, creyéronse también 
autorizados para imponerlo á los demás. Pero ese vértigo debe 
cesar : venga el equilibrio: que el interés de partido no sacrifi- 
que más nada ni á más nadie : que los escasos restos de nuestra 
riqueza no so consuman improductivamente en gastos de guerra, 
ni el reclutamiento arrastre al pobre contra su voluntad á nin- 
gunas filas, pues es el úuico amparo de su mujer y sus hijos, 
y fuera de eso, es hombre, sagrado par» sus semejantes, seguu 
la lei de Dios. 

Honrados como atras dijimos con un puesto en la Lejislatura 
del Estado Bolívar por el Distrito Guatire, fuimos do los prime- 
ros en concurrir á su comisión preparatoria, y exítamos ademas 
desde las columnas de " El Federalista " númei'o 1939, á nues- 
tros coopártid arios que tenían también puesto en ella, á que con- 
curriesen igualmente, suponiendo convencidos ya de impotencia 
para vencer la revolución á los que la provocaron, al fin por con- 
siguiente inclinados á darle pacfñca entrada. Y no se nos acuse 
de candidos, ante los resultados- que probaron lo contrario, pues 
no la ciega confianza nos bacia obrar así, sino el íntimo conven- 
cimiento de 1» necesidad absoluta, imprescindible, de atraer al 
Gobierno á las prácticas republicanas, que consisteo en rendir 
siempre tributo de acatamiento á la opinión, cediendo cuanto 
Sntes á sus justas exíjencias ; prácticas salvadoras, fecundas, 
como que no solo ahorran loa desastres de una guerra prolon- 

27 
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gada, sino qtte comunican mayor impulso al progreso, desde 
luego que alejan todo temor á crisis violentas. Al Gobierno, 
hemoB dicho, entendiendo por él el cuadro de los encargados del 
poder público en todos sus ramos ; y como no siempre está en 
acción el Ouerpo Lejislativo, venia á ser feliz oportunidad para 
persistir en el sistema, aquella en que se instalaban el de la Union 
y el del primero de sus Estados. Tocábales en efecto á ellos 
que debian conocer bien la gravedad de la situación operar un 
cambio respectivamente en la política seguida por el Ejecutivo 
nacional y el del Estado, y no solo en la política, sino en el per- 
sonal que presidia esos Ejecutivos, para restituir la confianza, 
hecho lo cual nada habría sido tan fácil cpmo un avenimiento en 
los límites de la moderación, límites que imponían aquel cambio, 
pero sin ruptura de los hilos constitucionales, sin relajación, una 
vez más, del principio de autoridacf, tan necesario hasta cierto 
punto, que marca la razón, sobre todo en un pueblo entregado á 
las revueltas. 

Llevábamos á la Lejislatura una idea, la de proponer que se 
declarase neutral el Estado, y exijiera en consecuencia del Eje- 
cutivo nacional le devolviese el continjente de sangre que le 
había prestado; sin que nos x>rometiéramos precisamente su 
adopción, lé^os de eso, casi seguros estábamos de su rechazo ; 
pero también más que casi, completamente, seguros de su eficacia 
para el porvenir, queríamos lanzarla en la política, como se confia 
la semilla al seno de la tierra, no obstante que solo con el tiempo 
llegue á ser planta que brinde frutos. No pasó de allí al princi- 
pio nuestra idea; pero cuando á vista de las disposiciones que 
mostraban los más de los miembros de la comisión preparatoria, 
creímos que la Lejislatura se prestaría á su ejecución, empezamos 
á mirarla como base de un plan de grande trascendencia. Eefor- 
mada la constitución, se elejiriaun Designado liberal, que al pre- 
sidir el Estado lo declararía neutral : era, pues, lo importante ob- 
tener dichas reforma y elección; pero pasáronse algunos días sin 
reunir la comfsion preparatoria el quorum legal para la instala- 
ción de la Lejislatura ; y luego después que lo hubo reunido y se 
instaló, pasáronse otros tantos dias y más en la reforma, iniciada 
como jeneral, reducida en el curso de la discusión á algunos pun- 
tos solamente, y vuelta en fin al primitivo pro^^ecto, según que 
para ello habíase creído la Lejislatura autorizada por la solicitud 
de los Concejos Administradores de los Distritos, conforme á la 
misma constitución. Tanto retardo produjo el que la Lejislatura 
no hubiera elejido Designados para cuando llegó á instalarse el 
Congreso, no obstante que cuando á instalarse llegó fué allá mai 
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tarde, tras largo tiempo de comisión 
niaras, las cuales al fin consiguieron 
de llamar suplentes, sin la debida coi 
principales, alegando para ello el est 
impedirla venir ú ocupar sus puestos 
como 8¡ fuera susceptible de esa elast 

Be calcularse era, después de ri 
elección de Designados qne debía 1 
antes no la liabia hecho, quedaba sal 
Congreso hiciera, como el órgauo má 
cual por lo mismo no debia oponer ol 
candidatura más independiente que í 
nacionales en los círculos del Congre 
llegar á la neutralidad del Estado Bol 
tro gran deseo, publicamos en " El EO' 
carta dirijida al Sr. Dr, ITicanor Bórj 
Tbiera esijido de sus amigos que en 
Designado, pensasen en otro, resnelti 
caso de que resultase elejido. No er 
Congreso pronunciados por el Sr. Dr. 
tal declaración, y acaso sin ella habri 
i'i pesar de todas las intrigas hasta en 
garla ; entre otras, muí particularme 
partidarios el propósito de no practic 
mas elecciones populares hechas para 
que habian favorecido al Sr. Jeneral 
amigos de este, no sinceros, por supu 
gos que nunca faltan á quien tiene 
pronto va á tener el de la patria, tren 
y SK mando se interpusiese un hombr 
que pudiera restablecer la paz nac 
nulidades que la habian profúndame 
miserables intrigas á que nos hemos 
que solo se manejan á escondidas ; y 
pública, escandalosa, manifestación < 
las fuerzas que custodiaban esta plaz 
lista" número 1.95C, la cual dice así : 
" AL CONGRESO Y A NTIESTEI 

" Se ha dado en llamar grave la s 
quieu crea que ol Gobierno nacional ] 
de las facciones que merodean en el ! 

('Tan errónea creencia ba enjend 
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nos baenos ciudadanos, aconsejado las cobardes transacciones 
de otros, y producido el apartamiento de muchos y la audacia de 
los enemigos públicos. 

" Preciso es confesar que el Gobierno, sea por la situación 
que creó la salida de parte del ejército nacional al mando del 
Presidente en campaña, sea porque su acción se reciente de la 
proximidad de su renovación legal, aparece ante el criterio de la 
ciudadanía, fundada ó infundadamente, débil para conjurar los 
peligros, facticios por exajerados, con que se crea amenazada esta 
sociedad. 

*' Es por esto que los iufraescritos, jefes y oficiales del ejército 
constitucional, obedeciendo á un deber de patriotismo, hemos re- 
suelto dejar oir nuestra voz para advertir á amigos y enemigos, 
á los que sostienen y combaten las instituciones patrias, que 
estamos decididos, y decididos de una manera incontrastable, á 
hacer cuanto sea necesario^ á no omitir sacrificio de ningún jénero, 
para defender el Gobierno y la sociedad de las facciones que los 
amenazan. Tenemos la más profunda convicción dé que en 
breve habremos debelado esas í acciones y restablecido la i^az del 
Estado, ayudando poderosamente á alcanzar la de to*c[o el país. 

"Entiéndase bien : las fuerzas que están bajo nuestro mando 
inmediato no aceptarán otro arreglo con las facciones que su 
sometimiento al Gobierno 5 y mientras ese sometimiento no se 
alcance, seremos incansables en la lucha con los facciosos arma- 
dos, y en procurar enérjicamente la debida represión de sus cóm- 
plices. 

"Nos afirma más en nuestro inopósito la circunstancia de 
hallarse reunido el Congreso nacional, que debe contar en sus 
deliberaciones con entera independencia y libertad, pues que los 
amagos de las facciones no serán parte á disminuírselas. Nues- 
tras esfuerzos en apoyo del Congreso serán tanto mas decididos 
cuanto, que confiamos en que solo un acendrado i)atriotismo le^ 
inspirará aquellas deliberaciones. 

" Descansen, pues, nuestros conciudadanos en la plena se- 
guridad de que mientras exista uno de nosotros, las facciones no 
dominarán esta sociedad, para cuya defensa estamos apoyados 
por el pueblo.^' 

¡ Cuánto desatino ! ¡ Que contara el Congreso con indepen- 
dencia y libertad solo porque los amagos del enemigo no serian 
parte á disminuírselas, sin embargo de que se las arrebataban 
completamente los que debían ser sus más sumisos partidarios, 
los jefes de las fuerzas que lo sostenían, en su protesta clara y 
terminante rechazando todo avenimiento é imponiendo la guerra 
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multiplicados deberes, sin conferirle las facultades indispensa- 
bles al cumplimiento de ellos y á su conservación. ¡ Hasta 
dónde arrastra el despecho ! Esas instituciones tan maltratadas 
¿ niegan por ventura á la autoridad lejítima el recurso que se 
arrogaron los jefes militares, de sujetar á los trastornadores f 
¿ Por qué, pues, no lo aprovechó ella que lo tenlli, y ellos sin te- 
nerlo lo emplearon I Sin duda contestará el lector como noso- 
tros : porque el Gobierno era de cuartel. Mas, ^no fué solo contra 
las instituciones, sino también contra la sociedad en jeneral, que 
se desahogó el Sr. Dr. Becerra, en su escrito de que nos ocupa- 
mos. Oigámosle : 

" Al punto, (tras las prisiones que llevaron los militareis á 
cabo) la magnanimidad de la época, la justicia política del dia, la 
acomodaticia y farisaica caridad' que se gasta en nuestro mer- 
cado de mentiras, se mancomunaron para escandalizarse y 
para gritar, ' Es cosa de cajón que de cada una de las sarracinas 
que desde aquí azuzan los conspiradores á mansalva, resulten 
algunas decenas de muertos y otros tantos mutilados, muchas 
madres sin hijos y muchos hijos sin padres : es cosa también de 
uso corriente, que la jente de trabajo se arruine y que la miseria 
y el crimen invadan los hogares del pueblo. 

" Para todo eso nuestra culta, nuestra cristiana sociedad, 
no tiene, sino indiferencia, desden, olvido ó disculpa ! 

" Pero cuidado con privar de su libertad á un conspirador ó 
presunto conspirador, porque al punto se oirá gritar en coro, mi- 
vajeria, arbitrariedad, dictadura! 

" Absurdo de las instituciones ! 

'* Y absurdo, si no criminalidad de los juicios sociales ! " 

Todo eso, ya lo dijimos, no es más que despecho : es la rabia 
de la impotencia para retener un mando que se escapa, impoten- 
cia debida únicamente ala falta de tino administrativo. Así 
hubiera sabido aquel Gobierno conciliar los intereses públicos, 
ó á lo menos ofrecer siquiera muestras claras de que tal era su 
propósito, y de seguro que no habría tenido ocasión el señor Dr. 
Becerra de echar en cara á nadie su indiferencia. Triste recurso 
el de las parcerías : abusando de la fuerza, enjendran desde lúe. 
go la insurrección 5 y como no pueden ahogarla, pues al contrario 
creee cada vez más y más, se desatan entonces en insultos contra 
la sociedad que les niega su apoyo. 

Pues bien, todas esas circunstancias que acabamos de referir 
esplican la precaución del señor Doctor Bórjes, de hacer retirar 
su candidatura, aunque no alcancen á justificarla. El conflicto 
era de temerse ciertamente, pero no inevitable. Hasta allí loa 



(le condacta de la cual no quiere en iiingüu casd, úi por ningún 
motivo apartarse, so ba creido en el deber de publicar el razo- 
namiento que presentó por escrito á sus companeros, con escep- 
cion del.seiior Jeneral Antonio Armas que no asistió al acto, ya 
que ellos no se dignaron siquiera oirlo, sino que le pidieron que 
suspendiera su lectura, apenas terminó la del tercer párrafo. 

" Dice así : 

" Necesario le ha sido á la comisión, para cumplir mejor sil 
encargo, invertir el orden con que fueron sometidos á la Cámara 
los dos asuntos á que se contrae este informe ; y la Cámara sin 
duda que aprobará tal proceder, apenas consiálere que al ser re- 
suelto favorablemente el segundo, es decir, al lograrse la paz, 
quedará de Lecho resuelto y favorablemente también el primero, 
esto es, el del reclutamiento, pues que este desaparecerá al aso-' 
mo de aquella. 

" Que ningún poder ocurre jamas á 1» violencia para defen- 
derse, cuando encuentre quienes le sostengan espontáneamente, 
es una verdad de esas á las cuales ningún ánimo resiste al mismo 
enunciarlas, y por lo cual la comisión prescinde de comproba- 
ciones y la asienta para deducir después de ella las consecuen 
cias que sean del caso. 

" Ninguna más lójica que esta : el poder que ha dado oca- 
sión á la» averiguaciones de la Cámara, averiguaciones de la» 
cuales ha resultado que efectivamente ha habido un brutal reclu- 
tamiento aquí mismo en esta capital, donde reside el Gobierno de 
la TJníon, y donde se halla actualmente reunida la Lejislatura del 

primer Estado de dicha Union ese poder que á tal medio 

ha apelado, no cuenta, no, con el apoyo de la opinión pública, 

*' Y si esa consecuencia es lójica, como no puede serlo más, 
no lo será menos esta otra. Corríjase ese poder de mofdo que 
satisfaga las exijeneias de la misma opinión, y obtendrá inmedia- 
tamente er apoyo decidido y espontáneo de ella. 

" A eso ha tendido precisamente la Lejislatura al emprender 
la reforma constitucional, y cree la comisión que una vez concluí 
da, podrá lograr su objeto. Entre tanto, y más ahora cuando 
está ya para acabarla, la Lejislatura debería adelantarse á nom- 
brar una comisión de tres miembros, autorizándola para dar todos 
jOS pasos necesarios cerca del Ejecutivo nacional y el del Estado 
y de los jefes en armas en el mismo Estado, para que presente 
una conclusión que á todos satisfaga, condición precisa de la paz. 
Si desgraciadamente fueren infructuosos sus esfuerzos, á lomé- 
nos ella habrá probado que vio con ínteres la suerte de sus 
comitentes, 
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/< Pasa ahora la comisión á contraer^se al reolutamientd. 

<< No puede remitirse á dada el que lo haya habido, despuea 
que el^ismo señor Secretario jeneral del Presidente lo ha decla- 
rado así ante la Cámara, bien que no dejara de protestar que 
el Ejecutivo del Estado ha hecho cuantos esfuerzos ha creido 
que estaban á su alcance para impedirlo. 

'^ A la verdad que es ardua tarea, y lo será por mucho tiem- 
po, en situaciones como la presente en que imperan las pasiones 
y con ellas la fuerza, desterrar el reclutamiento en un país en 
que se ha hecho iin vicio el practicarlo, vicio contraido en esas 
largas y desastrosas guerras en que por desgracia vive cons- 
tantemente empeñado ; y la comisión, bien que desee tanto 
como los que más el que se destierre para siempre, no faltará 
al deber de imparcialidad que le asiste de advertir cuan difícil 
es lograrlo; Y no es difícil solamente en concepto de la comi- 
sión, sino en el de la misma Lejisíatura, á la cual tiene á honra 
dirijirse, puesto que resuelta ella á impedirlo, desde sus anterio- 
res sesiones, tuvo que autorizar á los ciudadanos para que resis- 
tieran con la fuerza, la de los reclutadores } lo cual seria absurdo, 
y más que absurdo, disociador y por lo mismo criminal, si al ha- 
ber creido que existia algún otro medio al alcance de la auto- 
ridad bastante eñcaz para el objeto, lo hubiera desechado. Así, 
pues, si algo pudiera estrañar la comisión al ver que el recluta- 
miento se practica todavía en el Estado Bolívar, y con un rigor 
que en nada cede al de las épocas más calamitosas por las cuales 
ha pasado, no es ciertamente que no haya podido impedirlo el 
Ejecutivo del Estado, puesto que de antemano la Lejisíatura cre- 
yó que no se lograría por su medio, sino el que no haya sido efi- 
caz el recurso que brindó á los bolivarenses en la leí con que 
quiso asegurarles la más preciosa de las garantías que acuerda á 
los venezolanos la constitución nacional. 

" No es del caso examinar ahora, si tal recurso ofrecido á los 
ciudadanos, puede ó no, bien empleado por ellos, realizar los ñnes 
que la Lejisíatura se propuso^ mas, seguramente que la Lejisía- 
tura creyó que sí, toda vez que fijándose en él dio á la lei mayor 
importancia que á todas las otras que llegó á dictar, como lo 
prueba el hecho de que la mandara á repartir en todo el Estado 
en número de cincuenta mil ejemplares impresos, y que se promul- 
gara con toda la solemnidad posible. 

' " Eso supuesto, la cuestión que surje es esta : ^ han hecho de 
esa lei el uso debido los ciudadanos del Estado Bolívar f Solo 
en el caso en que á ella pudiera responderse afirmativamente, 
no más debería la Lejisíatura desesperar de concluir con el^eclu- 
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tainieüto por el medio que adoptó, y en coQsecnencla octtpatsé dé 
escojitar otro; pero ese caso en verdad qne no ba llegado^ y si 
llegara, permítasele desde luego á la comisión que se anticipe á 
preguntar 4 cu&l podria ser ese otro medio que diera el resultado, 
al no alcanzarlo á producir el ofrecido por la Lejislatura una vez 
que se empleara debidamente f 

<< Por todo le espuesto, la comisión se reduce á lamentar el 
desprecio con que los pueblos del Estado, salva alguna honrosa 
escepcion, han visto la lei con que la Lejislatura trató de asegu- 
rarles las garantías constitucionales; y á proponer á la Oámara 
que escite al Ejecutivo del Estado á que no omita nada de cuanto 
pueda contribuir á dar el resultado apetecido, en obsequio del 
pueblo, sin que obste para ello aquel desprecio: en fin, á que 
llene cumplidamente su deber en el particular, sin cuidarse de si 
el pueblo llenare el suyo ó no. 

<^ Antes de concluir, no dcgará la comisión de protestar que 
si ha discurrido así, es en el supuesto de que ninguno de los re- 
clutadores ha sido dependiente del Ejecutivo del Estado, que al 
estar convencida de lo contrario habria lanzado contra él su re- 
probación, como la lanza sobre el que lo ha practicado, y se es- 
tenderla á otras consideraciones si no las creyera enteramente 
estériles." 

Pasó eso en la sesión de la mañana, y en la del medio dia 
presentaron los señores Gasto Zoilo Olza y Bartolomé Patino, 
Diputados aquel por el Distrito Vargas y este por el de Guatire, 
sel proyecto de suspender las sesiones de la Lejislatura, fundados 
entre otras razones en que '' al dictar ella sus leyes era para su 
estricto cumplimiento, y no cabia esperarlo cuando los funpiona^ 
rios del Estado, aunque quisieran, no podian libertar á los ciu- 
dadanos de los ataques de uno ú otro de los belijerantes, cuando 
en fin no podian íjjercer con libertad é independencia sus atri- 
buciones, por falta de la fuerza material indispensable para some- 
ter á los revolucionarios y exijir desagravio del Ejecutivo nacio- 
nal, situación aflictiva de la que debia huir de aparecer como 
mero espectador, por su propio decoro, la misma Lejislatura.'' 
Escandalizada la mayoría quiso hasta interrumpir la lectura del 
proyecto, y solo hubo de ceder á repetidos reclamos, entre otros 
los nuestros : luego pretendió que lo retiraran sus autores, pero 
en vano, y tuvo al fin que considerarlo, siendo el resultado no 
admitirlo á discusión. En el acto nosotros, poniéndonos de pié, 
hicimos nuestra renuncia, y solicitamos licencia para apartamos, 
licencia que nos fué acordada. Al dia siguiente decíamos en 
<< La Opinión Kacional : " 
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" Ayer reQaucié aate la Lejíalatora del Estado 
ocupaba en ella por el distrito Oaatire; y aaiiqae 
las praebas que he dado de qaerer od noevo ócden 
no sea ni el actual, vicioso como el que más, pi 
imponer la violencia, por temor de que haya de si 
cioso; pruebas que convenceráu á todo el que las c 
aoi estraiío á las pasiones que mantienen la actual 
solo obedezco al deber aegua mis couvicñoDes, y po 
que son ellas las que me bao determinado á renuí 
necesite yo decirlo; quiero espresamente dejarlo a 
conio en efecto, lo consigno. Si hai quienes piensen 
decisión por la paz y los cambios regulares en et 
romper la lejitimidad, con la adhesión á ese míE 
cuando solo me inspira repugnancia y horror, fue 
cerles una prueba más en contrariQ, y sea la preseí 

Pocos días después cayó en disolncióu la Lej 
Congreso no hacia nada, ni podia hacer. La presic 
era cada vez más grande. El reclutamiento ame 
et mundo, puesta en vigor la lei de milicia del tiem 
lismo, como si pudiera, considerarse subsistente, 
la constitución federal; pues si el ciudadano, quisie: 
de alistarse para servir, al exijirselo el Gobierno, y 
quedaba sujeto á alguna pena, j á qué entonces la i 
titncional y lalei'dsl Estado contra el reclntam 
otra cosa, sino ese reclutamiento mismo seria la co 
tal milicia, puesto que á ella segairia siempre, d 
fuerza, la prestación del servicio ! ¡ Cuántas ino 
Y ¡ que pretendieran con ellas salvar el peligro, c 
trario lo hacian más inminente 1 

El seSor Jeueral Esteban Palacios tnvo necesid 
de 13 Victoria á esta capital á presidir el país, d 
paso por la costa, pues la vía directa estaba por lo 
minada. Y tras él á poco se presentaron ellos en li 
de la misma capital, en número de siete ú ocho 
mandados por el sefior Jeneral Antonio Guzman 
apenas habia invertido setenta dias para producir 
Gloría á él que supo conducirse como hábil capitán 
bienal pueblo que acndió presuroso á empuñar li 
'destruir la tiranía y establecer la república. Pero 
da por citar otra cironnstaocia que honra mucli 
sea la disposición que^ mostró durante su campaña 
guerra por avenimiento, no obstante que á su faví 
todas las probabilidades del tríanfo. Varias cart 
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tido dirijió á personajes de inflaencia sobre los que goberBabau, 
pero nada baeno obtuvo, y algunos basta hicieron alarde en sus 
periódicos de contestarle acremente. Obligado por la obstina- 
cion del enemigo á combatirlo, preparóse paiti una batalla deci- 
siva que ahorrara los desastres de combates parciales, y escojió 
para darla el lugar de más importancia, el de la residencia del 
Gobierno nacional. En marcha hacia él, desde el centro de 
Occidente de donde habia partido, concentráronse en Valencia, 
suponiendo que intentada ocuparla, las fuerzas de las inmedia- 
ciones, inclusive unas de consideración que estaban por Puerto 
Cabello, á lo que ni siquiera opuso dificultad el señor Jeneral 
Guzman Blanco, porque sin duda favorecía su plan, privada 
como quedaba Caracas del auxilio que acaso habrían podido 
prestarle aquellas fuerzas si se hubieran conservado en dicho 
Puerto 5 y pasó cerca de la plaza reforzada, lo mismo que de la 
Victoria sin atacarlas, y al estar en las Ajuntas ofreció nuevas 
pruebas de sus deseos de llegar á la paz por transacción, bieh 
que á sus órdenes tuviera un ejército que debia hacerle aparecer 
como despreciable la resistencia de la capital. Pero esta vez como 
en las anteriores fué también desatendido en sus deseos. Avanzó, 
pues, hacia la ciudad, tomada antes la precaución debida contra 
aquellas fuerzas que habia dejado á retaguardia 5 y al tercer dia, 
después de roto el fuego, flameaba la bandera liberal en el pala- 
cio ejecutivo, rendidos todos los cuarteles, y humillados, sí, humi- 
llados porque con tiempo supieron escaparse, los jefes que para 
inspirar miedo seguramente hablan hecho en las columnas de 
"El Federalista^' el solemne juramento, que atrás insertamos, 
de vencer ó morir. ¡ Triste fin que cabe siempre á los que se 
atreven á retar la opinión pública ! Acatarla, por consiguiente, 
en todo caso, realizándola cuando bien lo merezca, y cuando no, 
tendiendo pero cbn tacto á correjirla, es la condición de paz sólida 
y estable, condición que llena el gobierno juntamente con la 
prensa ilustrada, libre de pasiones. Y es tanta la lójica con que se 
desprende de todos nuestros hechos esa conclusión, que acaso no^ 
habrá en el país quien no esté de ella á la fecha penetrado. Bas- 
tarla que lo estuviese el ciudadano que preside ahora sus des- 
tinos, para ahorrarnos el trabajo de formularla, y que lo está 
consta oficialmente, habiendo él atribuido antes que nosotros á 
las mismas causas nuestros males 5 pero aunque mucho sea para 
Ja Bepública tener ya un Presidente de cabeza propia, que sepa 
aprovecharse de las lecciones del pasado, no hemo'fe podido resis- 
tirnos á la tentación de ayudarle, con nuestro débil continjente, 
en la noble empresa que para su completa gloria ha jurado acó- 
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meter de coDciliar la libertad coa el orden. Sub d 
indispRtables, y sn prestijio, le asegarao baea é 
rogamos al cielo se lo coaceda. ¡ Que no vuelvE 
civil, con sus horrores, á pesar sobre la patria ! 

Al caadro que presentamos mucho le líalta pi 
ria, como que no abraza en todo sa coDjnatoel d( 
social, y aun el político á que se contrae ñnicaí 
bosqn^a ; pero para el objeto eso bastaba, Ibera 
dernos más allá, habría sido suma preteasion di 
Protesta hicimos de imparcialidad al comenzarlo, 
de haberla observado satisfechos estamos; y aaoc 
debiéramos respetar el fallo del lector, sin fastit 
vas protestas, nos permitimos insistir en la pare 
intenciones. Atacando los abasos que han trai 
mina, resentiremos seguramente á los que los ad 
tema ; pero si no se olvidan ellos de que en nui 
la'felicidad pública viene de la estricta observan 
(]ue sea la fiel espreeion del querer nacional, ya 
cidad :isí procurada, no hai quien no participe, te 
Docer que deseamos también la de ellos miamos, ; 
nos hace siquiera á su induljencia. ^ De qné 1< 
sistema para apegarse tanto á él 1 | For qué do 
nuevas ideas t ; Cómo no les convence el pasado i 
es impotente para llevarlos al bien 1 En la paz, 
gales y con prudencia, de segare qae lo ballarian 

Estrañarán algunos maliciesamente que no a 
bien el análisis al período del seSor Jeneral C 
Nuestra respuesta es mui sencilla : porque ese [ 
sado. Su administración, no obstante los esft 
hechos para derribarla, acaba de vencer toda rea 
prueba qne ha sido en la guerra órgano de la i 
tro argamento es que los gobiernos caen preois 
trariar á esa mayorfa. Sea también órgano de t 
«eñor Jeneral Gazman Blanco; que funde como 
república, y no solo no caerá del Ejecutivo sin< 
todos sus conciudadanos el más grande, el mi 
nombre pasará á las jeneraciones faturas, ona 
los que como bienhechores la humanidad venera 
por ventura poca cosa poner cese á esta brega < 
al ñu nadie gana, sino qne todos qaedan hundidf 
suerte en la primera majistratura depende únici 
se conduzca en la paz, inútil seria aplicar la cfI 
^ue solo hag tendido á producir esa misma paz 
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ñas el espediente, no permite formar juicio. ¡ Hasta cuándo dejar- 
nos arrastrar de la impaciencia ! Si creyéramos necesario seguir 
adelante, lo haríamos contando con la libertad que nos brinda 
la república que el señor Jeneral Guzman Blanco ha jurado es- 
tablecer, y ademas con la calma que nos es característica, á cuyo 
favor empleamos la censura 6 elelojio sin degradarnos, cqu virtién- 
dolos en vil adulación ó grosero insulto. Nos detenemos porque 
«8 preciso darle tregua á esta administración, yes preciso por 
la gravedad de las circunstancias ; por el carácter particular de 
fiu jefe, hyo del Redactor de " El Venezolano, '' que simboliza al 
partido liberal en su oríjen, su época más brillante, de fe en las 
ideas y abnegación en los propósitos; y en fin, por las esperanzas • 
que despierta su palabra solemnemente empeñada de que con él 
llenará aquel partido la altísima misión que pudo y debió haber 
llenado desde entonces con su padre, si no se lo hubiera impe- 
dido la violencia. 

La política capaz de conducir á los pueblos á la realización 
de sus destinos está sujeta á reglas absolutas, inalterables, ni 
podía menos cuando todo lo esta así en lo físico como en lo mo^ 
ral. Oae la piedra, asciende el humo, precipítase el agua de sobre 
an plano apenas inclinado: también aumenta de precio aquello que 
escasea en el mercado en proporción á su demanda, y escasea no 
siempre por influencia de la naturaleza, y á ocasiones tanto que 
diezma la población, en su parte menesterosa, tan digna de lás- 
^ tima, haciéndola sufrir el tormento del hambre : en fin, bendice 
alguna vez la sociedad á su gobierno, y otras lo execra. A vista 
de esos hechos la intelijencia, destello de la luz divina, ee remon- 
ta á buscar sus causas, para poseer la verdadera ciencia. De ahí 
las reglas de la política, fruto del estudio de la humanidad en 
los siglos que cuenta. Son, pues, venerables, pero tanto como 
venerables, cortas y sencillas. El arte de gobernar, del que de- 
pende la dicha de las Naciones, imposible que fuera intrincado, di- 
fícil : buena voluntad sobre todo es lo que requiere. Con ella, el 
aeierto en la aplicación de aquellas reglas es seguro, y seguros 
en consecuencia el contento público y la gloria del majistrado. 
• Gracias á Dios que el actual de la Eepública abunda en estas 
ideas y se ha propuesto no apartarse de ellas. 

Mucho se ha insultado á este pobre pueblo, y ninguno, em- 
pero, entre todos los pueblos de la tierra es como él de manso, 
agradecido y jeneroso. No por el plaeer de la matanza y de des- 
truirlo todo, ni por aspiraciones desmesuradas^ como se le han 
atribuido, ha hecho jamas la guerra, sino por la imperiosa nece- 
sidad que siente del reinado de la justicia. Si en esa guerra ha< 
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|)odido daQarse hasta caer en algunos excesos, la calpa es de Íoá 
que han dado ocasión á elhi, y en vez de injuriarlo debían arre- 
pentirse. Por lo demás, el puebla nunca, eñ ninguna parte, se 
íia dejado arrastrar de la ira sino por instantes rápidos, ñigaceS| 
¿ ni para qué tampoco si él no lo necesita para vencer, á su débil 
adversario ? Y cuando se deja arrastrar, agotada su paciencia tras 
largas y duras vejaciones, entonces se desborda como un torrente 
devastador que destruye todo cuanto se le opone en su curso. 
El partido liberal de Venezuela, en su jenerosidad, aunque some- 
tido á repetidas pruebas, ha sabido dominándose á sí mismo, ha- 
cerse digno de sus triunfos: ha abatido á sus enemigos, pero no 
se ha cebado en ellos. Un rapto de furor suyo los habría acabado. 
Por Dios ! no continuemos en ese camino : no m,ás iüsnltos, no 
más guerra. Vamos á la república, á la república con su grata 
igualdad y sus preciosas garantías para todos : á la república 
que, cómo antes tlijimos, no^ reduce á nadie á la condición de 
paria, sino antes bien respeta en cada uno la parte de soberanía 
que naturalmente representa: la república en la cual todos se 
duelen del abuso, cualquiera que sea su víctima : la república, 
en fin, que no es sino una grande compañía de asistencia mutua, 
ó la divina caridad estendida también á la política, como que ha- 
bia de ser su imperio absoluto sobre todas las relaciones sociales. 
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